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Grafoscopía
Derivado de la raíz griega Grafo, que 
signi�ca "escritura”, y Skopein, que se 
re�ere a "observar",
"indagar".

"Disciplina de la Criminalística encargada del estudio de la 
escritura y de las �rmas con �nes identi�catorios".-
También ha recibido otras denominaciones.

 INACIPE. Guías Metodológicas de las Especialidades Periciales. Ed. 
INACIPE, México D.F., Pág. 55

Para publicar* en Skopein, realizar consultas y sugerencias:

info@skopein.org
*mayor información en www.skopein.org/publicarskopein.html
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En este número especial en el que Skopein cumple su primer 
año, contamos con dos notas elaboradas por sus integrantes de gran 
importancia para la criminalística. Por un lado,  recibimos 
autorización por parte del Ministerio de Justicia y DD.HH. para realizar 
una entrevista a la División Scopometría de PFA. Queremos agradecer 
al Ministerio de Seguridad, a la Policía Federal Argentina, y a la 
Superintendencia de Policía Cientí�ca por la amabilidad y disposición 
puesta de su parte, que permitieron la realizacion de la misma.

Esta institución es una de las organizaciones históricas que 
más ha in�uido en el desarrollo de la Policía Cientí�ca en la Argentina, 
puesto que puede considerarse semillero de otras importantes 
disciplinas, como la Balística Forense, o el laboratorio de 
Identi�cación de la Voz.

Por otro lado, como adelantamos en el número anterior, le 
dedicamos la sección “¡Skopein Presente!” al “Curso de Formación de 
Coordinadores del Trabajo Forense de la Escena del Crimen” que 
presenciamos gracias a la invitación del Lic. Eloy E. Torales, Director 
del Programa Nacional de Criminalística. Durante el evento, tuvimos 
el agrado de conocer al personal de las �scalías de todas las 
provincias, a los responsables de laboratorios de criminalística de 
diferentes fuerzas de seguridad, y a integrantes del Ministerio.

Al momento de escribir esta nota, estamos �nalizando las 
gestiones necesarias para que podamos materializar Skopein en una 
versión impresa. Sin embargo, este avance no modi�cará nuestro 
ideal inicial de difusión gratuita, la cual se mantendrá desde el actual 
formato digital.  

El 1ro. de Septiembre es considerado por quienes realizamos 
Skopein como el Día del Criminalista. Fue en este día, que el creador 
del Sistema Dactiloscópico Argentino lo aplicó por primera vez en 
casos criminales. Y, si bien es cierto que la criminalística abarca otras 
ramas, este hecho provocó el nacimiento de toda una disciplina: la 
papiloscopía, cuya aplicación traspasó la barrera de nuestra ciencia, 
ingresando en el ámbito civil. 

¡FELIZ DÍA DEL CRIMINALISTA!  

NOTA EDITORIAL

N°5 Revista Skopein - Criminalística y Ciencias Forenses
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 S.A.I.B. 
Sistema Nacional Automatizado

 de Identificación Balística

Juan P. Accorinti* & Nehuen Otero*
estudio.pericial.argentino@outlook.com

INTRODUCCIÓN

La inspección de la escena del 
hecho puede ser uno de los puntos más 
críticos dentro de una investigación judicial 
penal. Este es un acto irreproducible y por 
ello debe ser encarada de manera tal que 
pueda extraerse la mayor cantidad de 
información antes de que se pierda por 
completo. 

La dirección de una investigación 
judicial en Argentina, como lo dice la 
legislación vigente, se encuentra a cargo del 
juez, quien la delega en el fiscal. Sin 
embargo, en la formación que estos dos 
funcionarios tienen para ocupar sus cargos, 
se profundiza mucho en cuestiones legales 
siendo muy escueta en otros puntos igual 
de importantes como lo son la criminalística 
o las ciencias forenses, dejando por lo tanto 
libradas éstas ramas al mero interés 
particular de cada funcionario. Esta extraña 
particularidad provoca, en el mejor de los 
casos, retrasos judiciales; y en los peores, 
pérdidas de pruebas que conllevan a la 
imposibilidad de esclarecer un delito. 

Además, quienes las dirigen tienen 
también otras responsabilidades, haciendo 
que cuestiones primordiales, como 
presenciar todas las escenas del hecho, 
sean impracticables. 

Es por ello que, desde el Programa 

Nacional de Criminalística, se ha impulsado 
una nueva figura denominada “Coordinador 
del Trabajo Forense de la Escena del 
Crimen”; quien será el encargado de asistir 
al fiscal en todas las cuestiones que tengan 
que ver con la Inspección Ocular Técnica de 
la escena del hecho, del levantamiento de 
indicios, de la remisión y seguimientos de 
los mismos en estudios periciales y de 
verificar que todos estos procesos se 
realicen siguiendo los protocolos actuales 
de investigación, y supervisar el respeto por 
los procedimientos a fin de que no vuelva en 
el futuro a caerse una pericia por falta de 
legalidad, convirtiéndose en dueños y 
responsables de la evidencia. Dicho 
Coordinador será el nuevo integrante en las 
fiscalías de toda la Argentina, y para fin de 
año, está planificada la capacitación de los 
primeros 500.

Los integrantes de Revista Skopein, 
tuvimos el agrado de ser invitados por el 
director del programa, el Lic. Eloy Torales, a 
presenciar como oyentes del primer curso 
de capacitación realizado en CABA y del 
cual participó personal de las fiscalías de 
toda Argentina, quienes deberán luego 
replicar la capacitación en sus respectivas 
provincias.

INAUGURACIÓN

La apertura se llevó a cabo en el 
Ministerio de Justicia y Derechos Humanos 
de la Nación.

Siguiendo los pasos de un acto 
protocolar, la ceremonia fue presidida por el 
Dr. Julián Álvarez,  Secretario de Justicia de 
la Nación, en representación del Ministerio. 
Junto a él, la Dra. María del Carmen Falbo, 
Procuradora General de la Provincia de 
Buenos Aires y Vicepresidenta del Consejo 
Federal de Política Criminal; y el Dr. Pablo 
López Viñals, Procurador General de la 
Provincia de Salta, y Vicepresidente del 
Consejo de Procuradores, Fiscales, 
Defensores y Asesores de Justicia.  

Tomó primero la palabra el Dr. López 
Viñals, quien, luego de felicitar a los 
organizadores, centró su presentación en la 
necesidad de incorporar la labor 
criminalística a las fiscalías, ya que 
actualmente se encuentra tercerizada 
sobre las fuerzas armadas. Indicó además 
que el Coordinador del Trabajo Forense 
sigue la misma línea que otros proyectos de 
cooperación entre el Gobierno Nacional y 
los Ministerios, como lo son los nuevos 
laboratorios de la Procuración, y que esto es 
posible gracias al trabajo conjunto de los 
diferentes organismos.

A continuación, tomó la palabra la 
Dra. Falbo, quien también resaltó la 

cooperación entre organismos, y explicó 
que esto posibilita que se puedan llevar a 
cabo proyectos de mucha trascendencia, 
como los laboratorios mencionados, 
capacitación de funcionarios judiciales, y la 
creación del Coordinador Forense Fiscal. 
Destacó la gestión realizada por el Lic. Eloy 
Torales y su equipo en la organización del 
evento, y para finalizar, se dirigió a los 
cursantes aconsejando que aprovechen el 
curso para aprender cosas nuevas, 
perfeccionarse en las que ya saben y 
compartir con sus pares las experiencias de 
cada uno, puesto que considera que esa es 
la mejor manera de trabajar. 

Por su parte el Dr. Julián Álvarez, dio 
la bienvenida a todos los operadores que se 
capacitarían en el curso y, al mismo tiempo, 
les recordó el compromiso de obtener 500 
Coordinadores para fin de año mediante la 
réplica del mismo. Además, resaltó que los 
proyectos de cooperación presentados se 
encuentran entre los más importantes para 
el Ministerio de Justicia, debido a la 
experiencia e interés del Ministro de Justicia 
en el tema,  junto con el impulso de la 
Procuradora; y agregó que cuando el 
objetivo sea dar verdaderas herramientas 
para mejorar el sistema judicial, siempre se 
obtendrán respuestas positivas desde el 
organismo al cual representa.  

Dado por concluido el acto, se dio 

por inaugurado el Curso de Capacitación del 
Coordinador del Trabajo Forense de la 
Escena del Crimen, invitando a los 
participantes al auditorio donde se dictarían 
las clases teóricas.

DINÁMICA DEL CURSO

El curso fue dictado del 02 al 06 de 
junio de 2014 en CABA, y la capacitación 
constó de una parte teórica de 3 días con 
10 horas cátedra cada uno, dictado en la 
sede del Archivo y Museo Históricos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires “Dr. 
Arturo Jauretche”, por representantes de 
las distintas áreas de investigación criminal 
de las fuerzas armadas, quienes dieron 
charlas especializadas sobre ramas 
criminalísticas como ser papiloscopía, 
balística, química, entre otras, y apuntada a 
transmitir experiencias; y 2 días de práctica 
realizada en la Escuela de Cadetes de la 
Policía Federal Argentina “Juan Ángel 
Pirker”, donde se aplicaron los 
conocimientos adquiridos durante la 
cursada, en escenarios simulados. 

EXPONENTES TEÓRICOS

Día 1: Lunes 02/06/2014

El curso fue iniciado por el Lic. Eloy E. 
Torales (Director del Programa Nacional de 
Criminalística), quien luego de explicar 
cómo sería el cronograma del mismo, 
presentó al primer expositor.

1er. disertación: “Criminalística”, 
Prefecto Principal Lic. Jorge Delgado 

“Para el coordinador, lo importante 
de la aplicación de la tecnología, no es 
saber manejarlas sino saber que existen, 
para qué sirven y en qué casos las 
podríamos utilizar”

Luego de presentarse como actual 
jefe de la División Criminalística en la 
Prefectura Naval Argentina, hizo hincapié en 
que la idea del curso no era hacer una 
discriminación técnica de las distintas 
disciplinas, sino meramente transmitir 
experiencias respecto a la aplicación de 
dichas técnicas, y que los cursantes 
comprendan qué herramientas poseen para 
poder discriminar cuál pueden y/o deben 

utilizar en cada caso. Remarcó también la 
importancia de la participación de los 
mismos, con preguntas, y aportando las 
experiencias y realidades particulares de 
cada provincia.

En esta primera exposición habló 
sobre Criminalística en general, explicando 
cómo funciona la Policía Científica 
actualmente.

Diferenció a la criminalística en 
“criminalística de campo” que es la que 
accede al lugar del hecho y cuyo trabajo es 
fundamental, ya que si contaminan los 
indicios no hay evidencia (donde se 
pretende que cumpla un rol importante el 
Coordinador Forense), y “criminalística de 
laboratorio”, quien recibe lo recolectado y lo 
analiza, pero si no lo hace en condiciones, 
aunque tenga el mejor equipamiento, no va 
a llegar a ningún resultado o, peor aún, va a 
llegar un resultado erróneo.

A lo largo de su exposición hizo 
mención de diversos casos que fueron muy 
ejemplificativos y claros para cada punto en 
particular.

2da. disertación: “Protocolo Federal 
del Lugar del Hecho”, Lic. Eloy Emiliano 

Torales

“Llegar a la verdad a través de la 
ciencia, la lógica y la razón”

El organizador del evento dedicó 
unas palabras a los proyectos que se están 
llevando a cabo para mejorar tanto la 
criminalística de campo como la de 
laboratorio, haciendo hincapié en los 
nuevos laboratorios pertenecientes al 
Ministerio Público Fiscal, y aclaró que 
fomentar el trabajo en equipo y de forma 
interdisciplinaria es uno de los principales 
objetivos del curso. 

Luego se refirió a los protocolos de 
actuación que fueron desarrollados para su 
aplicación en investigación criminal, 
destacando que deben ser adaptados a la 
realidad de cada provincia y que todos los 
intervinientes en la investigación deben 
saber de ellos, puesto que esto le dará 
mayor provecho a toda la inversión 
realizada.

Llegar a la verdad a través de la 
ciencia, la lógica y la razón, e investigar para 
detener y no detener para investigar, fueron 
dos de los conceptos centrales de su 
disertación.

Con un video ejemplificativo, 

demostró la manera correcta de 
inspeccionar una escena del crimen, 
teniendo en cuenta el papel que cada perito 
debe cumplir en la misma.

Explicó con detenimiento el 
Protocolo Federal de Preservación (2008), a 
la vez que hizo referencia a los puntos 
críticos de la investigación, proponiendo 
ejemplos teóricos y citando casos reales. 

Al finalizar, debatió con los oyentes 
acerca de los alcances y funciones de la 
nueva figura, y sobre las diferentes 
realidades de cada provincia. 

3ra. disertación: “Criminalística de 
Campo”, Comisario Mayor Marcelino Cottier

"Cada persona no autorizada a 
ingresar a la escena es un potencial 
destructor de los indicios"

Explicó las diferentes escenas del 
hecho que el perito puede encontrar, y 
cómo debe proceder en cada caso. Con 
diapositivas de hechos reales invitó, en todo 
momento, a los participantes del curso a 
descifrar qué pudo haber sucedido, y cómo 
hubieran procedido a su levantamiento y 
análisis, insistiendo en que traten de no 
sólo mirar, sino observar.

También se refirió a cómo se realiza 
la búsqueda de personas mediante el 
SIBIOS y las formas de lograr una exitosa 
identificación física-humana; y respecto del 
GeoRadar aplicado a la búsqueda de 
cadáveres, que los detecta incluso bajo el 
agua.

Destacó la importancia de trabajar 
con prudencia, tratando de preservar de la 
mejor manera posible la escena, pero con la 
suficiente celeridad como para no perder la 
potencial evidencia. Se refirió a los métodos 
de preservación de la escena con casos 
concretos, y la necesidad de que el 
relevamiento sea completo, explicando las 
formas de levantamiento de diferentes 
elementos indiciarios, como ser colillas de 

cigarrillos, huellas, etc.

Aclaró que no se debe permitir el 
ingreso a personas ajenas a la 
investigación, siempre se debe mantener 
alejado a los medios de comunicación ya 
que pueden entorpecer la tarea de los 
peritos, quienes deben mantener la 
confidencialidad de los detalles del caso.

4ta. disertación: “Fotografía forense”, 
Subprefecto José Díaz

“La fotografía nos acompañará 
durante todo el proceso investigativo”

Inició la charla dejando en evidencia 
la importancia de la fotografía, ya que ella 
nos acompañará durante todo el proceso 
investigativo. 

Se refirió luego a los fundamentos 
de la luz, a los espectros no visibles, al 
equipamiento necesario para fotografiar, las 
características de las cámaras comunes y 
cómo adaptarlas al uso forense.

Al igual que la criminalística, 
diferenció la fotografía de campo, en el 
lugar del hecho y la de laboratorio. También 
se refirió a la calidad, que muchas veces no 
permite apreciar detalles. 

Al referirse al formato digital, indicó 
que el manejo de los archivos merece un 
control más estricto, para mantener la 
cadena de custodia y evitar que se filtre 
información. 

Las tomas en la escena se deben 
realizar teniendo la precaución de no 
contaminarla y siguiendo el método que 
cuenta de cuatro pasos: modo panorámico, 
media, acercamiento y en detalle. Con esa 
secuencia se asegura que se observe la 
ubicación, la posición, el elemento y sus 
características, y se evitan olvidos.

Nos hizo comprender que la 
fotografía no sólo sirve como medio de 
prueba al retratar la escena, sino también 
para analizarla con tranquilidad 

posteriormente, reconstruirla cuando ésta 
fue alterada u observar detalles pasados 
por alto en el momento de la inspección. 
Aunque comentó que si se tiene la 
posibilidad de ir al lugar del hecho y ésta se 
mantiene sin modificaciones, es preferible 
trabajar sobre ella directamente y no sobre 
la fotografía.

Para finalizar, se refirió a las 
filmaciones, señalando que se debe tener 
en cuenta el tiempo al que se reproducen, el 
cual no siempre concuerda con el real, y que 
luego de equiparar ambos es posible 
obtener, por ejemplo, velocidades. Otro 
punto a tener en cuenta son los efectos 
ópticos, y explicó cómo reconocerlos.

Día 2: Martes 03/06/2014

5ta. disertación: “Papiloscopía 
YLevantamiento de Rastros Forenses”, 
Comisario Principal Sergio Girotti

“Es importante que se sigan 
tomando los indubitados por personal 
idóneo, o que se capacite a un miembro, 
para realizar dicha labor”

 Comenzó explicando que en 
Argentina se aplica el sistema 
dactiloscópico de Juan Vucetich, pero que 

existen algunas variaciones en cuanto a 
nomenclatura, entre Policía Federal y de 
Provincia. A continuación, realizó una 
detallada exposición sobre dicho sistema.

Luego comentó que otros países 
usan variantes del sistema: en España el 
Método Olóriz, en Perú hablan de 
dextrodelta y siniestrodelta en vez de delta 
a la derecha y a la izquierda, en Chile 
utilizan la Clave 14 (basada en el sistema de 
Vucetich), en Inglaterra el sistema Henry 
(unifica las presillas y agrega otro tipo de 
dibujo: “los compuestos”).

Debido a la pregunta de un cursante, 
el disertante explicó que las huellas 
dactilares no son una característica 
exclusiva de los humanos, sino que también 
se presentan en primates, y que en ellos 
abundan los verticilos. Todas las 
subespecies tienen huellas con diseños 
variados, incluso los monos aulladores 
poseen diseños en la parte vertebrada de 
su cola prensil, con dibujos parecidos a los 
arcos, donde se observan puntos 
característicos.

Les explicó también cómo debe ser 
llevada a cabo una correcta toma de 
impresiones y cómo proceder en presencia 
de anomalías. 

Refiriéndose a los nuevos sistemas 

digitales, opinó que son brillantes pero que 
la toma se hace simplemente por apoyo de 
los dedos. Y si bien al AFIS no le interesa el 
diseño sino los puntos característicos, 
argumentó que en la mayoría de los casos 
en los que se requiere una identificación no 
se posee un dubitado completo, por lo cual 
cuanto más completo sea el indubitado más 
posibilidades de lograr identificarlo habrá. 

En su experiencia, la mayoría de los 
problemas surgen por la falta de deltas en 
la toma de la huella, por lo que considera 
que deben ser tomadas por personal 
idóneo.

6ta. disertación: “Documentología”, 
Prefecto Principal  Jorge Delgado

“La investigación de una impresión, 
un escrito o una firma, va a tomar relevancia 
en fraudes, estafas y otros delitos 
económicos”

En esta segunda exposición se refirió 
a las pericias documentológicas en general, 
explicando el cotejo de firmas y 
manuscritos, el análisis de borrados y 
agregados, las tecnologías aplicadas hoy en 
día, los sistemas de impresión utilizados 
para la falsificación de papel moneda y 
otros documentos, y su forma de detección.

Luego, entregó ejemplares 
originales, adulterados y falsificaciones a 
los cursantes, para que observaran por 
ellos mismos las medidas de seguridad y los 
tipos de impresión, mientras realizaba una 
descripción de cada uno.

Realizó un breve planteo del estado 
de la cuestión acerca de uno de los 
misterios que le quedan por resolver a la 
documentología: la determinación de la 
antigüedad de las tintas, debido a que aún 
hoy en día no hay método que pueda 
definirla de manera absoluta, pero 
aclarando que puede lograrse una 
antigüedad relativa en caso de existir 
entrecruzamientos de trazos.

Otros de los temas abordados por el 
licenciado fue el análisis de pasaportes y 
cédulas de identidad, el equipamiento con 
que cuenta la policía, como los 
comparadores espectrales, relatando 
interesantes anécdotas relacionadas, 
desde su experiencia profesional.

MEB para análisis de tintas, 
falsificación de marcas de ropa y de 
soportes ópticos (CD's y DVD's), fueron otros 
de los temas también abordados.

7ma. disertación: “Levantamiento de 
Cadáver”, Dr. Alfredo Sapag

"La autopsia comienza en el lugar del 
hecho"

Nos contó primero sus inicios como 
médico, sus experiencias personales y 
vivencias en el Cuerpo Médico Forense. 

Insistió en la importancia de que 
cada perito que actúa en el lugar del hecho 
conozca no sólo su especialidad, sino 
también saber lo que están haciendo sus 
colegas, que ponen en práctica otras 
disciplinas pero en la misma escena, para 
no afectar la tarea de otro.

El médico debe saber interpretar lo 
que nos "dice" el muerto. 

Nos cuenta que en CABA existe un 
doble sistema: por un lado, el médico 
legista que arriba al lugar del hecho, y por el 
otro, el médico forense en la morgue que 
realiza la autopsia, destacando que esto 
permite que el uno pueda ver lo que el otro 
pasó por alto. 

Comparó y relacionó el trabajo del 
médico legista, en esos dos lugares, con el 
de los peritos criminalísticos, ya que deben 
responder las mismas interrogantes. 
Además, mencionó que el estudio siempre 
debe ser completo, metódico y sistemático. 
También destacó la importancia de la 
fotografía para, entre otras cosas, reveer los 
casos analizados, pudiéndose observar  

aquellos detalles que no se apreciaron en 
un primer momento.

Analizando situaciones reales, 
desarrolló los pasos que realiza el médico 
en el lugar del hecho: descripción completa 
del lugar, las características y condiciones 
del entorno y del cadáver; y de este último, 
su cronotanatodiagnóstico, causa y 
mecanismo de muerte, posición del cuerpo 
y sus miembros, cómo estaba vestido, y 
demás detalles, muy importantes que 
deben tenerse en cuenta. 

Día 3: Miercoles 04/06/2014

8va. disertación: “Química aplicada a 
la investigación criminal”, Comisario Mayor 
Cristina Raverta 

“Los análisis de ADN van a ser cada 
vez más sensibles; hoy con escasa cantidad 
de muestra puedo obtener el perfil”

Su disertación resaltó los últimos 
adelantos tecnológicos sobre genética, 
ensayos físicos-químicos y toxicología, 
aplicados a la investigación criminal.

Comenzó explicando la 
conformación de la División de Química 
Legal, su funcionamiento y su distribución 
en la Provincia de Buenos Aires. 

Al referirse al ADN, explicó que el 
avance en materia es tal, que la labor de los 
laboratorios de rutina actual fue reducida a 
determinar la aptitud de la muestra para el 
análisis de ADN. La criminalística de campo 
también fue afectada, ya que con métodos 
más sensibles, se puede contaminar la 
muestra incluso al hablar, por lo que se 
tiene que aumentar los cuidados, y además, 
se hace indispensable formar al personal 
policial sobre los nuevos procedimientos 
para no perder este tipo de evidencia. 

Existen protocolos de levantamiento 
y transporte de muestras tomadas en la 
escena, lo más importante es nunca utilizar 
bolsas de nylon para guardar material 

biológico. 

Finalizando el tema, se refirió al ADN 
de toque, la posibilidad de obtener un perfil 
completo desde un solo pelo, nuevos 
marcadores, entre otras novedades sobre 
genética.

También se refirió a muestras de 
deflagración, y luego de realizar una 
cronología de los métodos antiguos de 
determinación, arribo al método actual: la 
observación con Microscopio  de Barrido 
Electrónico (MEB). Con éste se logra 
suficiente aumento como para analizar 
diminutas partículas de formato y 
composición específicas de pólvora 
deflagrada. Además mencionó otras 
aplicaciones del MEB, como comprobar en 
lámparas de tungsteno si estaban 
prendidas al momento de romperse.

Finalizó mencionando brevemente a 
las determinaciones por espectrofotometría 
infrarroja que también realizan en los 
laboratorios de la policía.

9na. disertación: “Balística Forense”, 
Comisario Inspector Dora Albornoz

“La prueba definitiva o el examen 
final lo va a dar un perito”

La disertación se realizó en conjunto 
con los Lic. Matías Romero Ale y el Lic. 
Javier Rio, quienes comenzaron 
introduciendo el concepto de balística, su 
aplicación en el ámbito forense y las 
pericias que se realizan en relación a esta 
materia. Clasificaron las mismas en base a 
los tipos de balística: interior, exterior y de 
efecto. En el primer grupo predominan las 
pericias de laboratorio, y además se 
explicaron la determinación de aptitud y 
funcionamiento; la determinación de calibre 
y otras características de la munición, vaina, 
proyectiles, etc; La determinación de 
celosidad de la cola del disparador, los 
procedimientos y conclusiones posibles 
para cada tipo de pericia, resaltando la 
función del perito y las consideraciones en 
los actos irreproducibles. 

Dedicaron la mayor parte de la 
disertación al proceso de identificación 
balística y al SAIB (Sistema Nacional 
Automatizado de Identificación Balística), 
un programa que incluye a todas las fuerzas 
federales; Y aunque se está trabajando para 
instalar más terminales, actualmente la 
única generadora de códigos (ingreso de 
datos) se encuentra en la Div. Criminalística 
de PFA. Explicaron cuáles son los elementos 
que deben remitir para ingreso de datos, 
luego el procedimiento de búsqueda y su 
aplicación, comentando casos en los que ya 
se ha utilizado. 

Sin embargo, destacaron que para 
una conclusión categórica sigue siendo 
indispensable la intervención del perito 
cotejando los elementos físicos.  

Al tomar la palabra, la comisario 
Albornoz se refirió a la necesidad de agotar 
las pruebas durante la investigación y la 
cooperación del perito con el juez, cuyo 
asesoramiento en aspectos técnicos 
siempre da buenos resultados. Además, 

resaltó la importancia de la preservación de 
la escena, ya que el trabajo posterior de los 
laboratorios no servirá si esto falla. 

Para finalizar la disertación, invitó a 
los cursantes a conocer las instalaciones de 
Superintendencia de Policía Científica de 
PFA. 

10ma. disertación: “Informática 
Forense”, Segundo Comandante Leonardo 
Iglesias

“La evidencia digital es frágil y debe 
ser tratada adecuadamente”

Comenzó su disertación 
comentando las tareas realizadas en la Div. 
Informática Judicial de Gendarmería, 
definiendo su capacidad y alcances. Ésta 
contempla todo lo vinculado a la informática 
forense, incluyendo la investigación de 
celulares, que aumentó en los últimos 
tiempos. Mencionó los softwares 
específicos de análisis forense que cuenta 

la división, por ejemplo, Encase o FTK. 
Destacó la importancia del uso correcto del 
hardware para el secuestro de material 
informático, como el de bloqueadores de 
escritura, a fin de no alterar la evidencia, 
poder analizarla y eventualmente elevarla al 
rango de prueba ante determinada causa, 
evitando que ésta se caiga.

Mencionó los tipos de delitos que 
comúnmente recibe la división, como 
fraudes económicos, pornografía infantil, 
robo de propiedad intelectual, y malware 
(software malicioso, como el controvertido 
"keylogger"); sin contar aquellos que aún no 
están clasificados, y que generan vacíos 
legales.

Hizo hincapié en la forma en que 
deben ser tratados los puntos de pericia, y 
el asesoramiento que requiere el Juez ante 
estas situaciones por desconocimiento en 
la materia, como por ejemplo que envíen la 
búsqueda de información a través de 
palabras clave (keywords) a fin de filtrar 
mejor la misma.

Contando casos particulares, y 
respondiendo preguntas de los presentes, 
desmitificó la importancia que se le suele 
dar a la IP para la identificación de usuarios; 
mencionó la dificultad que se presenta a la 
hora de requerir cooperación a las redes 
sociales para la obtención de información, y 
describió el contenido que se expone en la 
deep web o web oculta, entre otras 
cuestiones.

Comparó la evidencia digital con la 
convencional, señalando que la primera es 
mucho más frágil y debe ser tratada 
adecuadamente en el análisis de la 
información, tanto con hardwares como 
softwares específicos que utilizan la 
criptografía (hash), asegurando que la 
información de determinado dispositivo no 
ha sido modificada en el proceso.

 

11va disertación: “Química Aplicada”, 
Comisario Héctor Ríos del Mónaco

“El método científico es comparable 

placa delgada o la cromatografía gaseosa, 
espectrometría de masa,  la química clásica 
y la utilidad de cada uno. 

PRÁCTICAS

Las clases prácticas del Jueves 5 y 
Viernes 6 se llevaron a cabo en la Escuela 
de Cadetes de la Policía Federal “Juan Ángel 
Pirker”. 

Día 4: Jueves 05/06/2014 

Clase Práctica “Lugar del Hecho 
Cerrado”

Esta primera práctica consistió en 
observar desde un auditorio, a través de 
una pantalla, dos situaciones recreadas 
referentes a un lugar del hecho cerrado.

La situación primera, fue realizada 
sin seguir los procedimientos sugeridos en 
los protocolos de actuación, e incluso sin 
respetar normas básicas como la utilización 
de guantes, no mover objetos antes de la 
documentación fotográfica o no fumar en la 
escena. La segunda situación se desarrolló 
de manera contraria, siguiendo los 
protocolos.

El objetivo de la práctica, era tomar 
conciencia de cómo se podía perder la 

evidencia por una mala inspección, 
contaminarla y de que también existe riesgo 
de recolectar evidencia falsa (como el 
cigarrillo del testigo) por no seguir los 
protocolos o desconocer las técnicas. 
Durante estas simulaciones, los cursantes 
debían tomar nota, aplicando los 
conocimiento aprendidos en las clases 
teóricas, de las acciones correctas e 
incorrectas que observaban, para ser 
debatidas al finalizar las proyecciones.

En una segunda actividad, los 
cursantes se trasladaron al polígono virtual 
de la escuela, donde un instructor explicó 
en qué consisten los ejercicios realizados 
allí por los cadetes. A continuación, puso en 
situaciones virtuales de combate a los 
cursantes, para demostrar y concientizar a 
estos miembros de las fiscalías de la 
dificultad en la toma de decisiones, sobre si 
deben utilizar o no el arma, ante cada caso 
diferente que deben enfrentar los miembros 
del cuerpo policial, ya que las mismas 
deben efectuarse en milésimas de 
segundos para evitar la pérdida de una vida, 
ya sea la propia, la del delincuente o la de 
un tercero. 

Fuera de programa, nos dirigimos a 
las instalaciones de la Superintendencia de 
Policía Científica donde la Comisario 
Albornoz de la Policía Federal nos 
acompañó a recorrer las áreas de balística 

(SAIB) y biometría (AFIS, de voz, de rostro).

  

Día 5: Viernes 06/06/2014

Clase Práctica “Lugar del Hecho 
Abierto”

Durante el segundo día de práctica, 
fueron los alumnos quienes trabajaron en la 
escena del hecho divididos en equipos. A 
cada integrante se lo proveyó con todo el 
equipamiento necesario para realizar las 
prácticas: tyvek, gafas protectoras, guantes 
de nitrilo y barbijos; y se aclaró que en casos 
reales se debía también utilizar protección 
para el calzado.

Utilizando las instalaciones de la 
Escuela de Cadetes, que posee una ciudad 
de entrenamiento con diferentes 
escenarios, como una estación de servicio, 
supermercados e incluso una estación de 
tren, se simularon diferentes escenas del 
crimen, en donde los cursantes trabajaron 
cumpliendo diferentes roles: coordinador 
del trabajo forense, fotógrafo, planimetrista, 
perito de rastros, perito en balística; para lo 
cual debían aplicar los procedimientos 
estudiados durante la semana, 
supervisando la legalidad de los mismos y 
realizando desde el resguardo perimetral 
hasta la búsqueda y recolección de la 
evidencia. 

Respecto a las anotaciones de la 
práctica realizada el día 4, al finalizar la 
capacitación se les solicitó que hicieran una 
evaluación grupal de cómo consideraban 
que se había trabajado, con el fin de 
verificar si los mismos tenían en claro los 
conceptos tratados durante el curso.

Finalizada la última jornada de 
prácticas, se dio por concluido el curso, y se 
procedió a la devolución grupal e individual 
de desempeño en las escenas simuladas, 
pasando a celebrar, una vez aprobados, la 
entrega de certificados a todos los 
concurrentes.

CONSIDERACIONES FINALES

Con el Coordinador Forense de la 
Escena del Crimen se pretende, entre otras 
cosas, profundizar la cooperación de los 
distintos miembros de la investigación, 
mejorando el trabajo en equipo. Además, 
que se respeten los protocolos de actuación 
ante un caso criminal para aumentar la 
eficiencia de la recolección de evidencia.

Es una incorporación muy 
importante debido a que la realidad actual 
de la mayorías de las fiscalías, es que están 
integradas por personal muy capacitado en 
el área legal, pero el análisis de hechos es 
una actividad interdisciplinaria, por lo que 
es necesario la presencia de personas que 
conozcan los procedimientos técnicos y 
sepan adaptarlos al derecho procesal de 
cada provincia.

Entre las atribuciones que se 
mencionaron de la figura están: el control 
de los procedimientos técnicos en relación 
a la búsqueda y levantamiento de indicios 
dentro de escenas del crimen y, al mismo 
tiempo, controlar que se respeten los 
procedimientos legales exigidos para 
generar una prueba válida. 

Sin embargo el trabajo de este nuevo 
miembro de las fiscalías no se limita a estas 
labores. También será asesorar al fiscal en 
el pedido de puntos de pericia, evaluar los 
laboratorios disponibles a donde remitir las 
evidencias, y realizar un seguimiento del 
estado de las pericias pedidas; lo que 
provocaría que el sistema de gestión de 
evidencias que opera actualmente 
mediante oficios descentralizados, se 
modernice, volviéndose más eficiente y 
ágil.-
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LAS BASES DE DATOS COMO 
HERRAMIENTAS DE INVESTIGACIÓN 
CIENTÍFICA CRIMINAL

Las ciencias de la Criminalística se 
encuentran en continua y constante 
evolución. Desde las primitivas ordalías 
hasta la actual etapa científica, las 
herramientas para esclarecer hechos 
delictivos han ido evolucionando de la 
mano de las nuevas tecnologías 
desarrolladas por el hombre y puestas al 
servicio de la investigación criminal. 
Actualmente nos encontramos 
transitando un período en el cual las redes 
de intercambio e interrelación de 
información se presentan como un nuevo 
paradigma en todos los ámbitos. Sin ir 
más lejos las redes sociales atraviesan 
nuestra vida cotidiana permanentemente 
y han sido un hito de increíble magnitud 
en comunicación y permuta de 
información entre personas y entidades 
virtuales. Este mismo principio se aplica 
hoy a las investigaciones penales al crear 
redes interconectadas de vinculación de 
hechos delictuales, siendo los motores 
fundamentales en los intentos por 
identificar a los autores de un hecho 
delictivo o bien relacionar distintos 
acontecimientos a través de la evidencia 
física recolectada en la escena del crimen. 

Un claro ejemplo es, el por todos 
conocido AFIS (Sistema automatizado de 
identificación de Impresiones Digitales) – 

comercializado por la firma francesa 
SAGEM -  el cual nos permite confrontar 
una huella digital dubitada contra un 
enorme universo de muestras indúbitas 
almacenadas previamente en el sistema, 
para lograr establecer en unos pocos 
minutos identidad física humana de 
manera fehaciente y categórica. 

Desde 2011 se encuentra en 
funcionamiento en nuestro territorio 
nacional por parte del Ministerio de 
Seguridad de la Nación y gestionado por la 
Policía Federal Argentina, el SIBIOS 
(Sistema Federal de Identificación 
Biométrica para la Seguridad). Este 
sistema plantea la concentración de la 
información por parte de las Fuerzas de 
Seguridad Federales y Provinciales – 
articuladas con el Registro Nacional de las 
Personas y la Dirección Nacional de 
Migraciones – en una única base de datos 
que permite atacar a la inseguridad de 
manera conjunta y con cooperación 
mutua de las distintas jurisdicciones del 
país que se adhieran. Así se ha logrado 
ampliar la posibilidad de establecer 
identidad no sólo a través de las huellas 
dactilares, sino también a través del iris, 
ADN, registros de voz, fotografías o 
grabaciones de cámaras de seguridad.

Siguiendo este plan de acción, en el 
mes de noviembre de 2011 el Ministerio 
de Seguridad de la Nación adquiere el 
sistema IBIS (Integrated Ballistic 
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Identification System) – sistema de origen 
canadiense, comercializado por la firma 
Forensic Technology y utilizado en más de 
60 países entre los que se destacan 
Estados Unidos, Suecia, Noruega, 
Australia y Rusia –  y a través de la 
Resolución 66/12, nace en el ámbito de la 
División Balística de la Policía Federal 
Argentina el S. A. I. B. (Sistema Nacional 
Automatizado de Identificación Balística), 
cuya misión fundamental es la 
implementación de una Base Central 
Nacional de Evidencia Balística.

¿EN QUE CONSISTE EL SISTEMA 
IBIS?

LA IDENTIDAD DE LAS ARMAS DE 
FUEGO.

Antes de introducirnos en la 
explicación del funcionamiento del 
sistema IBIS, será necesario comprender 
a que nos estamos refiriendo cuando 
hablamos de la “IDENTIDAD” de un arma 
de fuego. 

En un sentido técnico, podemos 
decir que la identidad de un arma de 
fuego, son las características particulares 
que presenta cada una de ellas y la hacen 
igual a si misma y diferente a todas las 
demás. Esta propiedad que cada objeto 
y/o sujeto posee de ser igual a si mismo y 
diferente a todos los demás, aun de su 
mismo género y especie, no solo es 
aplicable a las armas de fuego sino a 
cualquier elemento, por lo que constituye 
uno de los principios fundamentales de la 
Criminalística al momento de establecer 
identidad, se conoce como principio de 
mismidad o unicidad. Este principio 
fundamental se aplica a la identificación 
balística.

Respecto a la identificación de las 
vainas, al momento de producirse lo que 
se denomina la mecánica del disparo, se 
generan una serie de fenómenos físicos 
en el interior del cartucho que son: la 

percusión del culote, con ignición del 
fulminante lo que genera una chispa la 
cual pasa a través del oído del cartucho y 
enciende su carga propulsora o pólvora 
produciendo una gran masa de gases 
producto de su deflagración; las presiones 
que provocan hacen que la vaina se dilate, 
venciendo la presión de certizaje e 
impulsando al proyectil hacia el interior del 
cañón. En este instante se produce un 
efecto de acción y reacción de dos fuerzas 
opuestas, una que impulsa al proyectil 
hacia la boca del cañón, y otro hacia atrás 
que por estampado transmite sobre el 
culote y la cápsula fulminante de la vaina 
las improntas del extremo anterior del 
percutor y características del espaldón del 
arma utilizada, las que por su distribución 
y morfología hacen a la personalidad de 
ésta.

Con respecto a la identificación de 
los proyectiles, cuando un arma de fuego 
dispara un cartucho de bala, sobre el 
proyectil resultante quedan marcadas por 
extrusión, en su superficie útil de 
identificación, las improntas de 
forzamiento que le fueran transferidas por 
las estrías del ánima del cañón. Este 
rayado interno, es producido 
originalmente durante la fabricación de 
los cañones con máquinas y herramientas 
denominadas brocas o según el caso, 
“peregrino” que transfieren durante su 
paso a través del cañón en el momento 
del disparo. Microscópicamente, esas 
características se observan 
perfectamente y su evaluación 
cualicuantitativa por parte de un experto, 
permite arribar a una determinada 
condición de identidad.

Atento a lo expuesto, debe 
comprenderse que es posible determinar 
si dos vainas servidas o dos proyectiles 
fueron percutidas o disparados 
respectivamente por una misma arma de 
fuego, a través del estudio microscópico 
de las características que ellos presenten, 
logrando lo que llamamos una 
identificación “mediata”, es decir, 

logramos identificar un arma de fuego a 
través de otro elemento, como lo es una 
vaina servida o un proyectil.

La función específica del sistema 
es permitir establecer la participación de 
una misma arma de fuego en diversos 
hechos delictivos. Esto se logra mediante 
la adquisición, cotejo y almacenamiento 
de imágenes de vainas servidas y 
proyectiles secuestrados en el lugar del 
hecho o bien obtenidos en el laboratorio 
en condiciones controladas con armas 
afectadas a una causa penal.

MÓDULOS O FASES DEL SISTEMA

El sistema se divide en tres 
módulos o fases perfectamente 
diferenciables de acuerdo al rol que 
cumplen en el procesamiento de las 
evidencias balísticas. 

Módulo 1: Terminales De 
Adquisición

Son estaciones de trabajo que 
realizan el relevamiento de la identidad en 
los elementos involucrados y los 
introducen en el sistema. Las terminales 
encargadas de procesar vainas servidas 
se denominan BRASSTRAX mientras que 
aquellas encargadas de procesar 
proyectiles, se denominan BULLETTRAX.

La función de las terminales 
BRASSTRAX, es la obtención de imágenes 
de tres regiones de interés que el sistema 
evalúa a los fines de la identificación 
balística de vainas servidas, ellas son: 
huella del percutor, huella de cierre de la 
recámara y huella de botador. Estas 
imágenes se obtienen con diferentes tipos 
de luz y ángulos de incidencia 
manteniéndose constantes en la totalidad 
de las adquisiciones, asegurando así la 
uniformidad en las tomas.

Por su parte, las terminales 
BULLETTRAX obtienen imágenes de las 
regiones útiles para la identificación de 
proyectiles, es decir, los campos de las estrías que le transfiere el cañón. Ello lo 

logra a través de un sofisticado sistema de 
movimientos de elevada precisión y una 
cámara de alta resolución que permite la 
observación de características en el orden 
del micrón.

Módulo 2: Servidores

Esta es la parte automatizada del 
sistema, el corazón del mismo está 
compuesto por un servidor de correlación 
y un servidor de almacenamiento. 

El servidor de correlación es aquel 
que realiza el trabajo más dificultoso del 
proceso, recibe las imágenes enviadas por 
las terminales de adquisición y mediante 
la aplicación de complejos algoritmos de 
búsqueda compara cada una de estas con 
aquellas almacenadas previamente en la 
base de datos; otorgando a cada 
comparación un determinado puntaje que 
dependerá del grado de similitud que el 
sistema encuentre entre ambas muestras. 

El servidor de almacenamiento es 

aquel dispositivo que contiene las 
imágenes adquiridas luego de ser 
procesadas por el servidor de correlación, 
por lo que cada muestra, luego de ser 
correlacionada, pasa a formar parte de la 
base de datos manteniéndose activa para 
ser cotejada con auquellas muestras que 
ingresen a futuro.

Módulo 3: Terminales De Análisis

Estas terminales se denominan 
MATCHPOINT y son las estaciones de 
trabajo que muestran los resultados 
arrojados por el servidor de correlación. 
En ellas, un perito balístico idóneo en 
identificaciones, es el encargado de 
evaluar los candidatos propuestos como 
posibles vinculaciones para cada una de 
las muestras adquiridas.

El especialista analiza los 
resultados en busca de 
micro-características igualmente situadas, 
orientadas y dirigidas que permitan 
sospechar fundadamente y con alto grado 
de certeza que nos encontramos ante dos 
muestras que fueron disparadas o 

percutidas (dependiendo si se analizan 
proyectiles o vainas respectivamente) por 
la misma arma de fuego. En el caso que el 
análisis sea convincente, se señalan 
ambas muestras indicando un acierto o 
“HIT” para luego dar el útlimo paso que 
consiste en realizar un cotejo físico directo 
de las muestras involucradas, a través de 
un microscopio comparador balístico y así 
confirmar o descartar esta posible 
vinculación.

Es vital comprender que bajo 
ningún concepto el sistema reemplaza a 
las pericias balísticas de identificación 
tradicionales, ya que los resultados de 
correlación o aciertos marcados por los 
operadores de las terminales Matchpoint 
NO SON CATEGÓRICOS y siempre 
requerirán una observación en el ámbito 
de la microscopía balística de ambas 
muestras involucradas para confirmar o 
descartar los resultados preliminares.

Normativa

La Procuración General de la 
Nación a través de la Resolución 12/2012 
instruyó a las Fiscalías Nacionales y 
Federales a remitir todo material balístico 
al SAIB como procedimiento de rutina, 
mientras que a través de un convenio 
firmado entre el Ministerio de Seguridad 
de la Nación y el Consejo Federal de 
Política Criminal se promueve la adhesión 
de los Ministerios Públicos de los 23 
distritos provinciales y de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, poniendo a 
disposición de los mismos esta 
valiosísima herramienta de investigación 
criminal. 

Hasta el momento el SAIB ha 
recibido y procesado material de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, las provincias 
de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Rios, 
Salta y Mendoza, mientras se aguarda por 
la remisión de los restantes distritos del 
país.

Desde su implementación en el año 
2011, se han obtenido gratificantes 
resultados, tal como lo expresara el 

Director Nacional de Policía Científica, 
Rogelio Gonzalez, en las Primeras 
Jornadas de Criminalística y Criminología 
organizadas por el Senado de la Nación en 
el mes de marzo del corriente año, 
fundamentando sus dichos en la cantidad 
de casos que se han logrado vincular, que 
ya en ese momento superaban 
ampliamente el centenar. -
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a la estructura de una pericia”

La disertación comenzó con la 
palabra del Lic. Ronelli, quien 
acompañando al Comisario se refirió a las 
generalidades del laboratorio químico, y sus 
aplicaciones en la investigación criminal.

Destacó la importancia del método 
científico, describiendo sus partes, 
equiparándolo con la estructura de un 
informe pericial. Por lo que, al referirnos a la 
práctica pericial, tenemos que hacerlo 
teniendo conocimiento de la ciencia.

Luego se refirió a los métodos 
inductivo y deductivo, y la forma en que se 
los aplica en investigación de la escena del 
crimen; también a los tipos de fenómenos 
que se manejan en un laboratorio: físicos, 
químicos y biológicos. Por último, realizó 
una introducción a la entomología y 
antropología forense, se refirió a los 
métodos de conservación de muestras, a 

manchas de sangre y a revelados a través 
de luminol y bluestar.

Del Mónaco fue quien desarrolló las 
diferentes áreas con que cuenta su 
dependencia, nombrando las posibilidades 
y limitaciones de los estudios que ellos 
realizan. Resaltó los áreas de ADN, 
biológicos y toxicología. Expuso el 
instrumental analítico que posee, y sus 
aplicaciones dentro de la ley 24.051 de 
Residuos Peligrosos. 

Para finalizar la disertación de 
Química Aplicada, así como también la 
parte teórica del curso, el Lic. Jorge O. 
Ossola, profundizó en los ensayos 
realizados en el laboratorio. Explicó que los 
informes periciales tienen que basarse en 
experimentación y no en la mera lectura de 
rótulo. Además detalló el procedimiento de 
apertura de muestras y cuarteo, los 
métodos cualitativos regidos por protocolos 
de la OMS, como ser la cromatografía de 



LAS BASES DE DATOS COMO 
HERRAMIENTAS DE INVESTIGACIÓN 
CIENTÍFICA CRIMINAL

Las ciencias de la Criminalística se 
encuentran en continua y constante 
evolución. Desde las primitivas ordalías 
hasta la actual etapa científica, las 
herramientas para esclarecer hechos 
delictivos han ido evolucionando de la 
mano de las nuevas tecnologías 
desarrolladas por el hombre y puestas al 
servicio de la investigación criminal. 
Actualmente nos encontramos 
transitando un período en el cual las redes 
de intercambio e interrelación de 
información se presentan como un nuevo 
paradigma en todos los ámbitos. Sin ir 
más lejos las redes sociales atraviesan 
nuestra vida cotidiana permanentemente 
y han sido un hito de increíble magnitud 
en comunicación y permuta de 
información entre personas y entidades 
virtuales. Este mismo principio se aplica 
hoy a las investigaciones penales al crear 
redes interconectadas de vinculación de 
hechos delictuales, siendo los motores 
fundamentales en los intentos por 
identificar a los autores de un hecho 
delictivo o bien relacionar distintos 
acontecimientos a través de la evidencia 
física recolectada en la escena del crimen. 

Un claro ejemplo es, el por todos 
conocido AFIS (Sistema automatizado de 
identificación de Impresiones Digitales) – 

comercializado por la firma francesa 
SAGEM -  el cual nos permite confrontar 
una huella digital dubitada contra un 
enorme universo de muestras indúbitas 
almacenadas previamente en el sistema, 
para lograr establecer en unos pocos 
minutos identidad física humana de 
manera fehaciente y categórica. 

Desde 2011 se encuentra en 
funcionamiento en nuestro territorio 
nacional por parte del Ministerio de 
Seguridad de la Nación y gestionado por la 
Policía Federal Argentina, el SIBIOS 
(Sistema Federal de Identificación 
Biométrica para la Seguridad). Este 
sistema plantea la concentración de la 
información por parte de las Fuerzas de 
Seguridad Federales y Provinciales – 
articuladas con el Registro Nacional de las 
Personas y la Dirección Nacional de 
Migraciones – en una única base de datos 
que permite atacar a la inseguridad de 
manera conjunta y con cooperación 
mutua de las distintas jurisdicciones del 
país que se adhieran. Así se ha logrado 
ampliar la posibilidad de establecer 
identidad no sólo a través de las huellas 
dactilares, sino también a través del iris, 
ADN, registros de voz, fotografías o 
grabaciones de cámaras de seguridad.

Siguiendo este plan de acción, en el 
mes de noviembre de 2011 el Ministerio 
de Seguridad de la Nación adquiere el 
sistema IBIS (Integrated Ballistic 
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Identification System) – sistema de origen 
canadiense, comercializado por la firma 
Forensic Technology y utilizado en más de 
60 países entre los que se destacan 
Estados Unidos, Suecia, Noruega, 
Australia y Rusia –  y a través de la 
Resolución 66/12, nace en el ámbito de la 
División Balística de la Policía Federal 
Argentina el S. A. I. B. (Sistema Nacional 
Automatizado de Identificación Balística), 
cuya misión fundamental es la 
implementación de una Base Central 
Nacional de Evidencia Balística.

¿EN QUE CONSISTE EL SISTEMA 
IBIS?

LA IDENTIDAD DE LAS ARMAS DE 
FUEGO.

Antes de introducirnos en la 
explicación del funcionamiento del 
sistema IBIS, será necesario comprender 
a que nos estamos refiriendo cuando 
hablamos de la “IDENTIDAD” de un arma 
de fuego. 

En un sentido técnico, podemos 
decir que la identidad de un arma de 
fuego, son las características particulares 
que presenta cada una de ellas y la hacen 
igual a si misma y diferente a todas las 
demás. Esta propiedad que cada objeto 
y/o sujeto posee de ser igual a si mismo y 
diferente a todos los demás, aun de su 
mismo género y especie, no solo es 
aplicable a las armas de fuego sino a 
cualquier elemento, por lo que constituye 
uno de los principios fundamentales de la 
Criminalística al momento de establecer 
identidad, se conoce como principio de 
mismidad o unicidad. Este principio 
fundamental se aplica a la identificación 
balística.

Respecto a la identificación de las 
vainas, al momento de producirse lo que 
se denomina la mecánica del disparo, se 
generan una serie de fenómenos físicos 
en el interior del cartucho que son: la 

percusión del culote, con ignición del 
fulminante lo que genera una chispa la 
cual pasa a través del oído del cartucho y 
enciende su carga propulsora o pólvora 
produciendo una gran masa de gases 
producto de su deflagración; las presiones 
que provocan hacen que la vaina se dilate, 
venciendo la presión de certizaje e 
impulsando al proyectil hacia el interior del 
cañón. En este instante se produce un 
efecto de acción y reacción de dos fuerzas 
opuestas, una que impulsa al proyectil 
hacia la boca del cañón, y otro hacia atrás 
que por estampado transmite sobre el 
culote y la cápsula fulminante de la vaina 
las improntas del extremo anterior del 
percutor y características del espaldón del 
arma utilizada, las que por su distribución 
y morfología hacen a la personalidad de 
ésta.

Con respecto a la identificación de 
los proyectiles, cuando un arma de fuego 
dispara un cartucho de bala, sobre el 
proyectil resultante quedan marcadas por 
extrusión, en su superficie útil de 
identificación, las improntas de 
forzamiento que le fueran transferidas por 
las estrías del ánima del cañón. Este 
rayado interno, es producido 
originalmente durante la fabricación de 
los cañones con máquinas y herramientas 
denominadas brocas o según el caso, 
“peregrino” que transfieren durante su 
paso a través del cañón en el momento 
del disparo. Microscópicamente, esas 
características se observan 
perfectamente y su evaluación 
cualicuantitativa por parte de un experto, 
permite arribar a una determinada 
condición de identidad.

Atento a lo expuesto, debe 
comprenderse que es posible determinar 
si dos vainas servidas o dos proyectiles 
fueron percutidas o disparados 
respectivamente por una misma arma de 
fuego, a través del estudio microscópico 
de las características que ellos presenten, 
logrando lo que llamamos una 
identificación “mediata”, es decir, 

logramos identificar un arma de fuego a 
través de otro elemento, como lo es una 
vaina servida o un proyectil.

La función específica del sistema 
es permitir establecer la participación de 
una misma arma de fuego en diversos 
hechos delictivos. Esto se logra mediante 
la adquisición, cotejo y almacenamiento 
de imágenes de vainas servidas y 
proyectiles secuestrados en el lugar del 
hecho o bien obtenidos en el laboratorio 
en condiciones controladas con armas 
afectadas a una causa penal.

MÓDULOS O FASES DEL SISTEMA

El sistema se divide en tres 
módulos o fases perfectamente 
diferenciables de acuerdo al rol que 
cumplen en el procesamiento de las 
evidencias balísticas. 

Módulo 1: Terminales De 
Adquisición

Son estaciones de trabajo que 
realizan el relevamiento de la identidad en 
los elementos involucrados y los 
introducen en el sistema. Las terminales 
encargadas de procesar vainas servidas 
se denominan BRASSTRAX mientras que 
aquellas encargadas de procesar 
proyectiles, se denominan BULLETTRAX.

La función de las terminales 
BRASSTRAX, es la obtención de imágenes 
de tres regiones de interés que el sistema 
evalúa a los fines de la identificación 
balística de vainas servidas, ellas son: 
huella del percutor, huella de cierre de la 
recámara y huella de botador. Estas 
imágenes se obtienen con diferentes tipos 
de luz y ángulos de incidencia 
manteniéndose constantes en la totalidad 
de las adquisiciones, asegurando así la 
uniformidad en las tomas.

Por su parte, las terminales 
BULLETTRAX obtienen imágenes de las 
regiones útiles para la identificación de 
proyectiles, es decir, los campos de las estrías que le transfiere el cañón. Ello lo 

logra a través de un sofisticado sistema de 
movimientos de elevada precisión y una 
cámara de alta resolución que permite la 
observación de características en el orden 
del micrón.

Módulo 2: Servidores

Esta es la parte automatizada del 
sistema, el corazón del mismo está 
compuesto por un servidor de correlación 
y un servidor de almacenamiento. 

El servidor de correlación es aquel 
que realiza el trabajo más dificultoso del 
proceso, recibe las imágenes enviadas por 
las terminales de adquisición y mediante 
la aplicación de complejos algoritmos de 
búsqueda compara cada una de estas con 
aquellas almacenadas previamente en la 
base de datos; otorgando a cada 
comparación un determinado puntaje que 
dependerá del grado de similitud que el 
sistema encuentre entre ambas muestras. 

El servidor de almacenamiento es 

aquel dispositivo que contiene las 
imágenes adquiridas luego de ser 
procesadas por el servidor de correlación, 
por lo que cada muestra, luego de ser 
correlacionada, pasa a formar parte de la 
base de datos manteniéndose activa para 
ser cotejada con auquellas muestras que 
ingresen a futuro.

Módulo 3: Terminales De Análisis

Estas terminales se denominan 
MATCHPOINT y son las estaciones de 
trabajo que muestran los resultados 
arrojados por el servidor de correlación. 
En ellas, un perito balístico idóneo en 
identificaciones, es el encargado de 
evaluar los candidatos propuestos como 
posibles vinculaciones para cada una de 
las muestras adquiridas.

El especialista analiza los 
resultados en busca de 
micro-características igualmente situadas, 
orientadas y dirigidas que permitan 
sospechar fundadamente y con alto grado 
de certeza que nos encontramos ante dos 
muestras que fueron disparadas o 

percutidas (dependiendo si se analizan 
proyectiles o vainas respectivamente) por 
la misma arma de fuego. En el caso que el 
análisis sea convincente, se señalan 
ambas muestras indicando un acierto o 
“HIT” para luego dar el útlimo paso que 
consiste en realizar un cotejo físico directo 
de las muestras involucradas, a través de 
un microscopio comparador balístico y así 
confirmar o descartar esta posible 
vinculación.

Es vital comprender que bajo 
ningún concepto el sistema reemplaza a 
las pericias balísticas de identificación 
tradicionales, ya que los resultados de 
correlación o aciertos marcados por los 
operadores de las terminales Matchpoint 
NO SON CATEGÓRICOS y siempre 
requerirán una observación en el ámbito 
de la microscopía balística de ambas 
muestras involucradas para confirmar o 
descartar los resultados preliminares.

Normativa

La Procuración General de la 
Nación a través de la Resolución 12/2012 
instruyó a las Fiscalías Nacionales y 
Federales a remitir todo material balístico 
al SAIB como procedimiento de rutina, 
mientras que a través de un convenio 
firmado entre el Ministerio de Seguridad 
de la Nación y el Consejo Federal de 
Política Criminal se promueve la adhesión 
de los Ministerios Públicos de los 23 
distritos provinciales y de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, poniendo a 
disposición de los mismos esta 
valiosísima herramienta de investigación 
criminal. 

Hasta el momento el SAIB ha 
recibido y procesado material de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, las provincias 
de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Rios, 
Salta y Mendoza, mientras se aguarda por 
la remisión de los restantes distritos del 
país.

Desde su implementación en el año 
2011, se han obtenido gratificantes 
resultados, tal como lo expresara el 

Director Nacional de Policía Científica, 
Rogelio Gonzalez, en las Primeras 
Jornadas de Criminalística y Criminología 
organizadas por el Senado de la Nación en 
el mes de marzo del corriente año, 
fundamentando sus dichos en la cantidad 
de casos que se han logrado vincular, que 
ya en ese momento superaban 
ampliamente el centenar. -
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Introducción 

Los medios masivos de 
comunicación, el arte, merchandasing, 
ofrecen en bandeja y a quien quiera 
consumir, una tentadora ración de la 
“cultura narco”. Parte de la explicación del 
fenómeno descansa en que el racionalismo 
y cultura consumista imperantes crearon la 
necesidad de la accesibilidad a un mundo 
inmediato del que podamos servirnos con 
premura de sus bienes y confort, en 
detrimento de aquello que tiene que ver con 
deponer los impulsos y mediatizar los fines 
con esfuerzos personales. Las ganancias 
económicas y sociales que provienen del 
narcotráfico, ofrecen la inmediatez en los 
resultados económicos anhelados a todo 
aquel que esté dispuesto a actuar en 
consecuencia. Además, la seducción que 
ejercen las vidas cinematográficas de los 
“patrones”, “capos”, “padrinos” o “jefes” 
encuentra sus razones en las mismas 
personalidades psicopáticas de estos 
personajes. La ley paterna como autoridad 
regidora en las esferas personal y social 
entra en crisis para ceder su espacio a los 
“padrinos” que imponen su despiadada ley 
del juego. Este rumbo parece indicar que un 
sector nuestra sociedad tiende hacia un 
modelo de ideal del yo novedoso, los nuevos 
“ídolos o santos del delito”, como ideales 
colectivos coadyuvan hacia la conformación 
de una nueva subjetividad, un nuevo querer 
ser, el de la urgencia. 

El fenómeno

A nivel regional asistimos a un nuevo 
fenómeno que parece imponérsenos sin 
importar clase social, latitud geográfica, 
edad ni sexo. Nació un nuevo mercado de 
consumo que resulta hijo de nuestro tiempo, 
como toda nueva mercadería que se ofrece 
a los potenciales clientes. Mercado que 
resulta ser el digno representante de la que 
llamaré “cultura narco”.

Podemos consumir de inmediato, si 
lo queremos, indumentaria con la estampa 
del documento de identidad de capos del 
narcotráfico famosos, novelados informes 
periodísticos, exitosas series televisivas y 
películas que tratan sobre la ascendente y 
célebre carrera de narcotraficantes y capos 
mafiosos, desde sus primeros pasos en el 
negocio hasta convertirse rápidamente en 
acaudalados empresarios, e incluso bandas 
latinas musicales que relatan en sus letras, 
las atrapantes aventuras de los padrinos. 

Desde la literatura, surgieron 
auténticos best seller basados en la vida de 
estos personajes y sus empleados y en los 
avatares de carteles enteros, en su guerra 
de unos con otros por obtener la primacía en 
el mercado regional e internacional. 

El mismo público que consume el 
material cinematográfico y literario queda 
embelesado por estas figuras impactantes y 

seductoras, esperando incluso el triunfo en 
sus andanzas. 

Las artes gráficas no escapan a este 
fenómeno, podemos encontrar pinturas y 
grabados que los homenajean a fin de 
rendirles pleitesía y un respetado tributo 
nacido en muchos casos, del 
agradecimiento por la ayuda social recibida, 
otorgamiento de viviendas, donaciones 
monetarias, construcciones de templos, 
bienestar en asistencia para la salud y 
educación, otorgadas a fin de comprar 
voluntades.

Tal es la admiración por el mundo 
criminal que inclusive el Cartel de Cali, hacía 
sonar en su contestador telefónico para 
quien esperaba dejar su mensaje, el tema 
musical The Entertainer, melodía de la 
película estadounidense El golpe, que narra  
la historia de tres estafadores que roban una 
gran cantidad de dinero a un importante jefe 
mafioso, muriendo uno de ellos asesinado 
en el intento. Después del revuelo los 
sobrevivientes unidos a otros estafadores 
preparan «el golpe» que vengará al 
compañero muerto. 

Alonso Salazar (2001) afirma que, 
Pablo Escobar Gaviria admiraba 
profundamente al personaje creado por 
Mario Puzzo, protagonista de El Padrino, Vito 
Corleone, e intentaba seguir los consejos 
que el personaje de ficción profería en 
cuanto a mantener en todo momento una 
actitud sosegada ante el peligro, no perder la 
calma ni extralimitarse de manera impulsiva 
insultando al opositor. Asimismo, Escobar 
denominó Nápoles a la ostentosa hacienda 
de su propiedad situada en el Municipio de 
Puerto Triunfo, Antioquia, República de 
Colombia, en una evidente alusión al famoso 
centro de operaciones de la Camorra 
italiana, la que entre tantos de los negocios 
que la ocupaba, se dedicaba al narcotráfico.

De este modo, se observa de qué 
manera lo cinematográfico se mezcla con la 
realidad, tomando los mismos padrinos, 
rasgos o características de los mafiosos o 
criminales gestados por la industria del cine, 

a los que idolatran, quizás buscando en esa 
admiración, la inmortalidad propia del 
personaje cinematográfico y acaso el olvido 
de la triste realidad socio económica o del 
ambiente socio familiar desfavorable de los 
que provenían.

Maradiaga (2009) refiere que, los 
hechos culturales se entraman con los 
valores vigentes, ello en una sociedad y en 
un determinado momento. En los sectores 
sociales de América Latina donde se instaló 
la narco cultura, se valora, entre otras cosas, 
la bizarra ostentación material, el 
ofrecimiento de fiestas en las que nada se 
escatima, exhibiendo armamento, alhajas, 
automóviles, indumentaria, propiedades, 
tecnología, uso de marcas determinadas de 
electrónica o accesorios, y demás 
demostraciones de poder etc. 

Ellos valen por lo que tienen y cuanto 
más tienen, más valen sus vidas.

Algunos de estos patrones han 
“ayudado” a muchos connacionales 
económicamente, no se esconden, al 
contrario, se vanaglorian de su actividad 
delictual, despertando en el resto de las 
personas un sentimiento dual basado en un 
miedo fundado y un respeto por sus actos 
“caritativos”.

2. La Sociedad de consumo. Parte de 
la explicación

D´Agnone (1999) sostiene que a 
partir de la era industrial, el valor del ser 
humano comenzó a depreciarse en pos del 
tener y de lo que éste verdaderamente 
producía en la sociedad. Mientras tanto, 
hacia la década del 20, Estados Unidos 
transitaba un proceso de profunda recesión, 
por lo que las ventas descendían en pos del 
ahorro de las familias americanas y de los 
inmigrantes europeos llegados al continente 
en situación de pobreza.

La única salida del empresariado, a 
fin de paliar el mal momento económico, fue 
crear la necesidad de los clientes respecto 
de los bienes que producía la industria. 

La estrategia era clara, se debía 
mantener continuamente insatisfecho al 
consumidor, a fin de que continuamente 
deseara adquirir nuevas mercaderías, ello 
en una rueda que no debía tener fin.

La creación artificial de una 
sensación personal de insatisfacción en el 
mercado iba a garantizar una clientela ávida 
de consumir nuevos productos, que 
produjeran más y mejor satisfacción que los 
viejos productos. 

La cultura consumista implicó el 
avasallamiento de los mercados o grupos 
con marketing, modas, productos en serie, 
música, cadenas de marcas de 
indumentaria, locales de gastronomía, entre 
otros.

De este modo se impuso ante la 
sociedad el crédito bancario, el que permitía 
poseer el bien o servicio deseado de manera 
inmediata, constituyéndose como un nuevo 
actor en el escenario del consumo que 
ofrecía placebos a la angustia existencial, 
que la cultura de consumo también creaba.

Esta situación que parece tan 
distante, nacida allá por los años 20 y en el 
país del norte resulta ser lo más natural en 
nuestros días, nacimos y vivimos con ella. A 
la dama se la incita a consumir determinada 
marca de indumentaria, asegurando que así 
se parecerá a la esbelta y admirada modelo 
que la exhibe en las revistas y al caballero se 
lo estimula a adquirir determinado automóvil 
a fin de lograr un  asegurado éxito en el 
plano amoroso, social, etc. 

Claramente el fracaso en estas 
promesas generan una insatisfacción que 
solo puede ser superada a partir de una 
nueva compra de productos, ello incontables 
veces. Está asegurada así la cadena de 
insatisfacción - consumo – insatisfacción.

Lersch (1982) por su parte, desde la 
ciencia humanística, menciona que el 
hombre se ha ido empobreciendo con 
motivo de la mediatización vigente en el 
mundo racional que habita, donde se lo 
interpreta sólo en función del valor utilitario 

del mismo.

El autor marca una clara diferencia 
entre los llamados valores de fin, que 
persiguen el aprovechamiento y utilidad en 
pos de  satisfacer necesidad materiales y 
valores intrínsecos o de sentido, donde 
queda representado el valor de las ideas 
muy por encima del mundo tangible. Los 
fines de sentido son los que enriquecen la 
vida y potencian la existencia.

Ahora bien, hoy lo que 
experimentamos es una mediatización tal en 
la que priman valores de fin que proponen al 
hombre mismo y sus ideas como un mero fin 
hacia otra cosa, relacionada con apoderarse 
del mundo y los bienes materiales, tomarlo y 
dominarlo para someterlo cuanto sea 
posible. El hombre ha quedado reducido a 
un instrumento.

Se consumen ideas, comidas, 
bebidas, marcas, vacaciones, arte, drogas 
ilícitas, medicamentos, y todo aquello que el 
mercado o la industria crea necesario 
tornándolo en una nueva necesidad para el 
consumidor, quien hasta ese momento 
desconocía que lo “necesitaba”.

Este ofrecimiento no es más que una 
manifestación cultural más, entre tantas 
otras, vigentes a través de los años, de la 
primacía de lo urgente, de la obtención de la 
rápida satisfacción constatándose estos 
preceptos en las ofertas de comidas rápidas, 
en el auge de las carreras cortas de las 
universidades, en el aprendizaje de un arte o 
técnica mediante cursos breves, en la 
financiación inmediata o la oferta de “dinero 
ya”, e inclusive en el ámbito de la salud 
mental, donde prevalecen las terapias 
psicológicas breves, tan exigidas por las 
Obras Sociales y Empresas de Medicina 
Privada, a fin de “solucionar” los conflictos 
coyunturales del consultante –quien 
muchas veces no llega a instituirse paciente 
por lo efímero del proceso- y así pasar a otro 
caso en el menor tiempo posible.

La tecnología que tanto nos facilita la 
cotidianidad, los estudios y trabajos, 
tampoco es ajena a esta coyuntura. Los 

mensajes en la telefonía celular 
instantánea, los que si se demoran algunos 
segundos, generan la evidente ira del 
usuario, conjuntamente con la necesidad de 
estar on line y en tiempo real en todo lo que 
podamos, correos electrónicos, mensajes, 
redes sociales, resultan demostrativos de 
esta situación. Cuantas veces rechazamos 
sentarnos en un bar porque carece de wi-fi?

La inmediatez y el mínimo esfuerzo 
en la consecución del bien final es el 
elemento en común de los ejemplos arriba 
mencionados.

Ahora bien, a quienes pone en 
primera plana la narco cultura, no 
personifican valores distintos, sino que son 
el vivo ejemplo del éxito económico 
alcanzado inmediatamente y con el mínimo 
esfuerzo personal.

La vida ostentosa y obscena que 
detentan, muestra de manera descarnada, 
que tomando la autopista rápida que el 
negocio narco propone, lograron resultados 
económicos, admiración, miedo y respeto 
por un sector de la sociedad de tipo 
excepcionales, todo ello sin necesidad de 
esforzarse estudiando o trabajando para 
lograrlo. La misma inmediatez en la 
consecución del efecto buscado por el adicto 
presto a consumir el estupefaciente que 
adquirió. Casi como un milagro. Se desea, se 
tiene; se es si se tiene. Los inútiles caminos 
sinuosos, dificultosos y largos no conducen 
a esto y son una verdadera pérdida de 
tiempo.

No se puede esperar a conseguir lo 
que se necesita, la demora en pos de un 
mejor resultado no está en tela de discusión, 
directamente no hay lugar para ella. Ya sea 
que se trate de mujeres, negocios, poder, 
posiciones sociales, dinero, bienes, etc.

Por lo pronto, podemos decir que hay 
fundadas razones para comprender por qué 
éstos “adinerados triunfadores” narcos 
podrían despertar sentimientos de 
admiración en un sector de la población que 
posee pocas oportunidades de estudiar 
formalmente o aprender un oficio y que 

carece de oportunidades laborales que 
permitan una vida digna.

Pero existen otras personas que 
alcanzaron un nivel socio cultural y 
educacional que les permiten vivir 
dignamente con el fruto de un trabajo 
remunerado y estable, que acceden a los 
sistemas de salud y que han estudiado una 
carrera universitaria que les permitió 
insertarse y escalar socialmente, sin 
embargo ésta parte del estrato social, 
también muestra marcada intriga o 
curiosidad por estos patrones casi como 
aquellos que no gozan de sus mismas 
oportunidades, posiblemente, debido a que 
nacieron y viven en la misma cultura 
capitalista que los primeros y porque 
consumen, más frecuentemente lo que el 
mercado les impone, poseyendo mayor 
disponibilidad de dinero y de acceso al 
crédito. En última instancia el mercado no 
discrimina a sus víctimas.

3. La seducción del personaje en el 
escenario  

El espectador de las series televisivas 
y las películas o el lector de la literatura que 
relata las peripecias de los jefes del 
narcotráfico puede o no vivenciar terror, 
piedad, angustia, pero sin duda, 
experimenta una sensación de purificación o 
purga. Freud (1905-1906) dice que se 
produce en su persona un innegable 
desahogo, se satisface la expectativa o 
anhelo relacionados con igualarse, sentir, 
experimentar el mismo éxito, en suma, ser 
como el protagonista de la historia relatada.

El espectador se identifica con el 
actor o protagonista de determinada novela 
o serie, pero con el beneficio de no ponerse 
en riesgo, ahorrándose los dolores, penas y 
riesgos que debería asumir de concretar en 
la vida real, él mismo, tales aventuras.

El posible pensar que las 
sensaciones que pueden despertar en quien 
mira pasivamente o lee las escenas 
truculentas y despiadadas que los medios 
exhiben, son amortiguadas por la seguridad 
de que es otro el que está ahí y de que su 

seguridad personal no peligra. Se trataría de 
un mero juego teatral.

Mediante la identificación un yo se 
convierte en otro y lo imita como si lo 
incorporara dentro de sí, tema que se tratará 
en el último apartado. (Grinberg 1978)

Incluso, como se dijo en el primer 
acápite, los jefes narco reales se han 
identificado con personajes de ficción, 
justamente para mantener esa ilusión de 
que no son ellos los que se exponen y ponen 
en riesgo su vida, sino la de otro.

En los casos del cine o literatura 
ocurre la particularidad de que además el 
personaje admirado y protagonista de la 
obra es en sí mismo inmortal ya que, en 
cierto modo son personajes que no mueren, 
sus historias son reproducidas o releídas 
tantas veces como se desee a lo largo de los 
tiempos. Vuelven a vivir en quien lo reviva 
con su mirada.

Ahora bien, cómo funcionan las 
personas que se dedican a vivir del delito 
como recurso estable? 

Sin pretender acabar el tema de la 
psicopatía en cuanto a su descripción 
clínica, etiología o pronóstico, resultará 
pertinente a los fines del presente artículo 
describir algunas de las características de 
dicha patología asociada a los jefes del 
narcotráfico.

Estos personajes denominados 
psicópatas, incluidos en los Trastornos 
Asociales de la Personalidad, detentan un 
encanto superficial y externo y un 
egocentrismo patológico, son locuaces 
manejan a las personas como si fueran 
simples cosas, por lo que se desprende que 
son incapaces de sentir amor. Estos 
personajes cosifican a las personas y 
jerarquizan a los objetos, los únicos que 
valen en su escala de prioridades. Son 
siempre presuntuosos y mentirosos y se 
asocian al trastorno de personalidad 
paranoide, resultando típica la triada 
antisocial-sádico-pasivo/agresivo.

Se considera que un atributo 

esencial es la disfunción afectiva en el 
ámbito interpersonal. Todo ello con un deseo 
de dominio agresivo de las personas y las 
situaciones sin experimentar ansiedad, 
culpa o angustia.

Hare (1993) manifiesta que: 

Los psicópatas tienen una visión 
narcisista de la vida. Se creen el centro del 
universo, seres superiores a los que se 
debiera permitir vivir según sus propias 
normas. «No es que yo no cumpla la ley 
—decía uno de ellos— Es que sigo mis 
propias leyes. Estas nunca las he violado.

Los psicópatas poseen una 
grandilocuencia en su personalidad muchas 
veces espectacular, no es extraño ver que 
durante su propio juicio, desprecian a su 
abogado y solicitan patrocinarse a sí 
mismos. Tienen un comportamiento 
netamente arrogante, se muestran siempre 
seguros de ellos mismos, dogmáticos, 
dominantes y pedantes. Les encanta 
demostrar, tener poder y control sobre los 
otros, ostentan fatuidad en todo lo que 
hacen. A pesar de lo antedicho o a causa de 
ello, muchas personas los creen individuos 
carismáticos o atrayentes.

Los psicópatas piensan que sus 
habilidades les permitirán alcanzar 
cualquier objetivo que se propongan. Si se 
dan las circunstancias necesarias, como el 
momento indicado, la víctima justa y una 
dosis de buena suerte, creen que triunfarán 
sin lugar a dudas. 

No contemplan en absoluto la 
posibilidad de ser apresados, son 
imaginativos y engañadores, cuando se los 
increpa por el descubrimiento de sus 
mentiras, hábilmente intentan llevar al 
interlocutor a un terreno que ellos manejan 
para que la mentira suene verosímil o bien al 
punto de confundirlo o seducirlo, 
divirtiéndose inclusive en tal situación.

Los psicópatas son amorales y en 
ellos se evidencia inafectividad, 
impulsividad, inadaptabilidad e 
incorregibilidad. (Silva & Torre, 2003, p. 247)

Los psicópatas son exitosos a la hora 
de mentir, calcular fríamente, defraudar, 
timar, estafar y manipular a los demás y no 
se sienten culpables al hacerlo. Se 
describen a sí mismos orgullosamente como 
artistas del fraude. Para ellos el mundo se 
divide en dos, «los que dan y los que toman», 
depredadores y víctimas, y sostienen que 
serían muy tontos si no tomasen ventaja de 
las debilidades del otro, a quienes 
desprecian. Muestran una astucia única a la 
hora de descubrir las debilidades ajenas y 
así valerse de ellas en su propio beneficio.

Estas son algunas de las tantas 
características que describen a la 
personalidad psicopática, que detentan los 
capos del narcotráfico, los miembros de la 
mafia en general y muchos que despliegan 
la actividad delictual como modo de vida. 
Ellos conocen  perfectamente el daño que 
generan, solo que no les importan los 
medios usados para llegar al objetivo final, 
actúan sin remordimientos. Son organizados 
y estrategas y planifican los golpes que 
darán.

Lo cierto es que ellos buscan, en sus 
actos impulsivos, conseguir placer, 
satisfacción o mitigar una sensación 
molesta, por lo que siempre actúan sin 
importarles el futuro ni el pasado, sino solo 
el momento, por ello deciden 
impulsivamente; lo que al inexperto 
espectador, puede parecerle una 
personalidad temperamental y de rápidas 
tomas de decisiones, resultando en 
realidad, justamente lo contrario. 

Cuando se encuentran en escena 
desplegando toda su maestría para el mal, 
no resulta extraño, que sus espectadores 
queden seducidos por tales rasgos, incluso 
admirando y envidiando cierta “picardía” 
para lograr las cosas, de la que ellos 
carecen.

4. Conclusiones psicopatológicas. 
¿Un nuevo ideal del yo? 

Asistimos a un fenómeno en el que la 

función de la ley paterna, que aseguraba la 
instauración de los preceptos morales en las 
esferas personal y social entra en crisis y 
desaparece para ceder su espacio a los 
“padrinos” que imponen su despiadada ley 
del juego. Ello, solo deviene a partir de una 
rotunda claudicación de la función paterna y 
sus sustitutos.

Parte de la sociedad tiende hacia un 
modelo de ideal del yo distinto, los nuevos 
“ídolos o santos del delito”, como ideales 
colectivos coadyuvan a la conformación de 
una nueva subjetividad, un nuevo querer ser, 
el de la urgencia. 

Grinberg (1978) señala al proceso de 
identificación, cuyo efecto es el emanado del 
sepultamiento del Complejo de Edipo, como 
el conjunto de operaciones que determinan 
el proceso de estructuración del yo 
basándose en la selección, inclusión y 
eliminación de elementos provenientes de 
los objetos externos, de los objetos internos 
y de partes de sí mismo. Es el resultado de 
un conjunto de procesos que abarcan 
distintos fenómenos relativos a la 
internalización y externalización.

Gracias a la identificación con otro 
significativo, un yo se convierte en ese otro; 
comportándose en algunos aspectos, del 
mismo modo; lo imita. En definitiva, cuando 
un niño se identifica con su padre, quiere ser 
como él. 

Esto es lo que Freud, en su segunda 
teoría denominó ideal del yo, es un modelo 
al que el sujeto intenta adecuarse para 
cumplir con las aspiraciones morales, 
asimismo, regula los sentimientos de culpa y 
autoestima. Implica desarrollar un estudio 
superior para llegar a la posición anhelada 
dentro de una profesión, por ejemplo, lo cual 
indefectiblemente implica tiempo y esfuerzo 
personales.

Ahora bien, para que el proceso se 
desarrolle debe inevitablemente ejercer su 
presencia el padre o quien haga las veces de 
él en su doble función, la de prohibición y la 

de modelo a seguir. Si ese padre, está 
ausente o abandona esta empresa antes de 
tiempo, no hay con quien ejercer esta 
identificación, se genera el terreno fértil 
para la internalización de figuras que hacen 
las veces de la original ausente. 

Hablamos de “padrinos, capos, 
jefes…”, personajes que encarnan al poder 
socio económico impuesto a partir del terror 
y la dominación social y a quien se los 
admira, los que otorgan al menos un modelo 
a copiar, el cual, encaja inmejorablemente 
con el mensaje social imperante de deber 
obtener éxito económico urgente. 

La ausencia de políticas públicas 
estables respecto de necesidades básicas 
de la sociedad, las crisis institucionales 
crónicas, la ausencia de sostén afectivo y 
limitante familiar y escolar, la decadencia de 
las instituciones en las que alguna vez se 
confió la seguridad, la ausencia de figuras 
significativas contra las que valga la pena 
rivalizar, la ausencia de iguales 
oportunidades parta todos los ciudadanos, 
son algunos ejemplos de claudicación de la 
función paterna.  

Puede concluirse que el ideal 
colectivo propuesto en la cultura narco, 
ocupó el lugar de las figuras representativas 
por abdicación de éstos mismos a su función 
natural. A partir de estos razonamientos, 
podría imaginarse que si enunciáramos, a 
modo de precepto, la prohibición y el ideal 
que se así instauran, sonaría la siguiente 
expresión: “tu deberás ser…exitoso…(como 
el padre/padrino) y no tienes derecho 
a…demorarte en ello (como el 
padre/padrino)”. 

Por qué se admirará entonces a estos 
capos, los que en su mayoría tuvieron un 
final nada envidiable, resultando 
extraditados, asesinados luego de ser 
perseguidos por ejércitos enteros, 
traicionados por socios, enjuiciados y 
cumpliendo largas condenas, etc.?

Estimo que la respuesta tiene 
muchas aristas pero una primera 
aproximación a ella es que sencillamente 
ellos, gracias a su personalidad asocial y 
pese a sus trágicos finales, lo lograron. 
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LAS BASES DE DATOS COMO 
HERRAMIENTAS DE INVESTIGACIÓN 
CIENTÍFICA CRIMINAL

Las ciencias de la Criminalística se 
encuentran en continua y constante 
evolución. Desde las primitivas ordalías 
hasta la actual etapa científica, las 
herramientas para esclarecer hechos 
delictivos han ido evolucionando de la 
mano de las nuevas tecnologías 
desarrolladas por el hombre y puestas al 
servicio de la investigación criminal. 
Actualmente nos encontramos 
transitando un período en el cual las redes 
de intercambio e interrelación de 
información se presentan como un nuevo 
paradigma en todos los ámbitos. Sin ir 
más lejos las redes sociales atraviesan 
nuestra vida cotidiana permanentemente 
y han sido un hito de increíble magnitud 
en comunicación y permuta de 
información entre personas y entidades 
virtuales. Este mismo principio se aplica 
hoy a las investigaciones penales al crear 
redes interconectadas de vinculación de 
hechos delictuales, siendo los motores 
fundamentales en los intentos por 
identificar a los autores de un hecho 
delictivo o bien relacionar distintos 
acontecimientos a través de la evidencia 
física recolectada en la escena del crimen. 

Un claro ejemplo es, el por todos 
conocido AFIS (Sistema automatizado de 
identificación de Impresiones Digitales) – 

comercializado por la firma francesa 
SAGEM -  el cual nos permite confrontar 
una huella digital dubitada contra un 
enorme universo de muestras indúbitas 
almacenadas previamente en el sistema, 
para lograr establecer en unos pocos 
minutos identidad física humana de 
manera fehaciente y categórica. 

Desde 2011 se encuentra en 
funcionamiento en nuestro territorio 
nacional por parte del Ministerio de 
Seguridad de la Nación y gestionado por la 
Policía Federal Argentina, el SIBIOS 
(Sistema Federal de Identificación 
Biométrica para la Seguridad). Este 
sistema plantea la concentración de la 
información por parte de las Fuerzas de 
Seguridad Federales y Provinciales – 
articuladas con el Registro Nacional de las 
Personas y la Dirección Nacional de 
Migraciones – en una única base de datos 
que permite atacar a la inseguridad de 
manera conjunta y con cooperación 
mutua de las distintas jurisdicciones del 
país que se adhieran. Así se ha logrado 
ampliar la posibilidad de establecer 
identidad no sólo a través de las huellas 
dactilares, sino también a través del iris, 
ADN, registros de voz, fotografías o 
grabaciones de cámaras de seguridad.

Siguiendo este plan de acción, en el 
mes de noviembre de 2011 el Ministerio 
de Seguridad de la Nación adquiere el 
sistema IBIS (Integrated Ballistic 

Identification System) – sistema de origen 
canadiense, comercializado por la firma 
Forensic Technology y utilizado en más de 
60 países entre los que se destacan 
Estados Unidos, Suecia, Noruega, 
Australia y Rusia –  y a través de la 
Resolución 66/12, nace en el ámbito de la 
División Balística de la Policía Federal 
Argentina el S. A. I. B. (Sistema Nacional 
Automatizado de Identificación Balística), 
cuya misión fundamental es la 
implementación de una Base Central 
Nacional de Evidencia Balística.

¿EN QUE CONSISTE EL SISTEMA 
IBIS?

LA IDENTIDAD DE LAS ARMAS DE 
FUEGO.

Antes de introducirnos en la 
explicación del funcionamiento del 
sistema IBIS, será necesario comprender 
a que nos estamos refiriendo cuando 
hablamos de la “IDENTIDAD” de un arma 
de fuego. 

En un sentido técnico, podemos 
decir que la identidad de un arma de 
fuego, son las características particulares 
que presenta cada una de ellas y la hacen 
igual a si misma y diferente a todas las 
demás. Esta propiedad que cada objeto 
y/o sujeto posee de ser igual a si mismo y 
diferente a todos los demás, aun de su 
mismo género y especie, no solo es 
aplicable a las armas de fuego sino a 
cualquier elemento, por lo que constituye 
uno de los principios fundamentales de la 
Criminalística al momento de establecer 
identidad, se conoce como principio de 
mismidad o unicidad. Este principio 
fundamental se aplica a la identificación 
balística.

Respecto a la identificación de las 
vainas, al momento de producirse lo que 
se denomina la mecánica del disparo, se 
generan una serie de fenómenos físicos 
en el interior del cartucho que son: la 

percusión del culote, con ignición del 
fulminante lo que genera una chispa la 
cual pasa a través del oído del cartucho y 
enciende su carga propulsora o pólvora 
produciendo una gran masa de gases 
producto de su deflagración; las presiones 
que provocan hacen que la vaina se dilate, 
venciendo la presión de certizaje e 
impulsando al proyectil hacia el interior del 
cañón. En este instante se produce un 
efecto de acción y reacción de dos fuerzas 
opuestas, una que impulsa al proyectil 
hacia la boca del cañón, y otro hacia atrás 
que por estampado transmite sobre el 
culote y la cápsula fulminante de la vaina 
las improntas del extremo anterior del 
percutor y características del espaldón del 
arma utilizada, las que por su distribución 
y morfología hacen a la personalidad de 
ésta.

Con respecto a la identificación de 
los proyectiles, cuando un arma de fuego 
dispara un cartucho de bala, sobre el 
proyectil resultante quedan marcadas por 
extrusión, en su superficie útil de 
identificación, las improntas de 
forzamiento que le fueran transferidas por 
las estrías del ánima del cañón. Este 
rayado interno, es producido 
originalmente durante la fabricación de 
los cañones con máquinas y herramientas 
denominadas brocas o según el caso, 
“peregrino” que transfieren durante su 
paso a través del cañón en el momento 
del disparo. Microscópicamente, esas 
características se observan 
perfectamente y su evaluación 
cualicuantitativa por parte de un experto, 
permite arribar a una determinada 
condición de identidad.

Atento a lo expuesto, debe 
comprenderse que es posible determinar 
si dos vainas servidas o dos proyectiles 
fueron percutidas o disparados 
respectivamente por una misma arma de 
fuego, a través del estudio microscópico 
de las características que ellos presenten, 
logrando lo que llamamos una 
identificación “mediata”, es decir, 
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logramos identificar un arma de fuego a 
través de otro elemento, como lo es una 
vaina servida o un proyectil.

La función específica del sistema 
es permitir establecer la participación de 
una misma arma de fuego en diversos 
hechos delictivos. Esto se logra mediante 
la adquisición, cotejo y almacenamiento 
de imágenes de vainas servidas y 
proyectiles secuestrados en el lugar del 
hecho o bien obtenidos en el laboratorio 
en condiciones controladas con armas 
afectadas a una causa penal.

MÓDULOS O FASES DEL SISTEMA

El sistema se divide en tres 
módulos o fases perfectamente 
diferenciables de acuerdo al rol que 
cumplen en el procesamiento de las 
evidencias balísticas. 

Módulo 1: Terminales De 
Adquisición

Son estaciones de trabajo que 
realizan el relevamiento de la identidad en 
los elementos involucrados y los 
introducen en el sistema. Las terminales 
encargadas de procesar vainas servidas 
se denominan BRASSTRAX mientras que 
aquellas encargadas de procesar 
proyectiles, se denominan BULLETTRAX.

La función de las terminales 
BRASSTRAX, es la obtención de imágenes 
de tres regiones de interés que el sistema 
evalúa a los fines de la identificación 
balística de vainas servidas, ellas son: 
huella del percutor, huella de cierre de la 
recámara y huella de botador. Estas 
imágenes se obtienen con diferentes tipos 
de luz y ángulos de incidencia 
manteniéndose constantes en la totalidad 
de las adquisiciones, asegurando así la 
uniformidad en las tomas.

Por su parte, las terminales 
BULLETTRAX obtienen imágenes de las 
regiones útiles para la identificación de 
proyectiles, es decir, los campos de las 
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estrías que le transfiere el cañón. Ello lo 
logra a través de un sofisticado sistema de 
movimientos de elevada precisión y una 
cámara de alta resolución que permite la 
observación de características en el orden 
del micrón.

Módulo 2: Servidores

Esta es la parte automatizada del 
sistema, el corazón del mismo está 
compuesto por un servidor de correlación 
y un servidor de almacenamiento. 

El servidor de correlación es aquel 
que realiza el trabajo más dificultoso del 
proceso, recibe las imágenes enviadas por 
las terminales de adquisición y mediante 
la aplicación de complejos algoritmos de 
búsqueda compara cada una de estas con 
aquellas almacenadas previamente en la 
base de datos; otorgando a cada 
comparación un determinado puntaje que 
dependerá del grado de similitud que el 
sistema encuentre entre ambas muestras. 

El servidor de almacenamiento es 

aquel dispositivo que contiene las 
imágenes adquiridas luego de ser 
procesadas por el servidor de correlación, 
por lo que cada muestra, luego de ser 
correlacionada, pasa a formar parte de la 
base de datos manteniéndose activa para 
ser cotejada con auquellas muestras que 
ingresen a futuro.

Módulo 3: Terminales De Análisis

Estas terminales se denominan 
MATCHPOINT y son las estaciones de 
trabajo que muestran los resultados 
arrojados por el servidor de correlación. 
En ellas, un perito balístico idóneo en 
identificaciones, es el encargado de 
evaluar los candidatos propuestos como 
posibles vinculaciones para cada una de 
las muestras adquiridas.

El especialista analiza los 
resultados en busca de 
micro-características igualmente situadas, 
orientadas y dirigidas que permitan 
sospechar fundadamente y con alto grado 
de certeza que nos encontramos ante dos 
muestras que fueron disparadas o 

percutidas (dependiendo si se analizan 
proyectiles o vainas respectivamente) por 
la misma arma de fuego. En el caso que el 
análisis sea convincente, se señalan 
ambas muestras indicando un acierto o 
“HIT” para luego dar el útlimo paso que 
consiste en realizar un cotejo físico directo 
de las muestras involucradas, a través de 
un microscopio comparador balístico y así 
confirmar o descartar esta posible 
vinculación.

Es vital comprender que bajo 
ningún concepto el sistema reemplaza a 
las pericias balísticas de identificación 
tradicionales, ya que los resultados de 
correlación o aciertos marcados por los 
operadores de las terminales Matchpoint 
NO SON CATEGÓRICOS y siempre 
requerirán una observación en el ámbito 
de la microscopía balística de ambas 
muestras involucradas para confirmar o 
descartar los resultados preliminares.

Normativa

La Procuración General de la 
Nación a través de la Resolución 12/2012 
instruyó a las Fiscalías Nacionales y 
Federales a remitir todo material balístico 
al SAIB como procedimiento de rutina, 
mientras que a través de un convenio 
firmado entre el Ministerio de Seguridad 
de la Nación y el Consejo Federal de 
Política Criminal se promueve la adhesión 
de los Ministerios Públicos de los 23 
distritos provinciales y de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, poniendo a 
disposición de los mismos esta 
valiosísima herramienta de investigación 
criminal. 

Hasta el momento el SAIB ha 
recibido y procesado material de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, las provincias 
de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Rios, 
Salta y Mendoza, mientras se aguarda por 
la remisión de los restantes distritos del 
país.

Desde su implementación en el año 
2011, se han obtenido gratificantes 
resultados, tal como lo expresara el 

Director Nacional de Policía Científica, 
Rogelio Gonzalez, en las Primeras 
Jornadas de Criminalística y Criminología 
organizadas por el Senado de la Nación en 
el mes de marzo del corriente año, 
fundamentando sus dichos en la cantidad 
de casos que se han logrado vincular, que 
ya en ese momento superaban 
ampliamente el centenar. -
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Introducción 

Los medios masivos de 
comunicación, el arte, merchandasing, 
ofrecen en bandeja y a quien quiera 
consumir, una tentadora ración de la 
“cultura narco”. Parte de la explicación del 
fenómeno descansa en que el racionalismo 
y cultura consumista imperantes crearon la 
necesidad de la accesibilidad a un mundo 
inmediato del que podamos servirnos con 
premura de sus bienes y confort, en 
detrimento de aquello que tiene que ver con 
deponer los impulsos y mediatizar los fines 
con esfuerzos personales. Las ganancias 
económicas y sociales que provienen del 
narcotráfico, ofrecen la inmediatez en los 
resultados económicos anhelados a todo 
aquel que esté dispuesto a actuar en 
consecuencia. Además, la seducción que 
ejercen las vidas cinematográficas de los 
“patrones”, “capos”, “padrinos” o “jefes” 
encuentra sus razones en las mismas 
personalidades psicopáticas de estos 
personajes. La ley paterna como autoridad 
regidora en las esferas personal y social 
entra en crisis para ceder su espacio a los 
“padrinos” que imponen su despiadada ley 
del juego. Este rumbo parece indicar que un 
sector nuestra sociedad tiende hacia un 
modelo de ideal del yo novedoso, los nuevos 
“ídolos o santos del delito”, como ideales 
colectivos coadyuvan hacia la conformación 
de una nueva subjetividad, un nuevo querer 
ser, el de la urgencia. 

El fenómeno

A nivel regional asistimos a un nuevo 
fenómeno que parece imponérsenos sin 
importar clase social, latitud geográfica, 
edad ni sexo. Nació un nuevo mercado de 
consumo que resulta hijo de nuestro tiempo, 
como toda nueva mercadería que se ofrece 
a los potenciales clientes. Mercado que 
resulta ser el digno representante de la que 
llamaré “cultura narco”.

Podemos consumir de inmediato, si 
lo queremos, indumentaria con la estampa 
del documento de identidad de capos del 
narcotráfico famosos, novelados informes 
periodísticos, exitosas series televisivas y 
películas que tratan sobre la ascendente y 
célebre carrera de narcotraficantes y capos 
mafiosos, desde sus primeros pasos en el 
negocio hasta convertirse rápidamente en 
acaudalados empresarios, e incluso bandas 
latinas musicales que relatan en sus letras, 
las atrapantes aventuras de los padrinos. 

Desde la literatura, surgieron 
auténticos best seller basados en la vida de 
estos personajes y sus empleados y en los 
avatares de carteles enteros, en su guerra 
de unos con otros por obtener la primacía en 
el mercado regional e internacional. 

El mismo público que consume el 
material cinematográfico y literario queda 
embelesado por estas figuras impactantes y 

seductoras, esperando incluso el triunfo en 
sus andanzas. 

Las artes gráficas no escapan a este 
fenómeno, podemos encontrar pinturas y 
grabados que los homenajean a fin de 
rendirles pleitesía y un respetado tributo 
nacido en muchos casos, del 
agradecimiento por la ayuda social recibida, 
otorgamiento de viviendas, donaciones 
monetarias, construcciones de templos, 
bienestar en asistencia para la salud y 
educación, otorgadas a fin de comprar 
voluntades.

Tal es la admiración por el mundo 
criminal que inclusive el Cartel de Cali, hacía 
sonar en su contestador telefónico para 
quien esperaba dejar su mensaje, el tema 
musical The Entertainer, melodía de la 
película estadounidense El golpe, que narra  
la historia de tres estafadores que roban una 
gran cantidad de dinero a un importante jefe 
mafioso, muriendo uno de ellos asesinado 
en el intento. Después del revuelo los 
sobrevivientes unidos a otros estafadores 
preparan «el golpe» que vengará al 
compañero muerto. 

Alonso Salazar (2001) afirma que, 
Pablo Escobar Gaviria admiraba 
profundamente al personaje creado por 
Mario Puzzo, protagonista de El Padrino, Vito 
Corleone, e intentaba seguir los consejos 
que el personaje de ficción profería en 
cuanto a mantener en todo momento una 
actitud sosegada ante el peligro, no perder la 
calma ni extralimitarse de manera impulsiva 
insultando al opositor. Asimismo, Escobar 
denominó Nápoles a la ostentosa hacienda 
de su propiedad situada en el Municipio de 
Puerto Triunfo, Antioquia, República de 
Colombia, en una evidente alusión al famoso 
centro de operaciones de la Camorra 
italiana, la que entre tantos de los negocios 
que la ocupaba, se dedicaba al narcotráfico.

De este modo, se observa de qué 
manera lo cinematográfico se mezcla con la 
realidad, tomando los mismos padrinos, 
rasgos o características de los mafiosos o 
criminales gestados por la industria del cine, 

a los que idolatran, quizás buscando en esa 
admiración, la inmortalidad propia del 
personaje cinematográfico y acaso el olvido 
de la triste realidad socio económica o del 
ambiente socio familiar desfavorable de los 
que provenían.

Maradiaga (2009) refiere que, los 
hechos culturales se entraman con los 
valores vigentes, ello en una sociedad y en 
un determinado momento. En los sectores 
sociales de América Latina donde se instaló 
la narco cultura, se valora, entre otras cosas, 
la bizarra ostentación material, el 
ofrecimiento de fiestas en las que nada se 
escatima, exhibiendo armamento, alhajas, 
automóviles, indumentaria, propiedades, 
tecnología, uso de marcas determinadas de 
electrónica o accesorios, y demás 
demostraciones de poder etc. 

Ellos valen por lo que tienen y cuanto 
más tienen, más valen sus vidas.

Algunos de estos patrones han 
“ayudado” a muchos connacionales 
económicamente, no se esconden, al 
contrario, se vanaglorian de su actividad 
delictual, despertando en el resto de las 
personas un sentimiento dual basado en un 
miedo fundado y un respeto por sus actos 
“caritativos”.

2. La Sociedad de consumo. Parte de 
la explicación

D´Agnone (1999) sostiene que a 
partir de la era industrial, el valor del ser 
humano comenzó a depreciarse en pos del 
tener y de lo que éste verdaderamente 
producía en la sociedad. Mientras tanto, 
hacia la década del 20, Estados Unidos 
transitaba un proceso de profunda recesión, 
por lo que las ventas descendían en pos del 
ahorro de las familias americanas y de los 
inmigrantes europeos llegados al continente 
en situación de pobreza.

La única salida del empresariado, a 
fin de paliar el mal momento económico, fue 
crear la necesidad de los clientes respecto 
de los bienes que producía la industria. 

La estrategia era clara, se debía 
mantener continuamente insatisfecho al 
consumidor, a fin de que continuamente 
deseara adquirir nuevas mercaderías, ello 
en una rueda que no debía tener fin.

La creación artificial de una 
sensación personal de insatisfacción en el 
mercado iba a garantizar una clientela ávida 
de consumir nuevos productos, que 
produjeran más y mejor satisfacción que los 
viejos productos. 

La cultura consumista implicó el 
avasallamiento de los mercados o grupos 
con marketing, modas, productos en serie, 
música, cadenas de marcas de 
indumentaria, locales de gastronomía, entre 
otros.

De este modo se impuso ante la 
sociedad el crédito bancario, el que permitía 
poseer el bien o servicio deseado de manera 
inmediata, constituyéndose como un nuevo 
actor en el escenario del consumo que 
ofrecía placebos a la angustia existencial, 
que la cultura de consumo también creaba.

Esta situación que parece tan 
distante, nacida allá por los años 20 y en el 
país del norte resulta ser lo más natural en 
nuestros días, nacimos y vivimos con ella. A 
la dama se la incita a consumir determinada 
marca de indumentaria, asegurando que así 
se parecerá a la esbelta y admirada modelo 
que la exhibe en las revistas y al caballero se 
lo estimula a adquirir determinado automóvil 
a fin de lograr un  asegurado éxito en el 
plano amoroso, social, etc. 

Claramente el fracaso en estas 
promesas generan una insatisfacción que 
solo puede ser superada a partir de una 
nueva compra de productos, ello incontables 
veces. Está asegurada así la cadena de 
insatisfacción - consumo – insatisfacción.

Lersch (1982) por su parte, desde la 
ciencia humanística, menciona que el 
hombre se ha ido empobreciendo con 
motivo de la mediatización vigente en el 
mundo racional que habita, donde se lo 
interpreta sólo en función del valor utilitario 

del mismo.

El autor marca una clara diferencia 
entre los llamados valores de fin, que 
persiguen el aprovechamiento y utilidad en 
pos de  satisfacer necesidad materiales y 
valores intrínsecos o de sentido, donde 
queda representado el valor de las ideas 
muy por encima del mundo tangible. Los 
fines de sentido son los que enriquecen la 
vida y potencian la existencia.

Ahora bien, hoy lo que 
experimentamos es una mediatización tal en 
la que priman valores de fin que proponen al 
hombre mismo y sus ideas como un mero fin 
hacia otra cosa, relacionada con apoderarse 
del mundo y los bienes materiales, tomarlo y 
dominarlo para someterlo cuanto sea 
posible. El hombre ha quedado reducido a 
un instrumento.

Se consumen ideas, comidas, 
bebidas, marcas, vacaciones, arte, drogas 
ilícitas, medicamentos, y todo aquello que el 
mercado o la industria crea necesario 
tornándolo en una nueva necesidad para el 
consumidor, quien hasta ese momento 
desconocía que lo “necesitaba”.

Este ofrecimiento no es más que una 
manifestación cultural más, entre tantas 
otras, vigentes a través de los años, de la 
primacía de lo urgente, de la obtención de la 
rápida satisfacción constatándose estos 
preceptos en las ofertas de comidas rápidas, 
en el auge de las carreras cortas de las 
universidades, en el aprendizaje de un arte o 
técnica mediante cursos breves, en la 
financiación inmediata o la oferta de “dinero 
ya”, e inclusive en el ámbito de la salud 
mental, donde prevalecen las terapias 
psicológicas breves, tan exigidas por las 
Obras Sociales y Empresas de Medicina 
Privada, a fin de “solucionar” los conflictos 
coyunturales del consultante –quien 
muchas veces no llega a instituirse paciente 
por lo efímero del proceso- y así pasar a otro 
caso en el menor tiempo posible.

La tecnología que tanto nos facilita la 
cotidianidad, los estudios y trabajos, 
tampoco es ajena a esta coyuntura. Los 

mensajes en la telefonía celular 
instantánea, los que si se demoran algunos 
segundos, generan la evidente ira del 
usuario, conjuntamente con la necesidad de 
estar on line y en tiempo real en todo lo que 
podamos, correos electrónicos, mensajes, 
redes sociales, resultan demostrativos de 
esta situación. Cuantas veces rechazamos 
sentarnos en un bar porque carece de wi-fi?

La inmediatez y el mínimo esfuerzo 
en la consecución del bien final es el 
elemento en común de los ejemplos arriba 
mencionados.

Ahora bien, a quienes pone en 
primera plana la narco cultura, no 
personifican valores distintos, sino que son 
el vivo ejemplo del éxito económico 
alcanzado inmediatamente y con el mínimo 
esfuerzo personal.

La vida ostentosa y obscena que 
detentan, muestra de manera descarnada, 
que tomando la autopista rápida que el 
negocio narco propone, lograron resultados 
económicos, admiración, miedo y respeto 
por un sector de la sociedad de tipo 
excepcionales, todo ello sin necesidad de 
esforzarse estudiando o trabajando para 
lograrlo. La misma inmediatez en la 
consecución del efecto buscado por el adicto 
presto a consumir el estupefaciente que 
adquirió. Casi como un milagro. Se desea, se 
tiene; se es si se tiene. Los inútiles caminos 
sinuosos, dificultosos y largos no conducen 
a esto y son una verdadera pérdida de 
tiempo.

No se puede esperar a conseguir lo 
que se necesita, la demora en pos de un 
mejor resultado no está en tela de discusión, 
directamente no hay lugar para ella. Ya sea 
que se trate de mujeres, negocios, poder, 
posiciones sociales, dinero, bienes, etc.

Por lo pronto, podemos decir que hay 
fundadas razones para comprender por qué 
éstos “adinerados triunfadores” narcos 
podrían despertar sentimientos de 
admiración en un sector de la población que 
posee pocas oportunidades de estudiar 
formalmente o aprender un oficio y que 

carece de oportunidades laborales que 
permitan una vida digna.

Pero existen otras personas que 
alcanzaron un nivel socio cultural y 
educacional que les permiten vivir 
dignamente con el fruto de un trabajo 
remunerado y estable, que acceden a los 
sistemas de salud y que han estudiado una 
carrera universitaria que les permitió 
insertarse y escalar socialmente, sin 
embargo ésta parte del estrato social, 
también muestra marcada intriga o 
curiosidad por estos patrones casi como 
aquellos que no gozan de sus mismas 
oportunidades, posiblemente, debido a que 
nacieron y viven en la misma cultura 
capitalista que los primeros y porque 
consumen, más frecuentemente lo que el 
mercado les impone, poseyendo mayor 
disponibilidad de dinero y de acceso al 
crédito. En última instancia el mercado no 
discrimina a sus víctimas.

3. La seducción del personaje en el 
escenario  

El espectador de las series televisivas 
y las películas o el lector de la literatura que 
relata las peripecias de los jefes del 
narcotráfico puede o no vivenciar terror, 
piedad, angustia, pero sin duda, 
experimenta una sensación de purificación o 
purga. Freud (1905-1906) dice que se 
produce en su persona un innegable 
desahogo, se satisface la expectativa o 
anhelo relacionados con igualarse, sentir, 
experimentar el mismo éxito, en suma, ser 
como el protagonista de la historia relatada.

El espectador se identifica con el 
actor o protagonista de determinada novela 
o serie, pero con el beneficio de no ponerse 
en riesgo, ahorrándose los dolores, penas y 
riesgos que debería asumir de concretar en 
la vida real, él mismo, tales aventuras.

El posible pensar que las 
sensaciones que pueden despertar en quien 
mira pasivamente o lee las escenas 
truculentas y despiadadas que los medios 
exhiben, son amortiguadas por la seguridad 
de que es otro el que está ahí y de que su 

seguridad personal no peligra. Se trataría de 
un mero juego teatral.

Mediante la identificación un yo se 
convierte en otro y lo imita como si lo 
incorporara dentro de sí, tema que se tratará 
en el último apartado. (Grinberg 1978)

Incluso, como se dijo en el primer 
acápite, los jefes narco reales se han 
identificado con personajes de ficción, 
justamente para mantener esa ilusión de 
que no son ellos los que se exponen y ponen 
en riesgo su vida, sino la de otro.

En los casos del cine o literatura 
ocurre la particularidad de que además el 
personaje admirado y protagonista de la 
obra es en sí mismo inmortal ya que, en 
cierto modo son personajes que no mueren, 
sus historias son reproducidas o releídas 
tantas veces como se desee a lo largo de los 
tiempos. Vuelven a vivir en quien lo reviva 
con su mirada.

Ahora bien, cómo funcionan las 
personas que se dedican a vivir del delito 
como recurso estable? 

Sin pretender acabar el tema de la 
psicopatía en cuanto a su descripción 
clínica, etiología o pronóstico, resultará 
pertinente a los fines del presente artículo 
describir algunas de las características de 
dicha patología asociada a los jefes del 
narcotráfico.

Estos personajes denominados 
psicópatas, incluidos en los Trastornos 
Asociales de la Personalidad, detentan un 
encanto superficial y externo y un 
egocentrismo patológico, son locuaces 
manejan a las personas como si fueran 
simples cosas, por lo que se desprende que 
son incapaces de sentir amor. Estos 
personajes cosifican a las personas y 
jerarquizan a los objetos, los únicos que 
valen en su escala de prioridades. Son 
siempre presuntuosos y mentirosos y se 
asocian al trastorno de personalidad 
paranoide, resultando típica la triada 
antisocial-sádico-pasivo/agresivo.

Se considera que un atributo 

esencial es la disfunción afectiva en el 
ámbito interpersonal. Todo ello con un deseo 
de dominio agresivo de las personas y las 
situaciones sin experimentar ansiedad, 
culpa o angustia.

Hare (1993) manifiesta que: 

Los psicópatas tienen una visión 
narcisista de la vida. Se creen el centro del 
universo, seres superiores a los que se 
debiera permitir vivir según sus propias 
normas. «No es que yo no cumpla la ley 
—decía uno de ellos— Es que sigo mis 
propias leyes. Estas nunca las he violado.

Los psicópatas poseen una 
grandilocuencia en su personalidad muchas 
veces espectacular, no es extraño ver que 
durante su propio juicio, desprecian a su 
abogado y solicitan patrocinarse a sí 
mismos. Tienen un comportamiento 
netamente arrogante, se muestran siempre 
seguros de ellos mismos, dogmáticos, 
dominantes y pedantes. Les encanta 
demostrar, tener poder y control sobre los 
otros, ostentan fatuidad en todo lo que 
hacen. A pesar de lo antedicho o a causa de 
ello, muchas personas los creen individuos 
carismáticos o atrayentes.

Los psicópatas piensan que sus 
habilidades les permitirán alcanzar 
cualquier objetivo que se propongan. Si se 
dan las circunstancias necesarias, como el 
momento indicado, la víctima justa y una 
dosis de buena suerte, creen que triunfarán 
sin lugar a dudas. 

No contemplan en absoluto la 
posibilidad de ser apresados, son 
imaginativos y engañadores, cuando se los 
increpa por el descubrimiento de sus 
mentiras, hábilmente intentan llevar al 
interlocutor a un terreno que ellos manejan 
para que la mentira suene verosímil o bien al 
punto de confundirlo o seducirlo, 
divirtiéndose inclusive en tal situación.

Los psicópatas son amorales y en 
ellos se evidencia inafectividad, 
impulsividad, inadaptabilidad e 
incorregibilidad. (Silva & Torre, 2003, p. 247)

Los psicópatas son exitosos a la hora 
de mentir, calcular fríamente, defraudar, 
timar, estafar y manipular a los demás y no 
se sienten culpables al hacerlo. Se 
describen a sí mismos orgullosamente como 
artistas del fraude. Para ellos el mundo se 
divide en dos, «los que dan y los que toman», 
depredadores y víctimas, y sostienen que 
serían muy tontos si no tomasen ventaja de 
las debilidades del otro, a quienes 
desprecian. Muestran una astucia única a la 
hora de descubrir las debilidades ajenas y 
así valerse de ellas en su propio beneficio.

Estas son algunas de las tantas 
características que describen a la 
personalidad psicopática, que detentan los 
capos del narcotráfico, los miembros de la 
mafia en general y muchos que despliegan 
la actividad delictual como modo de vida. 
Ellos conocen  perfectamente el daño que 
generan, solo que no les importan los 
medios usados para llegar al objetivo final, 
actúan sin remordimientos. Son organizados 
y estrategas y planifican los golpes que 
darán.

Lo cierto es que ellos buscan, en sus 
actos impulsivos, conseguir placer, 
satisfacción o mitigar una sensación 
molesta, por lo que siempre actúan sin 
importarles el futuro ni el pasado, sino solo 
el momento, por ello deciden 
impulsivamente; lo que al inexperto 
espectador, puede parecerle una 
personalidad temperamental y de rápidas 
tomas de decisiones, resultando en 
realidad, justamente lo contrario. 

Cuando se encuentran en escena 
desplegando toda su maestría para el mal, 
no resulta extraño, que sus espectadores 
queden seducidos por tales rasgos, incluso 
admirando y envidiando cierta “picardía” 
para lograr las cosas, de la que ellos 
carecen.

4. Conclusiones psicopatológicas. 
¿Un nuevo ideal del yo? 

Asistimos a un fenómeno en el que la 

función de la ley paterna, que aseguraba la 
instauración de los preceptos morales en las 
esferas personal y social entra en crisis y 
desaparece para ceder su espacio a los 
“padrinos” que imponen su despiadada ley 
del juego. Ello, solo deviene a partir de una 
rotunda claudicación de la función paterna y 
sus sustitutos.

Parte de la sociedad tiende hacia un 
modelo de ideal del yo distinto, los nuevos 
“ídolos o santos del delito”, como ideales 
colectivos coadyuvan a la conformación de 
una nueva subjetividad, un nuevo querer ser, 
el de la urgencia. 

Grinberg (1978) señala al proceso de 
identificación, cuyo efecto es el emanado del 
sepultamiento del Complejo de Edipo, como 
el conjunto de operaciones que determinan 
el proceso de estructuración del yo 
basándose en la selección, inclusión y 
eliminación de elementos provenientes de 
los objetos externos, de los objetos internos 
y de partes de sí mismo. Es el resultado de 
un conjunto de procesos que abarcan 
distintos fenómenos relativos a la 
internalización y externalización.

Gracias a la identificación con otro 
significativo, un yo se convierte en ese otro; 
comportándose en algunos aspectos, del 
mismo modo; lo imita. En definitiva, cuando 
un niño se identifica con su padre, quiere ser 
como él. 

Esto es lo que Freud, en su segunda 
teoría denominó ideal del yo, es un modelo 
al que el sujeto intenta adecuarse para 
cumplir con las aspiraciones morales, 
asimismo, regula los sentimientos de culpa y 
autoestima. Implica desarrollar un estudio 
superior para llegar a la posición anhelada 
dentro de una profesión, por ejemplo, lo cual 
indefectiblemente implica tiempo y esfuerzo 
personales.

Ahora bien, para que el proceso se 
desarrolle debe inevitablemente ejercer su 
presencia el padre o quien haga las veces de 
él en su doble función, la de prohibición y la 

de modelo a seguir. Si ese padre, está 
ausente o abandona esta empresa antes de 
tiempo, no hay con quien ejercer esta 
identificación, se genera el terreno fértil 
para la internalización de figuras que hacen 
las veces de la original ausente. 

Hablamos de “padrinos, capos, 
jefes…”, personajes que encarnan al poder 
socio económico impuesto a partir del terror 
y la dominación social y a quien se los 
admira, los que otorgan al menos un modelo 
a copiar, el cual, encaja inmejorablemente 
con el mensaje social imperante de deber 
obtener éxito económico urgente. 

La ausencia de políticas públicas 
estables respecto de necesidades básicas 
de la sociedad, las crisis institucionales 
crónicas, la ausencia de sostén afectivo y 
limitante familiar y escolar, la decadencia de 
las instituciones en las que alguna vez se 
confió la seguridad, la ausencia de figuras 
significativas contra las que valga la pena 
rivalizar, la ausencia de iguales 
oportunidades parta todos los ciudadanos, 
son algunos ejemplos de claudicación de la 
función paterna.  

Puede concluirse que el ideal 
colectivo propuesto en la cultura narco, 
ocupó el lugar de las figuras representativas 
por abdicación de éstos mismos a su función 
natural. A partir de estos razonamientos, 
podría imaginarse que si enunciáramos, a 
modo de precepto, la prohibición y el ideal 
que se así instauran, sonaría la siguiente 
expresión: “tu deberás ser…exitoso…(como 
el padre/padrino) y no tienes derecho 
a…demorarte en ello (como el 
padre/padrino)”. 

Por qué se admirará entonces a estos 
capos, los que en su mayoría tuvieron un 
final nada envidiable, resultando 
extraditados, asesinados luego de ser 
perseguidos por ejércitos enteros, 
traicionados por socios, enjuiciados y 
cumpliendo largas condenas, etc.?

Estimo que la respuesta tiene 
muchas aristas pero una primera 
aproximación a ella es que sencillamente 
ellos, gracias a su personalidad asocial y 
pese a sus trágicos finales, lo lograron. 
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LAS BASES DE DATOS COMO 
HERRAMIENTAS DE INVESTIGACIÓN 
CIENTÍFICA CRIMINAL

Las ciencias de la Criminalística se 
encuentran en continua y constante 
evolución. Desde las primitivas ordalías 
hasta la actual etapa científica, las 
herramientas para esclarecer hechos 
delictivos han ido evolucionando de la 
mano de las nuevas tecnologías 
desarrolladas por el hombre y puestas al 
servicio de la investigación criminal. 
Actualmente nos encontramos 
transitando un período en el cual las redes 
de intercambio e interrelación de 
información se presentan como un nuevo 
paradigma en todos los ámbitos. Sin ir 
más lejos las redes sociales atraviesan 
nuestra vida cotidiana permanentemente 
y han sido un hito de increíble magnitud 
en comunicación y permuta de 
información entre personas y entidades 
virtuales. Este mismo principio se aplica 
hoy a las investigaciones penales al crear 
redes interconectadas de vinculación de 
hechos delictuales, siendo los motores 
fundamentales en los intentos por 
identificar a los autores de un hecho 
delictivo o bien relacionar distintos 
acontecimientos a través de la evidencia 
física recolectada en la escena del crimen. 

Un claro ejemplo es, el por todos 
conocido AFIS (Sistema automatizado de 
identificación de Impresiones Digitales) – 

comercializado por la firma francesa 
SAGEM -  el cual nos permite confrontar 
una huella digital dubitada contra un 
enorme universo de muestras indúbitas 
almacenadas previamente en el sistema, 
para lograr establecer en unos pocos 
minutos identidad física humana de 
manera fehaciente y categórica. 

Desde 2011 se encuentra en 
funcionamiento en nuestro territorio 
nacional por parte del Ministerio de 
Seguridad de la Nación y gestionado por la 
Policía Federal Argentina, el SIBIOS 
(Sistema Federal de Identificación 
Biométrica para la Seguridad). Este 
sistema plantea la concentración de la 
información por parte de las Fuerzas de 
Seguridad Federales y Provinciales – 
articuladas con el Registro Nacional de las 
Personas y la Dirección Nacional de 
Migraciones – en una única base de datos 
que permite atacar a la inseguridad de 
manera conjunta y con cooperación 
mutua de las distintas jurisdicciones del 
país que se adhieran. Así se ha logrado 
ampliar la posibilidad de establecer 
identidad no sólo a través de las huellas 
dactilares, sino también a través del iris, 
ADN, registros de voz, fotografías o 
grabaciones de cámaras de seguridad.

Siguiendo este plan de acción, en el 
mes de noviembre de 2011 el Ministerio 
de Seguridad de la Nación adquiere el 
sistema IBIS (Integrated Ballistic 

Identification System) – sistema de origen 
canadiense, comercializado por la firma 
Forensic Technology y utilizado en más de 
60 países entre los que se destacan 
Estados Unidos, Suecia, Noruega, 
Australia y Rusia –  y a través de la 
Resolución 66/12, nace en el ámbito de la 
División Balística de la Policía Federal 
Argentina el S. A. I. B. (Sistema Nacional 
Automatizado de Identificación Balística), 
cuya misión fundamental es la 
implementación de una Base Central 
Nacional de Evidencia Balística.

¿EN QUE CONSISTE EL SISTEMA 
IBIS?

LA IDENTIDAD DE LAS ARMAS DE 
FUEGO.

Antes de introducirnos en la 
explicación del funcionamiento del 
sistema IBIS, será necesario comprender 
a que nos estamos refiriendo cuando 
hablamos de la “IDENTIDAD” de un arma 
de fuego. 

En un sentido técnico, podemos 
decir que la identidad de un arma de 
fuego, son las características particulares 
que presenta cada una de ellas y la hacen 
igual a si misma y diferente a todas las 
demás. Esta propiedad que cada objeto 
y/o sujeto posee de ser igual a si mismo y 
diferente a todos los demás, aun de su 
mismo género y especie, no solo es 
aplicable a las armas de fuego sino a 
cualquier elemento, por lo que constituye 
uno de los principios fundamentales de la 
Criminalística al momento de establecer 
identidad, se conoce como principio de 
mismidad o unicidad. Este principio 
fundamental se aplica a la identificación 
balística.

Respecto a la identificación de las 
vainas, al momento de producirse lo que 
se denomina la mecánica del disparo, se 
generan una serie de fenómenos físicos 
en el interior del cartucho que son: la 

percusión del culote, con ignición del 
fulminante lo que genera una chispa la 
cual pasa a través del oído del cartucho y 
enciende su carga propulsora o pólvora 
produciendo una gran masa de gases 
producto de su deflagración; las presiones 
que provocan hacen que la vaina se dilate, 
venciendo la presión de certizaje e 
impulsando al proyectil hacia el interior del 
cañón. En este instante se produce un 
efecto de acción y reacción de dos fuerzas 
opuestas, una que impulsa al proyectil 
hacia la boca del cañón, y otro hacia atrás 
que por estampado transmite sobre el 
culote y la cápsula fulminante de la vaina 
las improntas del extremo anterior del 
percutor y características del espaldón del 
arma utilizada, las que por su distribución 
y morfología hacen a la personalidad de 
ésta.

Con respecto a la identificación de 
los proyectiles, cuando un arma de fuego 
dispara un cartucho de bala, sobre el 
proyectil resultante quedan marcadas por 
extrusión, en su superficie útil de 
identificación, las improntas de 
forzamiento que le fueran transferidas por 
las estrías del ánima del cañón. Este 
rayado interno, es producido 
originalmente durante la fabricación de 
los cañones con máquinas y herramientas 
denominadas brocas o según el caso, 
“peregrino” que transfieren durante su 
paso a través del cañón en el momento 
del disparo. Microscópicamente, esas 
características se observan 
perfectamente y su evaluación 
cualicuantitativa por parte de un experto, 
permite arribar a una determinada 
condición de identidad.

Atento a lo expuesto, debe 
comprenderse que es posible determinar 
si dos vainas servidas o dos proyectiles 
fueron percutidas o disparados 
respectivamente por una misma arma de 
fuego, a través del estudio microscópico 
de las características que ellos presenten, 
logrando lo que llamamos una 
identificación “mediata”, es decir, 

logramos identificar un arma de fuego a 
través de otro elemento, como lo es una 
vaina servida o un proyectil.

La función específica del sistema 
es permitir establecer la participación de 
una misma arma de fuego en diversos 
hechos delictivos. Esto se logra mediante 
la adquisición, cotejo y almacenamiento 
de imágenes de vainas servidas y 
proyectiles secuestrados en el lugar del 
hecho o bien obtenidos en el laboratorio 
en condiciones controladas con armas 
afectadas a una causa penal.

MÓDULOS O FASES DEL SISTEMA

El sistema se divide en tres 
módulos o fases perfectamente 
diferenciables de acuerdo al rol que 
cumplen en el procesamiento de las 
evidencias balísticas. 

Módulo 1: Terminales De 
Adquisición

Son estaciones de trabajo que 
realizan el relevamiento de la identidad en 
los elementos involucrados y los 
introducen en el sistema. Las terminales 
encargadas de procesar vainas servidas 
se denominan BRASSTRAX mientras que 
aquellas encargadas de procesar 
proyectiles, se denominan BULLETTRAX.

La función de las terminales 
BRASSTRAX, es la obtención de imágenes 
de tres regiones de interés que el sistema 
evalúa a los fines de la identificación 
balística de vainas servidas, ellas son: 
huella del percutor, huella de cierre de la 
recámara y huella de botador. Estas 
imágenes se obtienen con diferentes tipos 
de luz y ángulos de incidencia 
manteniéndose constantes en la totalidad 
de las adquisiciones, asegurando así la 
uniformidad en las tomas.

Por su parte, las terminales 
BULLETTRAX obtienen imágenes de las 
regiones útiles para la identificación de 
proyectiles, es decir, los campos de las 
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estrías que le transfiere el cañón. Ello lo 
logra a través de un sofisticado sistema de 
movimientos de elevada precisión y una 
cámara de alta resolución que permite la 
observación de características en el orden 
del micrón.

Módulo 2: Servidores

Esta es la parte automatizada del 
sistema, el corazón del mismo está 
compuesto por un servidor de correlación 
y un servidor de almacenamiento. 

El servidor de correlación es aquel 
que realiza el trabajo más dificultoso del 
proceso, recibe las imágenes enviadas por 
las terminales de adquisición y mediante 
la aplicación de complejos algoritmos de 
búsqueda compara cada una de estas con 
aquellas almacenadas previamente en la 
base de datos; otorgando a cada 
comparación un determinado puntaje que 
dependerá del grado de similitud que el 
sistema encuentre entre ambas muestras. 

El servidor de almacenamiento es 

aquel dispositivo que contiene las 
imágenes adquiridas luego de ser 
procesadas por el servidor de correlación, 
por lo que cada muestra, luego de ser 
correlacionada, pasa a formar parte de la 
base de datos manteniéndose activa para 
ser cotejada con auquellas muestras que 
ingresen a futuro.

Módulo 3: Terminales De Análisis

Estas terminales se denominan 
MATCHPOINT y son las estaciones de 
trabajo que muestran los resultados 
arrojados por el servidor de correlación. 
En ellas, un perito balístico idóneo en 
identificaciones, es el encargado de 
evaluar los candidatos propuestos como 
posibles vinculaciones para cada una de 
las muestras adquiridas.

El especialista analiza los 
resultados en busca de 
micro-características igualmente situadas, 
orientadas y dirigidas que permitan 
sospechar fundadamente y con alto grado 
de certeza que nos encontramos ante dos 
muestras que fueron disparadas o 

percutidas (dependiendo si se analizan 
proyectiles o vainas respectivamente) por 
la misma arma de fuego. En el caso que el 
análisis sea convincente, se señalan 
ambas muestras indicando un acierto o 
“HIT” para luego dar el útlimo paso que 
consiste en realizar un cotejo físico directo 
de las muestras involucradas, a través de 
un microscopio comparador balístico y así 
confirmar o descartar esta posible 
vinculación.

Es vital comprender que bajo 
ningún concepto el sistema reemplaza a 
las pericias balísticas de identificación 
tradicionales, ya que los resultados de 
correlación o aciertos marcados por los 
operadores de las terminales Matchpoint 
NO SON CATEGÓRICOS y siempre 
requerirán una observación en el ámbito 
de la microscopía balística de ambas 
muestras involucradas para confirmar o 
descartar los resultados preliminares.

Normativa

La Procuración General de la 
Nación a través de la Resolución 12/2012 
instruyó a las Fiscalías Nacionales y 
Federales a remitir todo material balístico 
al SAIB como procedimiento de rutina, 
mientras que a través de un convenio 
firmado entre el Ministerio de Seguridad 
de la Nación y el Consejo Federal de 
Política Criminal se promueve la adhesión 
de los Ministerios Públicos de los 23 
distritos provinciales y de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, poniendo a 
disposición de los mismos esta 
valiosísima herramienta de investigación 
criminal. 

Hasta el momento el SAIB ha 
recibido y procesado material de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, las provincias 
de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Rios, 
Salta y Mendoza, mientras se aguarda por 
la remisión de los restantes distritos del 
país.

Desde su implementación en el año 
2011, se han obtenido gratificantes 
resultados, tal como lo expresara el 

Director Nacional de Policía Científica, 
Rogelio Gonzalez, en las Primeras 
Jornadas de Criminalística y Criminología 
organizadas por el Senado de la Nación en 
el mes de marzo del corriente año, 
fundamentando sus dichos en la cantidad 
de casos que se han logrado vincular, que 
ya en ese momento superaban 
ampliamente el centenar. -
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Introducción 

Los medios masivos de 
comunicación, el arte, merchandasing, 
ofrecen en bandeja y a quien quiera 
consumir, una tentadora ración de la 
“cultura narco”. Parte de la explicación del 
fenómeno descansa en que el racionalismo 
y cultura consumista imperantes crearon la 
necesidad de la accesibilidad a un mundo 
inmediato del que podamos servirnos con 
premura de sus bienes y confort, en 
detrimento de aquello que tiene que ver con 
deponer los impulsos y mediatizar los fines 
con esfuerzos personales. Las ganancias 
económicas y sociales que provienen del 
narcotráfico, ofrecen la inmediatez en los 
resultados económicos anhelados a todo 
aquel que esté dispuesto a actuar en 
consecuencia. Además, la seducción que 
ejercen las vidas cinematográficas de los 
“patrones”, “capos”, “padrinos” o “jefes” 
encuentra sus razones en las mismas 
personalidades psicopáticas de estos 
personajes. La ley paterna como autoridad 
regidora en las esferas personal y social 
entra en crisis para ceder su espacio a los 
“padrinos” que imponen su despiadada ley 
del juego. Este rumbo parece indicar que un 
sector nuestra sociedad tiende hacia un 
modelo de ideal del yo novedoso, los nuevos 
“ídolos o santos del delito”, como ideales 
colectivos coadyuvan hacia la conformación 
de una nueva subjetividad, un nuevo querer 
ser, el de la urgencia. 

El fenómeno

A nivel regional asistimos a un nuevo 
fenómeno que parece imponérsenos sin 
importar clase social, latitud geográfica, 
edad ni sexo. Nació un nuevo mercado de 
consumo que resulta hijo de nuestro tiempo, 
como toda nueva mercadería que se ofrece 
a los potenciales clientes. Mercado que 
resulta ser el digno representante de la que 
llamaré “cultura narco”.

Podemos consumir de inmediato, si 
lo queremos, indumentaria con la estampa 
del documento de identidad de capos del 
narcotráfico famosos, novelados informes 
periodísticos, exitosas series televisivas y 
películas que tratan sobre la ascendente y 
célebre carrera de narcotraficantes y capos 
mafiosos, desde sus primeros pasos en el 
negocio hasta convertirse rápidamente en 
acaudalados empresarios, e incluso bandas 
latinas musicales que relatan en sus letras, 
las atrapantes aventuras de los padrinos. 

Desde la literatura, surgieron 
auténticos best seller basados en la vida de 
estos personajes y sus empleados y en los 
avatares de carteles enteros, en su guerra 
de unos con otros por obtener la primacía en 
el mercado regional e internacional. 

El mismo público que consume el 
material cinematográfico y literario queda 
embelesado por estas figuras impactantes y 

seductoras, esperando incluso el triunfo en 
sus andanzas. 

Las artes gráficas no escapan a este 
fenómeno, podemos encontrar pinturas y 
grabados que los homenajean a fin de 
rendirles pleitesía y un respetado tributo 
nacido en muchos casos, del 
agradecimiento por la ayuda social recibida, 
otorgamiento de viviendas, donaciones 
monetarias, construcciones de templos, 
bienestar en asistencia para la salud y 
educación, otorgadas a fin de comprar 
voluntades.

Tal es la admiración por el mundo 
criminal que inclusive el Cartel de Cali, hacía 
sonar en su contestador telefónico para 
quien esperaba dejar su mensaje, el tema 
musical The Entertainer, melodía de la 
película estadounidense El golpe, que narra  
la historia de tres estafadores que roban una 
gran cantidad de dinero a un importante jefe 
mafioso, muriendo uno de ellos asesinado 
en el intento. Después del revuelo los 
sobrevivientes unidos a otros estafadores 
preparan «el golpe» que vengará al 
compañero muerto. 

Alonso Salazar (2001) afirma que, 
Pablo Escobar Gaviria admiraba 
profundamente al personaje creado por 
Mario Puzzo, protagonista de El Padrino, Vito 
Corleone, e intentaba seguir los consejos 
que el personaje de ficción profería en 
cuanto a mantener en todo momento una 
actitud sosegada ante el peligro, no perder la 
calma ni extralimitarse de manera impulsiva 
insultando al opositor. Asimismo, Escobar 
denominó Nápoles a la ostentosa hacienda 
de su propiedad situada en el Municipio de 
Puerto Triunfo, Antioquia, República de 
Colombia, en una evidente alusión al famoso 
centro de operaciones de la Camorra 
italiana, la que entre tantos de los negocios 
que la ocupaba, se dedicaba al narcotráfico.

De este modo, se observa de qué 
manera lo cinematográfico se mezcla con la 
realidad, tomando los mismos padrinos, 
rasgos o características de los mafiosos o 
criminales gestados por la industria del cine, 

a los que idolatran, quizás buscando en esa 
admiración, la inmortalidad propia del 
personaje cinematográfico y acaso el olvido 
de la triste realidad socio económica o del 
ambiente socio familiar desfavorable de los 
que provenían.

Maradiaga (2009) refiere que, los 
hechos culturales se entraman con los 
valores vigentes, ello en una sociedad y en 
un determinado momento. En los sectores 
sociales de América Latina donde se instaló 
la narco cultura, se valora, entre otras cosas, 
la bizarra ostentación material, el 
ofrecimiento de fiestas en las que nada se 
escatima, exhibiendo armamento, alhajas, 
automóviles, indumentaria, propiedades, 
tecnología, uso de marcas determinadas de 
electrónica o accesorios, y demás 
demostraciones de poder etc. 

Ellos valen por lo que tienen y cuanto 
más tienen, más valen sus vidas.

Algunos de estos patrones han 
“ayudado” a muchos connacionales 
económicamente, no se esconden, al 
contrario, se vanaglorian de su actividad 
delictual, despertando en el resto de las 
personas un sentimiento dual basado en un 
miedo fundado y un respeto por sus actos 
“caritativos”.

2. La Sociedad de consumo. Parte de 
la explicación

D´Agnone (1999) sostiene que a 
partir de la era industrial, el valor del ser 
humano comenzó a depreciarse en pos del 
tener y de lo que éste verdaderamente 
producía en la sociedad. Mientras tanto, 
hacia la década del 20, Estados Unidos 
transitaba un proceso de profunda recesión, 
por lo que las ventas descendían en pos del 
ahorro de las familias americanas y de los 
inmigrantes europeos llegados al continente 
en situación de pobreza.

La única salida del empresariado, a 
fin de paliar el mal momento económico, fue 
crear la necesidad de los clientes respecto 
de los bienes que producía la industria. 

La estrategia era clara, se debía 
mantener continuamente insatisfecho al 
consumidor, a fin de que continuamente 
deseara adquirir nuevas mercaderías, ello 
en una rueda que no debía tener fin.

La creación artificial de una 
sensación personal de insatisfacción en el 
mercado iba a garantizar una clientela ávida 
de consumir nuevos productos, que 
produjeran más y mejor satisfacción que los 
viejos productos. 

La cultura consumista implicó el 
avasallamiento de los mercados o grupos 
con marketing, modas, productos en serie, 
música, cadenas de marcas de 
indumentaria, locales de gastronomía, entre 
otros.

De este modo se impuso ante la 
sociedad el crédito bancario, el que permitía 
poseer el bien o servicio deseado de manera 
inmediata, constituyéndose como un nuevo 
actor en el escenario del consumo que 
ofrecía placebos a la angustia existencial, 
que la cultura de consumo también creaba.

Esta situación que parece tan 
distante, nacida allá por los años 20 y en el 
país del norte resulta ser lo más natural en 
nuestros días, nacimos y vivimos con ella. A 
la dama se la incita a consumir determinada 
marca de indumentaria, asegurando que así 
se parecerá a la esbelta y admirada modelo 
que la exhibe en las revistas y al caballero se 
lo estimula a adquirir determinado automóvil 
a fin de lograr un  asegurado éxito en el 
plano amoroso, social, etc. 

Claramente el fracaso en estas 
promesas generan una insatisfacción que 
solo puede ser superada a partir de una 
nueva compra de productos, ello incontables 
veces. Está asegurada así la cadena de 
insatisfacción - consumo – insatisfacción.

Lersch (1982) por su parte, desde la 
ciencia humanística, menciona que el 
hombre se ha ido empobreciendo con 
motivo de la mediatización vigente en el 
mundo racional que habita, donde se lo 
interpreta sólo en función del valor utilitario 

del mismo.

El autor marca una clara diferencia 
entre los llamados valores de fin, que 
persiguen el aprovechamiento y utilidad en 
pos de  satisfacer necesidad materiales y 
valores intrínsecos o de sentido, donde 
queda representado el valor de las ideas 
muy por encima del mundo tangible. Los 
fines de sentido son los que enriquecen la 
vida y potencian la existencia.

Ahora bien, hoy lo que 
experimentamos es una mediatización tal en 
la que priman valores de fin que proponen al 
hombre mismo y sus ideas como un mero fin 
hacia otra cosa, relacionada con apoderarse 
del mundo y los bienes materiales, tomarlo y 
dominarlo para someterlo cuanto sea 
posible. El hombre ha quedado reducido a 
un instrumento.

Se consumen ideas, comidas, 
bebidas, marcas, vacaciones, arte, drogas 
ilícitas, medicamentos, y todo aquello que el 
mercado o la industria crea necesario 
tornándolo en una nueva necesidad para el 
consumidor, quien hasta ese momento 
desconocía que lo “necesitaba”.

Este ofrecimiento no es más que una 
manifestación cultural más, entre tantas 
otras, vigentes a través de los años, de la 
primacía de lo urgente, de la obtención de la 
rápida satisfacción constatándose estos 
preceptos en las ofertas de comidas rápidas, 
en el auge de las carreras cortas de las 
universidades, en el aprendizaje de un arte o 
técnica mediante cursos breves, en la 
financiación inmediata o la oferta de “dinero 
ya”, e inclusive en el ámbito de la salud 
mental, donde prevalecen las terapias 
psicológicas breves, tan exigidas por las 
Obras Sociales y Empresas de Medicina 
Privada, a fin de “solucionar” los conflictos 
coyunturales del consultante –quien 
muchas veces no llega a instituirse paciente 
por lo efímero del proceso- y así pasar a otro 
caso en el menor tiempo posible.

La tecnología que tanto nos facilita la 
cotidianidad, los estudios y trabajos, 
tampoco es ajena a esta coyuntura. Los 

mensajes en la telefonía celular 
instantánea, los que si se demoran algunos 
segundos, generan la evidente ira del 
usuario, conjuntamente con la necesidad de 
estar on line y en tiempo real en todo lo que 
podamos, correos electrónicos, mensajes, 
redes sociales, resultan demostrativos de 
esta situación. Cuantas veces rechazamos 
sentarnos en un bar porque carece de wi-fi?

La inmediatez y el mínimo esfuerzo 
en la consecución del bien final es el 
elemento en común de los ejemplos arriba 
mencionados.

Ahora bien, a quienes pone en 
primera plana la narco cultura, no 
personifican valores distintos, sino que son 
el vivo ejemplo del éxito económico 
alcanzado inmediatamente y con el mínimo 
esfuerzo personal.

La vida ostentosa y obscena que 
detentan, muestra de manera descarnada, 
que tomando la autopista rápida que el 
negocio narco propone, lograron resultados 
económicos, admiración, miedo y respeto 
por un sector de la sociedad de tipo 
excepcionales, todo ello sin necesidad de 
esforzarse estudiando o trabajando para 
lograrlo. La misma inmediatez en la 
consecución del efecto buscado por el adicto 
presto a consumir el estupefaciente que 
adquirió. Casi como un milagro. Se desea, se 
tiene; se es si se tiene. Los inútiles caminos 
sinuosos, dificultosos y largos no conducen 
a esto y son una verdadera pérdida de 
tiempo.

No se puede esperar a conseguir lo 
que se necesita, la demora en pos de un 
mejor resultado no está en tela de discusión, 
directamente no hay lugar para ella. Ya sea 
que se trate de mujeres, negocios, poder, 
posiciones sociales, dinero, bienes, etc.

Por lo pronto, podemos decir que hay 
fundadas razones para comprender por qué 
éstos “adinerados triunfadores” narcos 
podrían despertar sentimientos de 
admiración en un sector de la población que 
posee pocas oportunidades de estudiar 
formalmente o aprender un oficio y que 

carece de oportunidades laborales que 
permitan una vida digna.

Pero existen otras personas que 
alcanzaron un nivel socio cultural y 
educacional que les permiten vivir 
dignamente con el fruto de un trabajo 
remunerado y estable, que acceden a los 
sistemas de salud y que han estudiado una 
carrera universitaria que les permitió 
insertarse y escalar socialmente, sin 
embargo ésta parte del estrato social, 
también muestra marcada intriga o 
curiosidad por estos patrones casi como 
aquellos que no gozan de sus mismas 
oportunidades, posiblemente, debido a que 
nacieron y viven en la misma cultura 
capitalista que los primeros y porque 
consumen, más frecuentemente lo que el 
mercado les impone, poseyendo mayor 
disponibilidad de dinero y de acceso al 
crédito. En última instancia el mercado no 
discrimina a sus víctimas.

3. La seducción del personaje en el 
escenario  

El espectador de las series televisivas 
y las películas o el lector de la literatura que 
relata las peripecias de los jefes del 
narcotráfico puede o no vivenciar terror, 
piedad, angustia, pero sin duda, 
experimenta una sensación de purificación o 
purga. Freud (1905-1906) dice que se 
produce en su persona un innegable 
desahogo, se satisface la expectativa o 
anhelo relacionados con igualarse, sentir, 
experimentar el mismo éxito, en suma, ser 
como el protagonista de la historia relatada.

El espectador se identifica con el 
actor o protagonista de determinada novela 
o serie, pero con el beneficio de no ponerse 
en riesgo, ahorrándose los dolores, penas y 
riesgos que debería asumir de concretar en 
la vida real, él mismo, tales aventuras.

El posible pensar que las 
sensaciones que pueden despertar en quien 
mira pasivamente o lee las escenas 
truculentas y despiadadas que los medios 
exhiben, son amortiguadas por la seguridad 
de que es otro el que está ahí y de que su 

seguridad personal no peligra. Se trataría de 
un mero juego teatral.

Mediante la identificación un yo se 
convierte en otro y lo imita como si lo 
incorporara dentro de sí, tema que se tratará 
en el último apartado. (Grinberg 1978)

Incluso, como se dijo en el primer 
acápite, los jefes narco reales se han 
identificado con personajes de ficción, 
justamente para mantener esa ilusión de 
que no son ellos los que se exponen y ponen 
en riesgo su vida, sino la de otro.

En los casos del cine o literatura 
ocurre la particularidad de que además el 
personaje admirado y protagonista de la 
obra es en sí mismo inmortal ya que, en 
cierto modo son personajes que no mueren, 
sus historias son reproducidas o releídas 
tantas veces como se desee a lo largo de los 
tiempos. Vuelven a vivir en quien lo reviva 
con su mirada.

Ahora bien, cómo funcionan las 
personas que se dedican a vivir del delito 
como recurso estable? 

Sin pretender acabar el tema de la 
psicopatía en cuanto a su descripción 
clínica, etiología o pronóstico, resultará 
pertinente a los fines del presente artículo 
describir algunas de las características de 
dicha patología asociada a los jefes del 
narcotráfico.

Estos personajes denominados 
psicópatas, incluidos en los Trastornos 
Asociales de la Personalidad, detentan un 
encanto superficial y externo y un 
egocentrismo patológico, son locuaces 
manejan a las personas como si fueran 
simples cosas, por lo que se desprende que 
son incapaces de sentir amor. Estos 
personajes cosifican a las personas y 
jerarquizan a los objetos, los únicos que 
valen en su escala de prioridades. Son 
siempre presuntuosos y mentirosos y se 
asocian al trastorno de personalidad 
paranoide, resultando típica la triada 
antisocial-sádico-pasivo/agresivo.

Se considera que un atributo 

esencial es la disfunción afectiva en el 
ámbito interpersonal. Todo ello con un deseo 
de dominio agresivo de las personas y las 
situaciones sin experimentar ansiedad, 
culpa o angustia.

Hare (1993) manifiesta que: 

Los psicópatas tienen una visión 
narcisista de la vida. Se creen el centro del 
universo, seres superiores a los que se 
debiera permitir vivir según sus propias 
normas. «No es que yo no cumpla la ley 
—decía uno de ellos— Es que sigo mis 
propias leyes. Estas nunca las he violado.

Los psicópatas poseen una 
grandilocuencia en su personalidad muchas 
veces espectacular, no es extraño ver que 
durante su propio juicio, desprecian a su 
abogado y solicitan patrocinarse a sí 
mismos. Tienen un comportamiento 
netamente arrogante, se muestran siempre 
seguros de ellos mismos, dogmáticos, 
dominantes y pedantes. Les encanta 
demostrar, tener poder y control sobre los 
otros, ostentan fatuidad en todo lo que 
hacen. A pesar de lo antedicho o a causa de 
ello, muchas personas los creen individuos 
carismáticos o atrayentes.

Los psicópatas piensan que sus 
habilidades les permitirán alcanzar 
cualquier objetivo que se propongan. Si se 
dan las circunstancias necesarias, como el 
momento indicado, la víctima justa y una 
dosis de buena suerte, creen que triunfarán 
sin lugar a dudas. 

No contemplan en absoluto la 
posibilidad de ser apresados, son 
imaginativos y engañadores, cuando se los 
increpa por el descubrimiento de sus 
mentiras, hábilmente intentan llevar al 
interlocutor a un terreno que ellos manejan 
para que la mentira suene verosímil o bien al 
punto de confundirlo o seducirlo, 
divirtiéndose inclusive en tal situación.

Los psicópatas son amorales y en 
ellos se evidencia inafectividad, 
impulsividad, inadaptabilidad e 
incorregibilidad. (Silva & Torre, 2003, p. 247)

Los psicópatas son exitosos a la hora 
de mentir, calcular fríamente, defraudar, 
timar, estafar y manipular a los demás y no 
se sienten culpables al hacerlo. Se 
describen a sí mismos orgullosamente como 
artistas del fraude. Para ellos el mundo se 
divide en dos, «los que dan y los que toman», 
depredadores y víctimas, y sostienen que 
serían muy tontos si no tomasen ventaja de 
las debilidades del otro, a quienes 
desprecian. Muestran una astucia única a la 
hora de descubrir las debilidades ajenas y 
así valerse de ellas en su propio beneficio.

Estas son algunas de las tantas 
características que describen a la 
personalidad psicopática, que detentan los 
capos del narcotráfico, los miembros de la 
mafia en general y muchos que despliegan 
la actividad delictual como modo de vida. 
Ellos conocen  perfectamente el daño que 
generan, solo que no les importan los 
medios usados para llegar al objetivo final, 
actúan sin remordimientos. Son organizados 
y estrategas y planifican los golpes que 
darán.

Lo cierto es que ellos buscan, en sus 
actos impulsivos, conseguir placer, 
satisfacción o mitigar una sensación 
molesta, por lo que siempre actúan sin 
importarles el futuro ni el pasado, sino solo 
el momento, por ello deciden 
impulsivamente; lo que al inexperto 
espectador, puede parecerle una 
personalidad temperamental y de rápidas 
tomas de decisiones, resultando en 
realidad, justamente lo contrario. 

Cuando se encuentran en escena 
desplegando toda su maestría para el mal, 
no resulta extraño, que sus espectadores 
queden seducidos por tales rasgos, incluso 
admirando y envidiando cierta “picardía” 
para lograr las cosas, de la que ellos 
carecen.

4. Conclusiones psicopatológicas. 
¿Un nuevo ideal del yo? 

Asistimos a un fenómeno en el que la 

función de la ley paterna, que aseguraba la 
instauración de los preceptos morales en las 
esferas personal y social entra en crisis y 
desaparece para ceder su espacio a los 
“padrinos” que imponen su despiadada ley 
del juego. Ello, solo deviene a partir de una 
rotunda claudicación de la función paterna y 
sus sustitutos.

Parte de la sociedad tiende hacia un 
modelo de ideal del yo distinto, los nuevos 
“ídolos o santos del delito”, como ideales 
colectivos coadyuvan a la conformación de 
una nueva subjetividad, un nuevo querer ser, 
el de la urgencia. 

Grinberg (1978) señala al proceso de 
identificación, cuyo efecto es el emanado del 
sepultamiento del Complejo de Edipo, como 
el conjunto de operaciones que determinan 
el proceso de estructuración del yo 
basándose en la selección, inclusión y 
eliminación de elementos provenientes de 
los objetos externos, de los objetos internos 
y de partes de sí mismo. Es el resultado de 
un conjunto de procesos que abarcan 
distintos fenómenos relativos a la 
internalización y externalización.

Gracias a la identificación con otro 
significativo, un yo se convierte en ese otro; 
comportándose en algunos aspectos, del 
mismo modo; lo imita. En definitiva, cuando 
un niño se identifica con su padre, quiere ser 
como él. 

Esto es lo que Freud, en su segunda 
teoría denominó ideal del yo, es un modelo 
al que el sujeto intenta adecuarse para 
cumplir con las aspiraciones morales, 
asimismo, regula los sentimientos de culpa y 
autoestima. Implica desarrollar un estudio 
superior para llegar a la posición anhelada 
dentro de una profesión, por ejemplo, lo cual 
indefectiblemente implica tiempo y esfuerzo 
personales.

Ahora bien, para que el proceso se 
desarrolle debe inevitablemente ejercer su 
presencia el padre o quien haga las veces de 
él en su doble función, la de prohibición y la 

de modelo a seguir. Si ese padre, está 
ausente o abandona esta empresa antes de 
tiempo, no hay con quien ejercer esta 
identificación, se genera el terreno fértil 
para la internalización de figuras que hacen 
las veces de la original ausente. 

Hablamos de “padrinos, capos, 
jefes…”, personajes que encarnan al poder 
socio económico impuesto a partir del terror 
y la dominación social y a quien se los 
admira, los que otorgan al menos un modelo 
a copiar, el cual, encaja inmejorablemente 
con el mensaje social imperante de deber 
obtener éxito económico urgente. 

La ausencia de políticas públicas 
estables respecto de necesidades básicas 
de la sociedad, las crisis institucionales 
crónicas, la ausencia de sostén afectivo y 
limitante familiar y escolar, la decadencia de 
las instituciones en las que alguna vez se 
confió la seguridad, la ausencia de figuras 
significativas contra las que valga la pena 
rivalizar, la ausencia de iguales 
oportunidades parta todos los ciudadanos, 
son algunos ejemplos de claudicación de la 
función paterna.  

Puede concluirse que el ideal 
colectivo propuesto en la cultura narco, 
ocupó el lugar de las figuras representativas 
por abdicación de éstos mismos a su función 
natural. A partir de estos razonamientos, 
podría imaginarse que si enunciáramos, a 
modo de precepto, la prohibición y el ideal 
que se así instauran, sonaría la siguiente 
expresión: “tu deberás ser…exitoso…(como 
el padre/padrino) y no tienes derecho 
a…demorarte en ello (como el 
padre/padrino)”. 

Por qué se admirará entonces a estos 
capos, los que en su mayoría tuvieron un 
final nada envidiable, resultando 
extraditados, asesinados luego de ser 
perseguidos por ejércitos enteros, 
traicionados por socios, enjuiciados y 
cumpliendo largas condenas, etc.?

Estimo que la respuesta tiene 
muchas aristas pero una primera 
aproximación a ella es que sencillamente 
ellos, gracias a su personalidad asocial y 
pese a sus trágicos finales, lo lograron. 
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LAS BASES DE DATOS COMO 
HERRAMIENTAS DE INVESTIGACIÓN 
CIENTÍFICA CRIMINAL

Las ciencias de la Criminalística se 
encuentran en continua y constante 
evolución. Desde las primitivas ordalías 
hasta la actual etapa científica, las 
herramientas para esclarecer hechos 
delictivos han ido evolucionando de la 
mano de las nuevas tecnologías 
desarrolladas por el hombre y puestas al 
servicio de la investigación criminal. 
Actualmente nos encontramos 
transitando un período en el cual las redes 
de intercambio e interrelación de 
información se presentan como un nuevo 
paradigma en todos los ámbitos. Sin ir 
más lejos las redes sociales atraviesan 
nuestra vida cotidiana permanentemente 
y han sido un hito de increíble magnitud 
en comunicación y permuta de 
información entre personas y entidades 
virtuales. Este mismo principio se aplica 
hoy a las investigaciones penales al crear 
redes interconectadas de vinculación de 
hechos delictuales, siendo los motores 
fundamentales en los intentos por 
identificar a los autores de un hecho 
delictivo o bien relacionar distintos 
acontecimientos a través de la evidencia 
física recolectada en la escena del crimen. 

Un claro ejemplo es, el por todos 
conocido AFIS (Sistema automatizado de 
identificación de Impresiones Digitales) – 

comercializado por la firma francesa 
SAGEM -  el cual nos permite confrontar 
una huella digital dubitada contra un 
enorme universo de muestras indúbitas 
almacenadas previamente en el sistema, 
para lograr establecer en unos pocos 
minutos identidad física humana de 
manera fehaciente y categórica. 

Desde 2011 se encuentra en 
funcionamiento en nuestro territorio 
nacional por parte del Ministerio de 
Seguridad de la Nación y gestionado por la 
Policía Federal Argentina, el SIBIOS 
(Sistema Federal de Identificación 
Biométrica para la Seguridad). Este 
sistema plantea la concentración de la 
información por parte de las Fuerzas de 
Seguridad Federales y Provinciales – 
articuladas con el Registro Nacional de las 
Personas y la Dirección Nacional de 
Migraciones – en una única base de datos 
que permite atacar a la inseguridad de 
manera conjunta y con cooperación 
mutua de las distintas jurisdicciones del 
país que se adhieran. Así se ha logrado 
ampliar la posibilidad de establecer 
identidad no sólo a través de las huellas 
dactilares, sino también a través del iris, 
ADN, registros de voz, fotografías o 
grabaciones de cámaras de seguridad.

Siguiendo este plan de acción, en el 
mes de noviembre de 2011 el Ministerio 
de Seguridad de la Nación adquiere el 
sistema IBIS (Integrated Ballistic 

Identification System) – sistema de origen 
canadiense, comercializado por la firma 
Forensic Technology y utilizado en más de 
60 países entre los que se destacan 
Estados Unidos, Suecia, Noruega, 
Australia y Rusia –  y a través de la 
Resolución 66/12, nace en el ámbito de la 
División Balística de la Policía Federal 
Argentina el S. A. I. B. (Sistema Nacional 
Automatizado de Identificación Balística), 
cuya misión fundamental es la 
implementación de una Base Central 
Nacional de Evidencia Balística.

¿EN QUE CONSISTE EL SISTEMA 
IBIS?

LA IDENTIDAD DE LAS ARMAS DE 
FUEGO.

Antes de introducirnos en la 
explicación del funcionamiento del 
sistema IBIS, será necesario comprender 
a que nos estamos refiriendo cuando 
hablamos de la “IDENTIDAD” de un arma 
de fuego. 

En un sentido técnico, podemos 
decir que la identidad de un arma de 
fuego, son las características particulares 
que presenta cada una de ellas y la hacen 
igual a si misma y diferente a todas las 
demás. Esta propiedad que cada objeto 
y/o sujeto posee de ser igual a si mismo y 
diferente a todos los demás, aun de su 
mismo género y especie, no solo es 
aplicable a las armas de fuego sino a 
cualquier elemento, por lo que constituye 
uno de los principios fundamentales de la 
Criminalística al momento de establecer 
identidad, se conoce como principio de 
mismidad o unicidad. Este principio 
fundamental se aplica a la identificación 
balística.

Respecto a la identificación de las 
vainas, al momento de producirse lo que 
se denomina la mecánica del disparo, se 
generan una serie de fenómenos físicos 
en el interior del cartucho que son: la 

percusión del culote, con ignición del 
fulminante lo que genera una chispa la 
cual pasa a través del oído del cartucho y 
enciende su carga propulsora o pólvora 
produciendo una gran masa de gases 
producto de su deflagración; las presiones 
que provocan hacen que la vaina se dilate, 
venciendo la presión de certizaje e 
impulsando al proyectil hacia el interior del 
cañón. En este instante se produce un 
efecto de acción y reacción de dos fuerzas 
opuestas, una que impulsa al proyectil 
hacia la boca del cañón, y otro hacia atrás 
que por estampado transmite sobre el 
culote y la cápsula fulminante de la vaina 
las improntas del extremo anterior del 
percutor y características del espaldón del 
arma utilizada, las que por su distribución 
y morfología hacen a la personalidad de 
ésta.

Con respecto a la identificación de 
los proyectiles, cuando un arma de fuego 
dispara un cartucho de bala, sobre el 
proyectil resultante quedan marcadas por 
extrusión, en su superficie útil de 
identificación, las improntas de 
forzamiento que le fueran transferidas por 
las estrías del ánima del cañón. Este 
rayado interno, es producido 
originalmente durante la fabricación de 
los cañones con máquinas y herramientas 
denominadas brocas o según el caso, 
“peregrino” que transfieren durante su 
paso a través del cañón en el momento 
del disparo. Microscópicamente, esas 
características se observan 
perfectamente y su evaluación 
cualicuantitativa por parte de un experto, 
permite arribar a una determinada 
condición de identidad.

Atento a lo expuesto, debe 
comprenderse que es posible determinar 
si dos vainas servidas o dos proyectiles 
fueron percutidas o disparados 
respectivamente por una misma arma de 
fuego, a través del estudio microscópico 
de las características que ellos presenten, 
logrando lo que llamamos una 
identificación “mediata”, es decir, 

logramos identificar un arma de fuego a 
través de otro elemento, como lo es una 
vaina servida o un proyectil.

La función específica del sistema 
es permitir establecer la participación de 
una misma arma de fuego en diversos 
hechos delictivos. Esto se logra mediante 
la adquisición, cotejo y almacenamiento 
de imágenes de vainas servidas y 
proyectiles secuestrados en el lugar del 
hecho o bien obtenidos en el laboratorio 
en condiciones controladas con armas 
afectadas a una causa penal.

MÓDULOS O FASES DEL SISTEMA

El sistema se divide en tres 
módulos o fases perfectamente 
diferenciables de acuerdo al rol que 
cumplen en el procesamiento de las 
evidencias balísticas. 

Módulo 1: Terminales De 
Adquisición

Son estaciones de trabajo que 
realizan el relevamiento de la identidad en 
los elementos involucrados y los 
introducen en el sistema. Las terminales 
encargadas de procesar vainas servidas 
se denominan BRASSTRAX mientras que 
aquellas encargadas de procesar 
proyectiles, se denominan BULLETTRAX.

La función de las terminales 
BRASSTRAX, es la obtención de imágenes 
de tres regiones de interés que el sistema 
evalúa a los fines de la identificación 
balística de vainas servidas, ellas son: 
huella del percutor, huella de cierre de la 
recámara y huella de botador. Estas 
imágenes se obtienen con diferentes tipos 
de luz y ángulos de incidencia 
manteniéndose constantes en la totalidad 
de las adquisiciones, asegurando así la 
uniformidad en las tomas.

Por su parte, las terminales 
BULLETTRAX obtienen imágenes de las 
regiones útiles para la identificación de 
proyectiles, es decir, los campos de las estrías que le transfiere el cañón. Ello lo 

logra a través de un sofisticado sistema de 
movimientos de elevada precisión y una 
cámara de alta resolución que permite la 
observación de características en el orden 
del micrón.

Módulo 2: Servidores

Esta es la parte automatizada del 
sistema, el corazón del mismo está 
compuesto por un servidor de correlación 
y un servidor de almacenamiento. 

El servidor de correlación es aquel 
que realiza el trabajo más dificultoso del 
proceso, recibe las imágenes enviadas por 
las terminales de adquisición y mediante 
la aplicación de complejos algoritmos de 
búsqueda compara cada una de estas con 
aquellas almacenadas previamente en la 
base de datos; otorgando a cada 
comparación un determinado puntaje que 
dependerá del grado de similitud que el 
sistema encuentre entre ambas muestras. 

El servidor de almacenamiento es 

aquel dispositivo que contiene las 
imágenes adquiridas luego de ser 
procesadas por el servidor de correlación, 
por lo que cada muestra, luego de ser 
correlacionada, pasa a formar parte de la 
base de datos manteniéndose activa para 
ser cotejada con auquellas muestras que 
ingresen a futuro.

Módulo 3: Terminales De Análisis

Estas terminales se denominan 
MATCHPOINT y son las estaciones de 
trabajo que muestran los resultados 
arrojados por el servidor de correlación. 
En ellas, un perito balístico idóneo en 
identificaciones, es el encargado de 
evaluar los candidatos propuestos como 
posibles vinculaciones para cada una de 
las muestras adquiridas.

El especialista analiza los 
resultados en busca de 
micro-características igualmente situadas, 
orientadas y dirigidas que permitan 
sospechar fundadamente y con alto grado 
de certeza que nos encontramos ante dos 
muestras que fueron disparadas o 
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percutidas (dependiendo si se analizan 
proyectiles o vainas respectivamente) por 
la misma arma de fuego. En el caso que el 
análisis sea convincente, se señalan 
ambas muestras indicando un acierto o 
“HIT” para luego dar el útlimo paso que 
consiste en realizar un cotejo físico directo 
de las muestras involucradas, a través de 
un microscopio comparador balístico y así 
confirmar o descartar esta posible 
vinculación.

Es vital comprender que bajo 
ningún concepto el sistema reemplaza a 
las pericias balísticas de identificación 
tradicionales, ya que los resultados de 
correlación o aciertos marcados por los 
operadores de las terminales Matchpoint 
NO SON CATEGÓRICOS y siempre 
requerirán una observación en el ámbito 
de la microscopía balística de ambas 
muestras involucradas para confirmar o 
descartar los resultados preliminares.

Normativa

La Procuración General de la 
Nación a través de la Resolución 12/2012 
instruyó a las Fiscalías Nacionales y 
Federales a remitir todo material balístico 
al SAIB como procedimiento de rutina, 
mientras que a través de un convenio 
firmado entre el Ministerio de Seguridad 
de la Nación y el Consejo Federal de 
Política Criminal se promueve la adhesión 
de los Ministerios Públicos de los 23 
distritos provinciales y de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, poniendo a 
disposición de los mismos esta 
valiosísima herramienta de investigación 
criminal. 

Hasta el momento el SAIB ha 
recibido y procesado material de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, las provincias 
de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Rios, 
Salta y Mendoza, mientras se aguarda por 
la remisión de los restantes distritos del 
país.

Desde su implementación en el año 
2011, se han obtenido gratificantes 
resultados, tal como lo expresara el 

Director Nacional de Policía Científica, 
Rogelio Gonzalez, en las Primeras 
Jornadas de Criminalística y Criminología 
organizadas por el Senado de la Nación en 
el mes de marzo del corriente año, 
fundamentando sus dichos en la cantidad 
de casos que se han logrado vincular, que 
ya en ese momento superaban 
ampliamente el centenar. -

Bibliografía
-http://www.forensictechnology.com/
-http://www.minseg.gob.ar/saib

Introducción 

Los medios masivos de 
comunicación, el arte, merchandasing, 
ofrecen en bandeja y a quien quiera 
consumir, una tentadora ración de la 
“cultura narco”. Parte de la explicación del 
fenómeno descansa en que el racionalismo 
y cultura consumista imperantes crearon la 
necesidad de la accesibilidad a un mundo 
inmediato del que podamos servirnos con 
premura de sus bienes y confort, en 
detrimento de aquello que tiene que ver con 
deponer los impulsos y mediatizar los fines 
con esfuerzos personales. Las ganancias 
económicas y sociales que provienen del 
narcotráfico, ofrecen la inmediatez en los 
resultados económicos anhelados a todo 
aquel que esté dispuesto a actuar en 
consecuencia. Además, la seducción que 
ejercen las vidas cinematográficas de los 
“patrones”, “capos”, “padrinos” o “jefes” 
encuentra sus razones en las mismas 
personalidades psicopáticas de estos 
personajes. La ley paterna como autoridad 
regidora en las esferas personal y social 
entra en crisis para ceder su espacio a los 
“padrinos” que imponen su despiadada ley 
del juego. Este rumbo parece indicar que un 
sector nuestra sociedad tiende hacia un 
modelo de ideal del yo novedoso, los nuevos 
“ídolos o santos del delito”, como ideales 
colectivos coadyuvan hacia la conformación 
de una nueva subjetividad, un nuevo querer 
ser, el de la urgencia. 

El fenómeno

A nivel regional asistimos a un nuevo 
fenómeno que parece imponérsenos sin 
importar clase social, latitud geográfica, 
edad ni sexo. Nació un nuevo mercado de 
consumo que resulta hijo de nuestro tiempo, 
como toda nueva mercadería que se ofrece 
a los potenciales clientes. Mercado que 
resulta ser el digno representante de la que 
llamaré “cultura narco”.

Podemos consumir de inmediato, si 
lo queremos, indumentaria con la estampa 
del documento de identidad de capos del 
narcotráfico famosos, novelados informes 
periodísticos, exitosas series televisivas y 
películas que tratan sobre la ascendente y 
célebre carrera de narcotraficantes y capos 
mafiosos, desde sus primeros pasos en el 
negocio hasta convertirse rápidamente en 
acaudalados empresarios, e incluso bandas 
latinas musicales que relatan en sus letras, 
las atrapantes aventuras de los padrinos. 

Desde la literatura, surgieron 
auténticos best seller basados en la vida de 
estos personajes y sus empleados y en los 
avatares de carteles enteros, en su guerra 
de unos con otros por obtener la primacía en 
el mercado regional e internacional. 

El mismo público que consume el 
material cinematográfico y literario queda 
embelesado por estas figuras impactantes y 

seductoras, esperando incluso el triunfo en 
sus andanzas. 

Las artes gráficas no escapan a este 
fenómeno, podemos encontrar pinturas y 
grabados que los homenajean a fin de 
rendirles pleitesía y un respetado tributo 
nacido en muchos casos, del 
agradecimiento por la ayuda social recibida, 
otorgamiento de viviendas, donaciones 
monetarias, construcciones de templos, 
bienestar en asistencia para la salud y 
educación, otorgadas a fin de comprar 
voluntades.

Tal es la admiración por el mundo 
criminal que inclusive el Cartel de Cali, hacía 
sonar en su contestador telefónico para 
quien esperaba dejar su mensaje, el tema 
musical The Entertainer, melodía de la 
película estadounidense El golpe, que narra  
la historia de tres estafadores que roban una 
gran cantidad de dinero a un importante jefe 
mafioso, muriendo uno de ellos asesinado 
en el intento. Después del revuelo los 
sobrevivientes unidos a otros estafadores 
preparan «el golpe» que vengará al 
compañero muerto. 

Alonso Salazar (2001) afirma que, 
Pablo Escobar Gaviria admiraba 
profundamente al personaje creado por 
Mario Puzzo, protagonista de El Padrino, Vito 
Corleone, e intentaba seguir los consejos 
que el personaje de ficción profería en 
cuanto a mantener en todo momento una 
actitud sosegada ante el peligro, no perder la 
calma ni extralimitarse de manera impulsiva 
insultando al opositor. Asimismo, Escobar 
denominó Nápoles a la ostentosa hacienda 
de su propiedad situada en el Municipio de 
Puerto Triunfo, Antioquia, República de 
Colombia, en una evidente alusión al famoso 
centro de operaciones de la Camorra 
italiana, la que entre tantos de los negocios 
que la ocupaba, se dedicaba al narcotráfico.

De este modo, se observa de qué 
manera lo cinematográfico se mezcla con la 
realidad, tomando los mismos padrinos, 
rasgos o características de los mafiosos o 
criminales gestados por la industria del cine, 

a los que idolatran, quizás buscando en esa 
admiración, la inmortalidad propia del 
personaje cinematográfico y acaso el olvido 
de la triste realidad socio económica o del 
ambiente socio familiar desfavorable de los 
que provenían.

Maradiaga (2009) refiere que, los 
hechos culturales se entraman con los 
valores vigentes, ello en una sociedad y en 
un determinado momento. En los sectores 
sociales de América Latina donde se instaló 
la narco cultura, se valora, entre otras cosas, 
la bizarra ostentación material, el 
ofrecimiento de fiestas en las que nada se 
escatima, exhibiendo armamento, alhajas, 
automóviles, indumentaria, propiedades, 
tecnología, uso de marcas determinadas de 
electrónica o accesorios, y demás 
demostraciones de poder etc. 

Ellos valen por lo que tienen y cuanto 
más tienen, más valen sus vidas.

Algunos de estos patrones han 
“ayudado” a muchos connacionales 
económicamente, no se esconden, al 
contrario, se vanaglorian de su actividad 
delictual, despertando en el resto de las 
personas un sentimiento dual basado en un 
miedo fundado y un respeto por sus actos 
“caritativos”.

2. La Sociedad de consumo. Parte de 
la explicación

D´Agnone (1999) sostiene que a 
partir de la era industrial, el valor del ser 
humano comenzó a depreciarse en pos del 
tener y de lo que éste verdaderamente 
producía en la sociedad. Mientras tanto, 
hacia la década del 20, Estados Unidos 
transitaba un proceso de profunda recesión, 
por lo que las ventas descendían en pos del 
ahorro de las familias americanas y de los 
inmigrantes europeos llegados al continente 
en situación de pobreza.

La única salida del empresariado, a 
fin de paliar el mal momento económico, fue 
crear la necesidad de los clientes respecto 
de los bienes que producía la industria. 

La estrategia era clara, se debía 
mantener continuamente insatisfecho al 
consumidor, a fin de que continuamente 
deseara adquirir nuevas mercaderías, ello 
en una rueda que no debía tener fin.

La creación artificial de una 
sensación personal de insatisfacción en el 
mercado iba a garantizar una clientela ávida 
de consumir nuevos productos, que 
produjeran más y mejor satisfacción que los 
viejos productos. 

La cultura consumista implicó el 
avasallamiento de los mercados o grupos 
con marketing, modas, productos en serie, 
música, cadenas de marcas de 
indumentaria, locales de gastronomía, entre 
otros.

De este modo se impuso ante la 
sociedad el crédito bancario, el que permitía 
poseer el bien o servicio deseado de manera 
inmediata, constituyéndose como un nuevo 
actor en el escenario del consumo que 
ofrecía placebos a la angustia existencial, 
que la cultura de consumo también creaba.

Esta situación que parece tan 
distante, nacida allá por los años 20 y en el 
país del norte resulta ser lo más natural en 
nuestros días, nacimos y vivimos con ella. A 
la dama se la incita a consumir determinada 
marca de indumentaria, asegurando que así 
se parecerá a la esbelta y admirada modelo 
que la exhibe en las revistas y al caballero se 
lo estimula a adquirir determinado automóvil 
a fin de lograr un  asegurado éxito en el 
plano amoroso, social, etc. 

Claramente el fracaso en estas 
promesas generan una insatisfacción que 
solo puede ser superada a partir de una 
nueva compra de productos, ello incontables 
veces. Está asegurada así la cadena de 
insatisfacción - consumo – insatisfacción.

Lersch (1982) por su parte, desde la 
ciencia humanística, menciona que el 
hombre se ha ido empobreciendo con 
motivo de la mediatización vigente en el 
mundo racional que habita, donde se lo 
interpreta sólo en función del valor utilitario 

del mismo.

El autor marca una clara diferencia 
entre los llamados valores de fin, que 
persiguen el aprovechamiento y utilidad en 
pos de  satisfacer necesidad materiales y 
valores intrínsecos o de sentido, donde 
queda representado el valor de las ideas 
muy por encima del mundo tangible. Los 
fines de sentido son los que enriquecen la 
vida y potencian la existencia.

Ahora bien, hoy lo que 
experimentamos es una mediatización tal en 
la que priman valores de fin que proponen al 
hombre mismo y sus ideas como un mero fin 
hacia otra cosa, relacionada con apoderarse 
del mundo y los bienes materiales, tomarlo y 
dominarlo para someterlo cuanto sea 
posible. El hombre ha quedado reducido a 
un instrumento.

Se consumen ideas, comidas, 
bebidas, marcas, vacaciones, arte, drogas 
ilícitas, medicamentos, y todo aquello que el 
mercado o la industria crea necesario 
tornándolo en una nueva necesidad para el 
consumidor, quien hasta ese momento 
desconocía que lo “necesitaba”.

Este ofrecimiento no es más que una 
manifestación cultural más, entre tantas 
otras, vigentes a través de los años, de la 
primacía de lo urgente, de la obtención de la 
rápida satisfacción constatándose estos 
preceptos en las ofertas de comidas rápidas, 
en el auge de las carreras cortas de las 
universidades, en el aprendizaje de un arte o 
técnica mediante cursos breves, en la 
financiación inmediata o la oferta de “dinero 
ya”, e inclusive en el ámbito de la salud 
mental, donde prevalecen las terapias 
psicológicas breves, tan exigidas por las 
Obras Sociales y Empresas de Medicina 
Privada, a fin de “solucionar” los conflictos 
coyunturales del consultante –quien 
muchas veces no llega a instituirse paciente 
por lo efímero del proceso- y así pasar a otro 
caso en el menor tiempo posible.

La tecnología que tanto nos facilita la 
cotidianidad, los estudios y trabajos, 
tampoco es ajena a esta coyuntura. Los 

mensajes en la telefonía celular 
instantánea, los que si se demoran algunos 
segundos, generan la evidente ira del 
usuario, conjuntamente con la necesidad de 
estar on line y en tiempo real en todo lo que 
podamos, correos electrónicos, mensajes, 
redes sociales, resultan demostrativos de 
esta situación. Cuantas veces rechazamos 
sentarnos en un bar porque carece de wi-fi?

La inmediatez y el mínimo esfuerzo 
en la consecución del bien final es el 
elemento en común de los ejemplos arriba 
mencionados.

Ahora bien, a quienes pone en 
primera plana la narco cultura, no 
personifican valores distintos, sino que son 
el vivo ejemplo del éxito económico 
alcanzado inmediatamente y con el mínimo 
esfuerzo personal.

La vida ostentosa y obscena que 
detentan, muestra de manera descarnada, 
que tomando la autopista rápida que el 
negocio narco propone, lograron resultados 
económicos, admiración, miedo y respeto 
por un sector de la sociedad de tipo 
excepcionales, todo ello sin necesidad de 
esforzarse estudiando o trabajando para 
lograrlo. La misma inmediatez en la 
consecución del efecto buscado por el adicto 
presto a consumir el estupefaciente que 
adquirió. Casi como un milagro. Se desea, se 
tiene; se es si se tiene. Los inútiles caminos 
sinuosos, dificultosos y largos no conducen 
a esto y son una verdadera pérdida de 
tiempo.

No se puede esperar a conseguir lo 
que se necesita, la demora en pos de un 
mejor resultado no está en tela de discusión, 
directamente no hay lugar para ella. Ya sea 
que se trate de mujeres, negocios, poder, 
posiciones sociales, dinero, bienes, etc.

Por lo pronto, podemos decir que hay 
fundadas razones para comprender por qué 
éstos “adinerados triunfadores” narcos 
podrían despertar sentimientos de 
admiración en un sector de la población que 
posee pocas oportunidades de estudiar 
formalmente o aprender un oficio y que 

carece de oportunidades laborales que 
permitan una vida digna.

Pero existen otras personas que 
alcanzaron un nivel socio cultural y 
educacional que les permiten vivir 
dignamente con el fruto de un trabajo 
remunerado y estable, que acceden a los 
sistemas de salud y que han estudiado una 
carrera universitaria que les permitió 
insertarse y escalar socialmente, sin 
embargo ésta parte del estrato social, 
también muestra marcada intriga o 
curiosidad por estos patrones casi como 
aquellos que no gozan de sus mismas 
oportunidades, posiblemente, debido a que 
nacieron y viven en la misma cultura 
capitalista que los primeros y porque 
consumen, más frecuentemente lo que el 
mercado les impone, poseyendo mayor 
disponibilidad de dinero y de acceso al 
crédito. En última instancia el mercado no 
discrimina a sus víctimas.

3. La seducción del personaje en el 
escenario  

El espectador de las series televisivas 
y las películas o el lector de la literatura que 
relata las peripecias de los jefes del 
narcotráfico puede o no vivenciar terror, 
piedad, angustia, pero sin duda, 
experimenta una sensación de purificación o 
purga. Freud (1905-1906) dice que se 
produce en su persona un innegable 
desahogo, se satisface la expectativa o 
anhelo relacionados con igualarse, sentir, 
experimentar el mismo éxito, en suma, ser 
como el protagonista de la historia relatada.

El espectador se identifica con el 
actor o protagonista de determinada novela 
o serie, pero con el beneficio de no ponerse 
en riesgo, ahorrándose los dolores, penas y 
riesgos que debería asumir de concretar en 
la vida real, él mismo, tales aventuras.

El posible pensar que las 
sensaciones que pueden despertar en quien 
mira pasivamente o lee las escenas 
truculentas y despiadadas que los medios 
exhiben, son amortiguadas por la seguridad 
de que es otro el que está ahí y de que su 

seguridad personal no peligra. Se trataría de 
un mero juego teatral.

Mediante la identificación un yo se 
convierte en otro y lo imita como si lo 
incorporara dentro de sí, tema que se tratará 
en el último apartado. (Grinberg 1978)

Incluso, como se dijo en el primer 
acápite, los jefes narco reales se han 
identificado con personajes de ficción, 
justamente para mantener esa ilusión de 
que no son ellos los que se exponen y ponen 
en riesgo su vida, sino la de otro.

En los casos del cine o literatura 
ocurre la particularidad de que además el 
personaje admirado y protagonista de la 
obra es en sí mismo inmortal ya que, en 
cierto modo son personajes que no mueren, 
sus historias son reproducidas o releídas 
tantas veces como se desee a lo largo de los 
tiempos. Vuelven a vivir en quien lo reviva 
con su mirada.

Ahora bien, cómo funcionan las 
personas que se dedican a vivir del delito 
como recurso estable? 

Sin pretender acabar el tema de la 
psicopatía en cuanto a su descripción 
clínica, etiología o pronóstico, resultará 
pertinente a los fines del presente artículo 
describir algunas de las características de 
dicha patología asociada a los jefes del 
narcotráfico.

Estos personajes denominados 
psicópatas, incluidos en los Trastornos 
Asociales de la Personalidad, detentan un 
encanto superficial y externo y un 
egocentrismo patológico, son locuaces 
manejan a las personas como si fueran 
simples cosas, por lo que se desprende que 
son incapaces de sentir amor. Estos 
personajes cosifican a las personas y 
jerarquizan a los objetos, los únicos que 
valen en su escala de prioridades. Son 
siempre presuntuosos y mentirosos y se 
asocian al trastorno de personalidad 
paranoide, resultando típica la triada 
antisocial-sádico-pasivo/agresivo.

Se considera que un atributo 

esencial es la disfunción afectiva en el 
ámbito interpersonal. Todo ello con un deseo 
de dominio agresivo de las personas y las 
situaciones sin experimentar ansiedad, 
culpa o angustia.

Hare (1993) manifiesta que: 

Los psicópatas tienen una visión 
narcisista de la vida. Se creen el centro del 
universo, seres superiores a los que se 
debiera permitir vivir según sus propias 
normas. «No es que yo no cumpla la ley 
—decía uno de ellos— Es que sigo mis 
propias leyes. Estas nunca las he violado.

Los psicópatas poseen una 
grandilocuencia en su personalidad muchas 
veces espectacular, no es extraño ver que 
durante su propio juicio, desprecian a su 
abogado y solicitan patrocinarse a sí 
mismos. Tienen un comportamiento 
netamente arrogante, se muestran siempre 
seguros de ellos mismos, dogmáticos, 
dominantes y pedantes. Les encanta 
demostrar, tener poder y control sobre los 
otros, ostentan fatuidad en todo lo que 
hacen. A pesar de lo antedicho o a causa de 
ello, muchas personas los creen individuos 
carismáticos o atrayentes.

Los psicópatas piensan que sus 
habilidades les permitirán alcanzar 
cualquier objetivo que se propongan. Si se 
dan las circunstancias necesarias, como el 
momento indicado, la víctima justa y una 
dosis de buena suerte, creen que triunfarán 
sin lugar a dudas. 

No contemplan en absoluto la 
posibilidad de ser apresados, son 
imaginativos y engañadores, cuando se los 
increpa por el descubrimiento de sus 
mentiras, hábilmente intentan llevar al 
interlocutor a un terreno que ellos manejan 
para que la mentira suene verosímil o bien al 
punto de confundirlo o seducirlo, 
divirtiéndose inclusive en tal situación.

Los psicópatas son amorales y en 
ellos se evidencia inafectividad, 
impulsividad, inadaptabilidad e 
incorregibilidad. (Silva & Torre, 2003, p. 247)

Los psicópatas son exitosos a la hora 
de mentir, calcular fríamente, defraudar, 
timar, estafar y manipular a los demás y no 
se sienten culpables al hacerlo. Se 
describen a sí mismos orgullosamente como 
artistas del fraude. Para ellos el mundo se 
divide en dos, «los que dan y los que toman», 
depredadores y víctimas, y sostienen que 
serían muy tontos si no tomasen ventaja de 
las debilidades del otro, a quienes 
desprecian. Muestran una astucia única a la 
hora de descubrir las debilidades ajenas y 
así valerse de ellas en su propio beneficio.

Estas son algunas de las tantas 
características que describen a la 
personalidad psicopática, que detentan los 
capos del narcotráfico, los miembros de la 
mafia en general y muchos que despliegan 
la actividad delictual como modo de vida. 
Ellos conocen  perfectamente el daño que 
generan, solo que no les importan los 
medios usados para llegar al objetivo final, 
actúan sin remordimientos. Son organizados 
y estrategas y planifican los golpes que 
darán.

Lo cierto es que ellos buscan, en sus 
actos impulsivos, conseguir placer, 
satisfacción o mitigar una sensación 
molesta, por lo que siempre actúan sin 
importarles el futuro ni el pasado, sino solo 
el momento, por ello deciden 
impulsivamente; lo que al inexperto 
espectador, puede parecerle una 
personalidad temperamental y de rápidas 
tomas de decisiones, resultando en 
realidad, justamente lo contrario. 

Cuando se encuentran en escena 
desplegando toda su maestría para el mal, 
no resulta extraño, que sus espectadores 
queden seducidos por tales rasgos, incluso 
admirando y envidiando cierta “picardía” 
para lograr las cosas, de la que ellos 
carecen.

4. Conclusiones psicopatológicas. 
¿Un nuevo ideal del yo? 

Asistimos a un fenómeno en el que la 

función de la ley paterna, que aseguraba la 
instauración de los preceptos morales en las 
esferas personal y social entra en crisis y 
desaparece para ceder su espacio a los 
“padrinos” que imponen su despiadada ley 
del juego. Ello, solo deviene a partir de una 
rotunda claudicación de la función paterna y 
sus sustitutos.

Parte de la sociedad tiende hacia un 
modelo de ideal del yo distinto, los nuevos 
“ídolos o santos del delito”, como ideales 
colectivos coadyuvan a la conformación de 
una nueva subjetividad, un nuevo querer ser, 
el de la urgencia. 

Grinberg (1978) señala al proceso de 
identificación, cuyo efecto es el emanado del 
sepultamiento del Complejo de Edipo, como 
el conjunto de operaciones que determinan 
el proceso de estructuración del yo 
basándose en la selección, inclusión y 
eliminación de elementos provenientes de 
los objetos externos, de los objetos internos 
y de partes de sí mismo. Es el resultado de 
un conjunto de procesos que abarcan 
distintos fenómenos relativos a la 
internalización y externalización.

Gracias a la identificación con otro 
significativo, un yo se convierte en ese otro; 
comportándose en algunos aspectos, del 
mismo modo; lo imita. En definitiva, cuando 
un niño se identifica con su padre, quiere ser 
como él. 

Esto es lo que Freud, en su segunda 
teoría denominó ideal del yo, es un modelo 
al que el sujeto intenta adecuarse para 
cumplir con las aspiraciones morales, 
asimismo, regula los sentimientos de culpa y 
autoestima. Implica desarrollar un estudio 
superior para llegar a la posición anhelada 
dentro de una profesión, por ejemplo, lo cual 
indefectiblemente implica tiempo y esfuerzo 
personales.

Ahora bien, para que el proceso se 
desarrolle debe inevitablemente ejercer su 
presencia el padre o quien haga las veces de 
él en su doble función, la de prohibición y la 

de modelo a seguir. Si ese padre, está 
ausente o abandona esta empresa antes de 
tiempo, no hay con quien ejercer esta 
identificación, se genera el terreno fértil 
para la internalización de figuras que hacen 
las veces de la original ausente. 

Hablamos de “padrinos, capos, 
jefes…”, personajes que encarnan al poder 
socio económico impuesto a partir del terror 
y la dominación social y a quien se los 
admira, los que otorgan al menos un modelo 
a copiar, el cual, encaja inmejorablemente 
con el mensaje social imperante de deber 
obtener éxito económico urgente. 

La ausencia de políticas públicas 
estables respecto de necesidades básicas 
de la sociedad, las crisis institucionales 
crónicas, la ausencia de sostén afectivo y 
limitante familiar y escolar, la decadencia de 
las instituciones en las que alguna vez se 
confió la seguridad, la ausencia de figuras 
significativas contra las que valga la pena 
rivalizar, la ausencia de iguales 
oportunidades parta todos los ciudadanos, 
son algunos ejemplos de claudicación de la 
función paterna.  

Puede concluirse que el ideal 
colectivo propuesto en la cultura narco, 
ocupó el lugar de las figuras representativas 
por abdicación de éstos mismos a su función 
natural. A partir de estos razonamientos, 
podría imaginarse que si enunciáramos, a 
modo de precepto, la prohibición y el ideal 
que se así instauran, sonaría la siguiente 
expresión: “tu deberás ser…exitoso…(como 
el padre/padrino) y no tienes derecho 
a…demorarte en ello (como el 
padre/padrino)”. 

Por qué se admirará entonces a estos 
capos, los que en su mayoría tuvieron un 
final nada envidiable, resultando 
extraditados, asesinados luego de ser 
perseguidos por ejércitos enteros, 
traicionados por socios, enjuiciados y 
cumpliendo largas condenas, etc.?

Estimo que la respuesta tiene 
muchas aristas pero una primera 
aproximación a ella es que sencillamente 
ellos, gracias a su personalidad asocial y 
pese a sus trágicos finales, lo lograron. 
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LAS BASES DE DATOS COMO 
HERRAMIENTAS DE INVESTIGACIÓN 
CIENTÍFICA CRIMINAL

Las ciencias de la Criminalística se 
encuentran en continua y constante 
evolución. Desde las primitivas ordalías 
hasta la actual etapa científica, las 
herramientas para esclarecer hechos 
delictivos han ido evolucionando de la 
mano de las nuevas tecnologías 
desarrolladas por el hombre y puestas al 
servicio de la investigación criminal. 
Actualmente nos encontramos 
transitando un período en el cual las redes 
de intercambio e interrelación de 
información se presentan como un nuevo 
paradigma en todos los ámbitos. Sin ir 
más lejos las redes sociales atraviesan 
nuestra vida cotidiana permanentemente 
y han sido un hito de increíble magnitud 
en comunicación y permuta de 
información entre personas y entidades 
virtuales. Este mismo principio se aplica 
hoy a las investigaciones penales al crear 
redes interconectadas de vinculación de 
hechos delictuales, siendo los motores 
fundamentales en los intentos por 
identificar a los autores de un hecho 
delictivo o bien relacionar distintos 
acontecimientos a través de la evidencia 
física recolectada en la escena del crimen. 

Un claro ejemplo es, el por todos 
conocido AFIS (Sistema automatizado de 
identificación de Impresiones Digitales) – 

comercializado por la firma francesa 
SAGEM -  el cual nos permite confrontar 
una huella digital dubitada contra un 
enorme universo de muestras indúbitas 
almacenadas previamente en el sistema, 
para lograr establecer en unos pocos 
minutos identidad física humana de 
manera fehaciente y categórica. 

Desde 2011 se encuentra en 
funcionamiento en nuestro territorio 
nacional por parte del Ministerio de 
Seguridad de la Nación y gestionado por la 
Policía Federal Argentina, el SIBIOS 
(Sistema Federal de Identificación 
Biométrica para la Seguridad). Este 
sistema plantea la concentración de la 
información por parte de las Fuerzas de 
Seguridad Federales y Provinciales – 
articuladas con el Registro Nacional de las 
Personas y la Dirección Nacional de 
Migraciones – en una única base de datos 
que permite atacar a la inseguridad de 
manera conjunta y con cooperación 
mutua de las distintas jurisdicciones del 
país que se adhieran. Así se ha logrado 
ampliar la posibilidad de establecer 
identidad no sólo a través de las huellas 
dactilares, sino también a través del iris, 
ADN, registros de voz, fotografías o 
grabaciones de cámaras de seguridad.

Siguiendo este plan de acción, en el 
mes de noviembre de 2011 el Ministerio 
de Seguridad de la Nación adquiere el 
sistema IBIS (Integrated Ballistic 

Identification System) – sistema de origen 
canadiense, comercializado por la firma 
Forensic Technology y utilizado en más de 
60 países entre los que se destacan 
Estados Unidos, Suecia, Noruega, 
Australia y Rusia –  y a través de la 
Resolución 66/12, nace en el ámbito de la 
División Balística de la Policía Federal 
Argentina el S. A. I. B. (Sistema Nacional 
Automatizado de Identificación Balística), 
cuya misión fundamental es la 
implementación de una Base Central 
Nacional de Evidencia Balística.

¿EN QUE CONSISTE EL SISTEMA 
IBIS?

LA IDENTIDAD DE LAS ARMAS DE 
FUEGO.

Antes de introducirnos en la 
explicación del funcionamiento del 
sistema IBIS, será necesario comprender 
a que nos estamos refiriendo cuando 
hablamos de la “IDENTIDAD” de un arma 
de fuego. 

En un sentido técnico, podemos 
decir que la identidad de un arma de 
fuego, son las características particulares 
que presenta cada una de ellas y la hacen 
igual a si misma y diferente a todas las 
demás. Esta propiedad que cada objeto 
y/o sujeto posee de ser igual a si mismo y 
diferente a todos los demás, aun de su 
mismo género y especie, no solo es 
aplicable a las armas de fuego sino a 
cualquier elemento, por lo que constituye 
uno de los principios fundamentales de la 
Criminalística al momento de establecer 
identidad, se conoce como principio de 
mismidad o unicidad. Este principio 
fundamental se aplica a la identificación 
balística.

Respecto a la identificación de las 
vainas, al momento de producirse lo que 
se denomina la mecánica del disparo, se 
generan una serie de fenómenos físicos 
en el interior del cartucho que son: la 

percusión del culote, con ignición del 
fulminante lo que genera una chispa la 
cual pasa a través del oído del cartucho y 
enciende su carga propulsora o pólvora 
produciendo una gran masa de gases 
producto de su deflagración; las presiones 
que provocan hacen que la vaina se dilate, 
venciendo la presión de certizaje e 
impulsando al proyectil hacia el interior del 
cañón. En este instante se produce un 
efecto de acción y reacción de dos fuerzas 
opuestas, una que impulsa al proyectil 
hacia la boca del cañón, y otro hacia atrás 
que por estampado transmite sobre el 
culote y la cápsula fulminante de la vaina 
las improntas del extremo anterior del 
percutor y características del espaldón del 
arma utilizada, las que por su distribución 
y morfología hacen a la personalidad de 
ésta.

Con respecto a la identificación de 
los proyectiles, cuando un arma de fuego 
dispara un cartucho de bala, sobre el 
proyectil resultante quedan marcadas por 
extrusión, en su superficie útil de 
identificación, las improntas de 
forzamiento que le fueran transferidas por 
las estrías del ánima del cañón. Este 
rayado interno, es producido 
originalmente durante la fabricación de 
los cañones con máquinas y herramientas 
denominadas brocas o según el caso, 
“peregrino” que transfieren durante su 
paso a través del cañón en el momento 
del disparo. Microscópicamente, esas 
características se observan 
perfectamente y su evaluación 
cualicuantitativa por parte de un experto, 
permite arribar a una determinada 
condición de identidad.

Atento a lo expuesto, debe 
comprenderse que es posible determinar 
si dos vainas servidas o dos proyectiles 
fueron percutidas o disparados 
respectivamente por una misma arma de 
fuego, a través del estudio microscópico 
de las características que ellos presenten, 
logrando lo que llamamos una 
identificación “mediata”, es decir, 

logramos identificar un arma de fuego a 
través de otro elemento, como lo es una 
vaina servida o un proyectil.

La función específica del sistema 
es permitir establecer la participación de 
una misma arma de fuego en diversos 
hechos delictivos. Esto se logra mediante 
la adquisición, cotejo y almacenamiento 
de imágenes de vainas servidas y 
proyectiles secuestrados en el lugar del 
hecho o bien obtenidos en el laboratorio 
en condiciones controladas con armas 
afectadas a una causa penal.

MÓDULOS O FASES DEL SISTEMA

El sistema se divide en tres 
módulos o fases perfectamente 
diferenciables de acuerdo al rol que 
cumplen en el procesamiento de las 
evidencias balísticas. 

Módulo 1: Terminales De 
Adquisición

Son estaciones de trabajo que 
realizan el relevamiento de la identidad en 
los elementos involucrados y los 
introducen en el sistema. Las terminales 
encargadas de procesar vainas servidas 
se denominan BRASSTRAX mientras que 
aquellas encargadas de procesar 
proyectiles, se denominan BULLETTRAX.

La función de las terminales 
BRASSTRAX, es la obtención de imágenes 
de tres regiones de interés que el sistema 
evalúa a los fines de la identificación 
balística de vainas servidas, ellas son: 
huella del percutor, huella de cierre de la 
recámara y huella de botador. Estas 
imágenes se obtienen con diferentes tipos 
de luz y ángulos de incidencia 
manteniéndose constantes en la totalidad 
de las adquisiciones, asegurando así la 
uniformidad en las tomas.

Por su parte, las terminales 
BULLETTRAX obtienen imágenes de las 
regiones útiles para la identificación de 
proyectiles, es decir, los campos de las estrías que le transfiere el cañón. Ello lo 

logra a través de un sofisticado sistema de 
movimientos de elevada precisión y una 
cámara de alta resolución que permite la 
observación de características en el orden 
del micrón.

Módulo 2: Servidores

Esta es la parte automatizada del 
sistema, el corazón del mismo está 
compuesto por un servidor de correlación 
y un servidor de almacenamiento. 

El servidor de correlación es aquel 
que realiza el trabajo más dificultoso del 
proceso, recibe las imágenes enviadas por 
las terminales de adquisición y mediante 
la aplicación de complejos algoritmos de 
búsqueda compara cada una de estas con 
aquellas almacenadas previamente en la 
base de datos; otorgando a cada 
comparación un determinado puntaje que 
dependerá del grado de similitud que el 
sistema encuentre entre ambas muestras. 

El servidor de almacenamiento es 

aquel dispositivo que contiene las 
imágenes adquiridas luego de ser 
procesadas por el servidor de correlación, 
por lo que cada muestra, luego de ser 
correlacionada, pasa a formar parte de la 
base de datos manteniéndose activa para 
ser cotejada con auquellas muestras que 
ingresen a futuro.

Módulo 3: Terminales De Análisis

Estas terminales se denominan 
MATCHPOINT y son las estaciones de 
trabajo que muestran los resultados 
arrojados por el servidor de correlación. 
En ellas, un perito balístico idóneo en 
identificaciones, es el encargado de 
evaluar los candidatos propuestos como 
posibles vinculaciones para cada una de 
las muestras adquiridas.

El especialista analiza los 
resultados en busca de 
micro-características igualmente situadas, 
orientadas y dirigidas que permitan 
sospechar fundadamente y con alto grado 
de certeza que nos encontramos ante dos 
muestras que fueron disparadas o 
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percutidas (dependiendo si se analizan 
proyectiles o vainas respectivamente) por 
la misma arma de fuego. En el caso que el 
análisis sea convincente, se señalan 
ambas muestras indicando un acierto o 
“HIT” para luego dar el útlimo paso que 
consiste en realizar un cotejo físico directo 
de las muestras involucradas, a través de 
un microscopio comparador balístico y así 
confirmar o descartar esta posible 
vinculación.

Es vital comprender que bajo 
ningún concepto el sistema reemplaza a 
las pericias balísticas de identificación 
tradicionales, ya que los resultados de 
correlación o aciertos marcados por los 
operadores de las terminales Matchpoint 
NO SON CATEGÓRICOS y siempre 
requerirán una observación en el ámbito 
de la microscopía balística de ambas 
muestras involucradas para confirmar o 
descartar los resultados preliminares.

Normativa

La Procuración General de la 
Nación a través de la Resolución 12/2012 
instruyó a las Fiscalías Nacionales y 
Federales a remitir todo material balístico 
al SAIB como procedimiento de rutina, 
mientras que a través de un convenio 
firmado entre el Ministerio de Seguridad 
de la Nación y el Consejo Federal de 
Política Criminal se promueve la adhesión 
de los Ministerios Públicos de los 23 
distritos provinciales y de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, poniendo a 
disposición de los mismos esta 
valiosísima herramienta de investigación 
criminal. 

Hasta el momento el SAIB ha 
recibido y procesado material de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, las provincias 
de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Rios, 
Salta y Mendoza, mientras se aguarda por 
la remisión de los restantes distritos del 
país.

Desde su implementación en el año 
2011, se han obtenido gratificantes 
resultados, tal como lo expresara el 

Director Nacional de Policía Científica, 
Rogelio Gonzalez, en las Primeras 
Jornadas de Criminalística y Criminología 
organizadas por el Senado de la Nación en 
el mes de marzo del corriente año, 
fundamentando sus dichos en la cantidad 
de casos que se han logrado vincular, que 
ya en ese momento superaban 
ampliamente el centenar. -
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Introducción 

Los medios masivos de 
comunicación, el arte, merchandasing, 
ofrecen en bandeja y a quien quiera 
consumir, una tentadora ración de la 
“cultura narco”. Parte de la explicación del 
fenómeno descansa en que el racionalismo 
y cultura consumista imperantes crearon la 
necesidad de la accesibilidad a un mundo 
inmediato del que podamos servirnos con 
premura de sus bienes y confort, en 
detrimento de aquello que tiene que ver con 
deponer los impulsos y mediatizar los fines 
con esfuerzos personales. Las ganancias 
económicas y sociales que provienen del 
narcotráfico, ofrecen la inmediatez en los 
resultados económicos anhelados a todo 
aquel que esté dispuesto a actuar en 
consecuencia. Además, la seducción que 
ejercen las vidas cinematográficas de los 
“patrones”, “capos”, “padrinos” o “jefes” 
encuentra sus razones en las mismas 
personalidades psicopáticas de estos 
personajes. La ley paterna como autoridad 
regidora en las esferas personal y social 
entra en crisis para ceder su espacio a los 
“padrinos” que imponen su despiadada ley 
del juego. Este rumbo parece indicar que un 
sector nuestra sociedad tiende hacia un 
modelo de ideal del yo novedoso, los nuevos 
“ídolos o santos del delito”, como ideales 
colectivos coadyuvan hacia la conformación 
de una nueva subjetividad, un nuevo querer 
ser, el de la urgencia. 

El fenómeno

A nivel regional asistimos a un nuevo 
fenómeno que parece imponérsenos sin 
importar clase social, latitud geográfica, 
edad ni sexo. Nació un nuevo mercado de 
consumo que resulta hijo de nuestro tiempo, 
como toda nueva mercadería que se ofrece 
a los potenciales clientes. Mercado que 
resulta ser el digno representante de la que 
llamaré “cultura narco”.

Podemos consumir de inmediato, si 
lo queremos, indumentaria con la estampa 
del documento de identidad de capos del 
narcotráfico famosos, novelados informes 
periodísticos, exitosas series televisivas y 
películas que tratan sobre la ascendente y 
célebre carrera de narcotraficantes y capos 
mafiosos, desde sus primeros pasos en el 
negocio hasta convertirse rápidamente en 
acaudalados empresarios, e incluso bandas 
latinas musicales que relatan en sus letras, 
las atrapantes aventuras de los padrinos. 

Desde la literatura, surgieron 
auténticos best seller basados en la vida de 
estos personajes y sus empleados y en los 
avatares de carteles enteros, en su guerra 
de unos con otros por obtener la primacía en 
el mercado regional e internacional. 

El mismo público que consume el 
material cinematográfico y literario queda 
embelesado por estas figuras impactantes y 

seductoras, esperando incluso el triunfo en 
sus andanzas. 

Las artes gráficas no escapan a este 
fenómeno, podemos encontrar pinturas y 
grabados que los homenajean a fin de 
rendirles pleitesía y un respetado tributo 
nacido en muchos casos, del 
agradecimiento por la ayuda social recibida, 
otorgamiento de viviendas, donaciones 
monetarias, construcciones de templos, 
bienestar en asistencia para la salud y 
educación, otorgadas a fin de comprar 
voluntades.

Tal es la admiración por el mundo 
criminal que inclusive el Cartel de Cali, hacía 
sonar en su contestador telefónico para 
quien esperaba dejar su mensaje, el tema 
musical The Entertainer, melodía de la 
película estadounidense El golpe, que narra  
la historia de tres estafadores que roban una 
gran cantidad de dinero a un importante jefe 
mafioso, muriendo uno de ellos asesinado 
en el intento. Después del revuelo los 
sobrevivientes unidos a otros estafadores 
preparan «el golpe» que vengará al 
compañero muerto. 

Alonso Salazar (2001) afirma que, 
Pablo Escobar Gaviria admiraba 
profundamente al personaje creado por 
Mario Puzzo, protagonista de El Padrino, Vito 
Corleone, e intentaba seguir los consejos 
que el personaje de ficción profería en 
cuanto a mantener en todo momento una 
actitud sosegada ante el peligro, no perder la 
calma ni extralimitarse de manera impulsiva 
insultando al opositor. Asimismo, Escobar 
denominó Nápoles a la ostentosa hacienda 
de su propiedad situada en el Municipio de 
Puerto Triunfo, Antioquia, República de 
Colombia, en una evidente alusión al famoso 
centro de operaciones de la Camorra 
italiana, la que entre tantos de los negocios 
que la ocupaba, se dedicaba al narcotráfico.

De este modo, se observa de qué 
manera lo cinematográfico se mezcla con la 
realidad, tomando los mismos padrinos, 
rasgos o características de los mafiosos o 
criminales gestados por la industria del cine, 

a los que idolatran, quizás buscando en esa 
admiración, la inmortalidad propia del 
personaje cinematográfico y acaso el olvido 
de la triste realidad socio económica o del 
ambiente socio familiar desfavorable de los 
que provenían.

Maradiaga (2009) refiere que, los 
hechos culturales se entraman con los 
valores vigentes, ello en una sociedad y en 
un determinado momento. En los sectores 
sociales de América Latina donde se instaló 
la narco cultura, se valora, entre otras cosas, 
la bizarra ostentación material, el 
ofrecimiento de fiestas en las que nada se 
escatima, exhibiendo armamento, alhajas, 
automóviles, indumentaria, propiedades, 
tecnología, uso de marcas determinadas de 
electrónica o accesorios, y demás 
demostraciones de poder etc. 

Ellos valen por lo que tienen y cuanto 
más tienen, más valen sus vidas.

Algunos de estos patrones han 
“ayudado” a muchos connacionales 
económicamente, no se esconden, al 
contrario, se vanaglorian de su actividad 
delictual, despertando en el resto de las 
personas un sentimiento dual basado en un 
miedo fundado y un respeto por sus actos 
“caritativos”.

2. La Sociedad de consumo. Parte de 
la explicación

D´Agnone (1999) sostiene que a 
partir de la era industrial, el valor del ser 
humano comenzó a depreciarse en pos del 
tener y de lo que éste verdaderamente 
producía en la sociedad. Mientras tanto, 
hacia la década del 20, Estados Unidos 
transitaba un proceso de profunda recesión, 
por lo que las ventas descendían en pos del 
ahorro de las familias americanas y de los 
inmigrantes europeos llegados al continente 
en situación de pobreza.

La única salida del empresariado, a 
fin de paliar el mal momento económico, fue 
crear la necesidad de los clientes respecto 
de los bienes que producía la industria. 

La estrategia era clara, se debía 
mantener continuamente insatisfecho al 
consumidor, a fin de que continuamente 
deseara adquirir nuevas mercaderías, ello 
en una rueda que no debía tener fin.

La creación artificial de una 
sensación personal de insatisfacción en el 
mercado iba a garantizar una clientela ávida 
de consumir nuevos productos, que 
produjeran más y mejor satisfacción que los 
viejos productos. 

La cultura consumista implicó el 
avasallamiento de los mercados o grupos 
con marketing, modas, productos en serie, 
música, cadenas de marcas de 
indumentaria, locales de gastronomía, entre 
otros.

De este modo se impuso ante la 
sociedad el crédito bancario, el que permitía 
poseer el bien o servicio deseado de manera 
inmediata, constituyéndose como un nuevo 
actor en el escenario del consumo que 
ofrecía placebos a la angustia existencial, 
que la cultura de consumo también creaba.

Esta situación que parece tan 
distante, nacida allá por los años 20 y en el 
país del norte resulta ser lo más natural en 
nuestros días, nacimos y vivimos con ella. A 
la dama se la incita a consumir determinada 
marca de indumentaria, asegurando que así 
se parecerá a la esbelta y admirada modelo 
que la exhibe en las revistas y al caballero se 
lo estimula a adquirir determinado automóvil 
a fin de lograr un  asegurado éxito en el 
plano amoroso, social, etc. 

Claramente el fracaso en estas 
promesas generan una insatisfacción que 
solo puede ser superada a partir de una 
nueva compra de productos, ello incontables 
veces. Está asegurada así la cadena de 
insatisfacción - consumo – insatisfacción.

Lersch (1982) por su parte, desde la 
ciencia humanística, menciona que el 
hombre se ha ido empobreciendo con 
motivo de la mediatización vigente en el 
mundo racional que habita, donde se lo 
interpreta sólo en función del valor utilitario 

del mismo.

El autor marca una clara diferencia 
entre los llamados valores de fin, que 
persiguen el aprovechamiento y utilidad en 
pos de  satisfacer necesidad materiales y 
valores intrínsecos o de sentido, donde 
queda representado el valor de las ideas 
muy por encima del mundo tangible. Los 
fines de sentido son los que enriquecen la 
vida y potencian la existencia.

Ahora bien, hoy lo que 
experimentamos es una mediatización tal en 
la que priman valores de fin que proponen al 
hombre mismo y sus ideas como un mero fin 
hacia otra cosa, relacionada con apoderarse 
del mundo y los bienes materiales, tomarlo y 
dominarlo para someterlo cuanto sea 
posible. El hombre ha quedado reducido a 
un instrumento.

Se consumen ideas, comidas, 
bebidas, marcas, vacaciones, arte, drogas 
ilícitas, medicamentos, y todo aquello que el 
mercado o la industria crea necesario 
tornándolo en una nueva necesidad para el 
consumidor, quien hasta ese momento 
desconocía que lo “necesitaba”.

Este ofrecimiento no es más que una 
manifestación cultural más, entre tantas 
otras, vigentes a través de los años, de la 
primacía de lo urgente, de la obtención de la 
rápida satisfacción constatándose estos 
preceptos en las ofertas de comidas rápidas, 
en el auge de las carreras cortas de las 
universidades, en el aprendizaje de un arte o 
técnica mediante cursos breves, en la 
financiación inmediata o la oferta de “dinero 
ya”, e inclusive en el ámbito de la salud 
mental, donde prevalecen las terapias 
psicológicas breves, tan exigidas por las 
Obras Sociales y Empresas de Medicina 
Privada, a fin de “solucionar” los conflictos 
coyunturales del consultante –quien 
muchas veces no llega a instituirse paciente 
por lo efímero del proceso- y así pasar a otro 
caso en el menor tiempo posible.

La tecnología que tanto nos facilita la 
cotidianidad, los estudios y trabajos, 
tampoco es ajena a esta coyuntura. Los 

mensajes en la telefonía celular 
instantánea, los que si se demoran algunos 
segundos, generan la evidente ira del 
usuario, conjuntamente con la necesidad de 
estar on line y en tiempo real en todo lo que 
podamos, correos electrónicos, mensajes, 
redes sociales, resultan demostrativos de 
esta situación. Cuantas veces rechazamos 
sentarnos en un bar porque carece de wi-fi?

La inmediatez y el mínimo esfuerzo 
en la consecución del bien final es el 
elemento en común de los ejemplos arriba 
mencionados.

Ahora bien, a quienes pone en 
primera plana la narco cultura, no 
personifican valores distintos, sino que son 
el vivo ejemplo del éxito económico 
alcanzado inmediatamente y con el mínimo 
esfuerzo personal.

La vida ostentosa y obscena que 
detentan, muestra de manera descarnada, 
que tomando la autopista rápida que el 
negocio narco propone, lograron resultados 
económicos, admiración, miedo y respeto 
por un sector de la sociedad de tipo 
excepcionales, todo ello sin necesidad de 
esforzarse estudiando o trabajando para 
lograrlo. La misma inmediatez en la 
consecución del efecto buscado por el adicto 
presto a consumir el estupefaciente que 
adquirió. Casi como un milagro. Se desea, se 
tiene; se es si se tiene. Los inútiles caminos 
sinuosos, dificultosos y largos no conducen 
a esto y son una verdadera pérdida de 
tiempo.

No se puede esperar a conseguir lo 
que se necesita, la demora en pos de un 
mejor resultado no está en tela de discusión, 
directamente no hay lugar para ella. Ya sea 
que se trate de mujeres, negocios, poder, 
posiciones sociales, dinero, bienes, etc.

Por lo pronto, podemos decir que hay 
fundadas razones para comprender por qué 
éstos “adinerados triunfadores” narcos 
podrían despertar sentimientos de 
admiración en un sector de la población que 
posee pocas oportunidades de estudiar 
formalmente o aprender un oficio y que 

carece de oportunidades laborales que 
permitan una vida digna.

Pero existen otras personas que 
alcanzaron un nivel socio cultural y 
educacional que les permiten vivir 
dignamente con el fruto de un trabajo 
remunerado y estable, que acceden a los 
sistemas de salud y que han estudiado una 
carrera universitaria que les permitió 
insertarse y escalar socialmente, sin 
embargo ésta parte del estrato social, 
también muestra marcada intriga o 
curiosidad por estos patrones casi como 
aquellos que no gozan de sus mismas 
oportunidades, posiblemente, debido a que 
nacieron y viven en la misma cultura 
capitalista que los primeros y porque 
consumen, más frecuentemente lo que el 
mercado les impone, poseyendo mayor 
disponibilidad de dinero y de acceso al 
crédito. En última instancia el mercado no 
discrimina a sus víctimas.

3. La seducción del personaje en el 
escenario  

El espectador de las series televisivas 
y las películas o el lector de la literatura que 
relata las peripecias de los jefes del 
narcotráfico puede o no vivenciar terror, 
piedad, angustia, pero sin duda, 
experimenta una sensación de purificación o 
purga. Freud (1905-1906) dice que se 
produce en su persona un innegable 
desahogo, se satisface la expectativa o 
anhelo relacionados con igualarse, sentir, 
experimentar el mismo éxito, en suma, ser 
como el protagonista de la historia relatada.

El espectador se identifica con el 
actor o protagonista de determinada novela 
o serie, pero con el beneficio de no ponerse 
en riesgo, ahorrándose los dolores, penas y 
riesgos que debería asumir de concretar en 
la vida real, él mismo, tales aventuras.

El posible pensar que las 
sensaciones que pueden despertar en quien 
mira pasivamente o lee las escenas 
truculentas y despiadadas que los medios 
exhiben, son amortiguadas por la seguridad 
de que es otro el que está ahí y de que su 

seguridad personal no peligra. Se trataría de 
un mero juego teatral.

Mediante la identificación un yo se 
convierte en otro y lo imita como si lo 
incorporara dentro de sí, tema que se tratará 
en el último apartado. (Grinberg 1978)

Incluso, como se dijo en el primer 
acápite, los jefes narco reales se han 
identificado con personajes de ficción, 
justamente para mantener esa ilusión de 
que no son ellos los que se exponen y ponen 
en riesgo su vida, sino la de otro.

En los casos del cine o literatura 
ocurre la particularidad de que además el 
personaje admirado y protagonista de la 
obra es en sí mismo inmortal ya que, en 
cierto modo son personajes que no mueren, 
sus historias son reproducidas o releídas 
tantas veces como se desee a lo largo de los 
tiempos. Vuelven a vivir en quien lo reviva 
con su mirada.

Ahora bien, cómo funcionan las 
personas que se dedican a vivir del delito 
como recurso estable? 

Sin pretender acabar el tema de la 
psicopatía en cuanto a su descripción 
clínica, etiología o pronóstico, resultará 
pertinente a los fines del presente artículo 
describir algunas de las características de 
dicha patología asociada a los jefes del 
narcotráfico.

Estos personajes denominados 
psicópatas, incluidos en los Trastornos 
Asociales de la Personalidad, detentan un 
encanto superficial y externo y un 
egocentrismo patológico, son locuaces 
manejan a las personas como si fueran 
simples cosas, por lo que se desprende que 
son incapaces de sentir amor. Estos 
personajes cosifican a las personas y 
jerarquizan a los objetos, los únicos que 
valen en su escala de prioridades. Son 
siempre presuntuosos y mentirosos y se 
asocian al trastorno de personalidad 
paranoide, resultando típica la triada 
antisocial-sádico-pasivo/agresivo.

Se considera que un atributo 

esencial es la disfunción afectiva en el 
ámbito interpersonal. Todo ello con un deseo 
de dominio agresivo de las personas y las 
situaciones sin experimentar ansiedad, 
culpa o angustia.

Hare (1993) manifiesta que: 

Los psicópatas tienen una visión 
narcisista de la vida. Se creen el centro del 
universo, seres superiores a los que se 
debiera permitir vivir según sus propias 
normas. «No es que yo no cumpla la ley 
—decía uno de ellos— Es que sigo mis 
propias leyes. Estas nunca las he violado.

Los psicópatas poseen una 
grandilocuencia en su personalidad muchas 
veces espectacular, no es extraño ver que 
durante su propio juicio, desprecian a su 
abogado y solicitan patrocinarse a sí 
mismos. Tienen un comportamiento 
netamente arrogante, se muestran siempre 
seguros de ellos mismos, dogmáticos, 
dominantes y pedantes. Les encanta 
demostrar, tener poder y control sobre los 
otros, ostentan fatuidad en todo lo que 
hacen. A pesar de lo antedicho o a causa de 
ello, muchas personas los creen individuos 
carismáticos o atrayentes.

Los psicópatas piensan que sus 
habilidades les permitirán alcanzar 
cualquier objetivo que se propongan. Si se 
dan las circunstancias necesarias, como el 
momento indicado, la víctima justa y una 
dosis de buena suerte, creen que triunfarán 
sin lugar a dudas. 

No contemplan en absoluto la 
posibilidad de ser apresados, son 
imaginativos y engañadores, cuando se los 
increpa por el descubrimiento de sus 
mentiras, hábilmente intentan llevar al 
interlocutor a un terreno que ellos manejan 
para que la mentira suene verosímil o bien al 
punto de confundirlo o seducirlo, 
divirtiéndose inclusive en tal situación.

Los psicópatas son amorales y en 
ellos se evidencia inafectividad, 
impulsividad, inadaptabilidad e 
incorregibilidad. (Silva & Torre, 2003, p. 247)

Los psicópatas son exitosos a la hora 
de mentir, calcular fríamente, defraudar, 
timar, estafar y manipular a los demás y no 
se sienten culpables al hacerlo. Se 
describen a sí mismos orgullosamente como 
artistas del fraude. Para ellos el mundo se 
divide en dos, «los que dan y los que toman», 
depredadores y víctimas, y sostienen que 
serían muy tontos si no tomasen ventaja de 
las debilidades del otro, a quienes 
desprecian. Muestran una astucia única a la 
hora de descubrir las debilidades ajenas y 
así valerse de ellas en su propio beneficio.

Estas son algunas de las tantas 
características que describen a la 
personalidad psicopática, que detentan los 
capos del narcotráfico, los miembros de la 
mafia en general y muchos que despliegan 
la actividad delictual como modo de vida. 
Ellos conocen  perfectamente el daño que 
generan, solo que no les importan los 
medios usados para llegar al objetivo final, 
actúan sin remordimientos. Son organizados 
y estrategas y planifican los golpes que 
darán.

Lo cierto es que ellos buscan, en sus 
actos impulsivos, conseguir placer, 
satisfacción o mitigar una sensación 
molesta, por lo que siempre actúan sin 
importarles el futuro ni el pasado, sino solo 
el momento, por ello deciden 
impulsivamente; lo que al inexperto 
espectador, puede parecerle una 
personalidad temperamental y de rápidas 
tomas de decisiones, resultando en 
realidad, justamente lo contrario. 

Cuando se encuentran en escena 
desplegando toda su maestría para el mal, 
no resulta extraño, que sus espectadores 
queden seducidos por tales rasgos, incluso 
admirando y envidiando cierta “picardía” 
para lograr las cosas, de la que ellos 
carecen.

4. Conclusiones psicopatológicas. 
¿Un nuevo ideal del yo? 

Asistimos a un fenómeno en el que la 

función de la ley paterna, que aseguraba la 
instauración de los preceptos morales en las 
esferas personal y social entra en crisis y 
desaparece para ceder su espacio a los 
“padrinos” que imponen su despiadada ley 
del juego. Ello, solo deviene a partir de una 
rotunda claudicación de la función paterna y 
sus sustitutos.

Parte de la sociedad tiende hacia un 
modelo de ideal del yo distinto, los nuevos 
“ídolos o santos del delito”, como ideales 
colectivos coadyuvan a la conformación de 
una nueva subjetividad, un nuevo querer ser, 
el de la urgencia. 

Grinberg (1978) señala al proceso de 
identificación, cuyo efecto es el emanado del 
sepultamiento del Complejo de Edipo, como 
el conjunto de operaciones que determinan 
el proceso de estructuración del yo 
basándose en la selección, inclusión y 
eliminación de elementos provenientes de 
los objetos externos, de los objetos internos 
y de partes de sí mismo. Es el resultado de 
un conjunto de procesos que abarcan 
distintos fenómenos relativos a la 
internalización y externalización.

Gracias a la identificación con otro 
significativo, un yo se convierte en ese otro; 
comportándose en algunos aspectos, del 
mismo modo; lo imita. En definitiva, cuando 
un niño se identifica con su padre, quiere ser 
como él. 

Esto es lo que Freud, en su segunda 
teoría denominó ideal del yo, es un modelo 
al que el sujeto intenta adecuarse para 
cumplir con las aspiraciones morales, 
asimismo, regula los sentimientos de culpa y 
autoestima. Implica desarrollar un estudio 
superior para llegar a la posición anhelada 
dentro de una profesión, por ejemplo, lo cual 
indefectiblemente implica tiempo y esfuerzo 
personales.

Ahora bien, para que el proceso se 
desarrolle debe inevitablemente ejercer su 
presencia el padre o quien haga las veces de 
él en su doble función, la de prohibición y la 

de modelo a seguir. Si ese padre, está 
ausente o abandona esta empresa antes de 
tiempo, no hay con quien ejercer esta 
identificación, se genera el terreno fértil 
para la internalización de figuras que hacen 
las veces de la original ausente. 

Hablamos de “padrinos, capos, 
jefes…”, personajes que encarnan al poder 
socio económico impuesto a partir del terror 
y la dominación social y a quien se los 
admira, los que otorgan al menos un modelo 
a copiar, el cual, encaja inmejorablemente 
con el mensaje social imperante de deber 
obtener éxito económico urgente. 

La ausencia de políticas públicas 
estables respecto de necesidades básicas 
de la sociedad, las crisis institucionales 
crónicas, la ausencia de sostén afectivo y 
limitante familiar y escolar, la decadencia de 
las instituciones en las que alguna vez se 
confió la seguridad, la ausencia de figuras 
significativas contra las que valga la pena 
rivalizar, la ausencia de iguales 
oportunidades parta todos los ciudadanos, 
son algunos ejemplos de claudicación de la 
función paterna.  

Puede concluirse que el ideal 
colectivo propuesto en la cultura narco, 
ocupó el lugar de las figuras representativas 
por abdicación de éstos mismos a su función 
natural. A partir de estos razonamientos, 
podría imaginarse que si enunciáramos, a 
modo de precepto, la prohibición y el ideal 
que se así instauran, sonaría la siguiente 
expresión: “tu deberás ser…exitoso…(como 
el padre/padrino) y no tienes derecho 
a…demorarte en ello (como el 
padre/padrino)”. 

Por qué se admirará entonces a estos 
capos, los que en su mayoría tuvieron un 
final nada envidiable, resultando 
extraditados, asesinados luego de ser 
perseguidos por ejércitos enteros, 
traicionados por socios, enjuiciados y 
cumpliendo largas condenas, etc.?

Estimo que la respuesta tiene 
muchas aristas pero una primera 
aproximación a ella es que sencillamente 
ellos, gracias a su personalidad asocial y 
pese a sus trágicos finales, lo lograron. 
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